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Prólogo

La escuela anunció: "Todos los estudiantes se presentan al auditorio, repito, todos los estudiantes", por los altavoces mientras los estudiantes corrían por los pasillos hacia el gimnasio, que servía como sede para la asamblea.

"¡Lily, vamos! Tenemos que llegar de inmediato —dijo, tirando de mí hacia ella mientras hacía una mueca—. Me reí.

—¡No, Melissa! ¡Es una trampa! ¡Tienen la intención de robar nuestro conocimiento y vaciar nuestros cerebros!" Lily se inclinó hacia mí y me abrazó del brazo, llorando de miedo fingido.

"¿Conciencia? Lily, ¿no es una palabra muy grande para ti? Ella puso los ojos en blanco y me siguió por el pasillo, así que me burlé de ella.

Ella murmuró: "Lo siento, no todo el mundo puede ser un genio de las matemáticas", y le di una palmada en el brazo.

"¡Hola! Los números son lo que se supone que deben tener los hombres lobo; Es fácil".

Lily me echó una última mirada, y luego nos reímos juntas mientras nos acercábamos a la entrada principal del gimnasio. Nos quedamos completamente desconcertados cuando, justo cuando estiré la mano para tirar de la puerta, se abrió de golpe, revelando a una Sra. Mavel de aspecto muy iracundo.

—¡Ah! Qué inesperado, Lily y Melissa. Y cuando deberías estar adentro, ¿por qué están las dos chicas deambulando por los pasillos? Hizo un gesto hacia la cámara indicada por las puertas dobles que ahora estaban abiertas. Su cabello blanco y rebelde se caía de su moño apretado de una manera más desordenada que antes, y sus ojos estaban entrecerrados.

—¡Señora Mavel! Lily sonrió ampliamente, "verás, parece que tengo el virus estomacal, y Melissa simplemente me estaba ayudando a regresar de la oficina de la enfermera", agregó Lily a su pequeño acto de inocencia con una mentira pulida, una sonrisa de agradecimiento y una suave palmada en la cabeza.

Mavel, sin embargo, miraba a Lily sin comprender, sin creer ni una palabra de lo que decía.

La anciana dijo inexpresiva: "Los hombres lobo no tienen el virus estomacal, Lily", mientras comenzaba a golpear con el pie el suelo con impaciencia.

—¿Qué? ¿Hombre lobo? —¿Quién dijo algo sobre que Lily era un hombre lobo? —dije, conmocionado. No, algo salió mal durante su nacimiento, y ella es la hija de Satanás. Sabes, su madre era medio fértil, así que no es exactamente un hombre lobo —dije, haciendo una pausa para mirar a la señorita Mavel, cuyos grandes ojos me devolvían la mirada—.

"Entonces, como mencioné antes. Estoy enferma del estómago —concluyó Lily, sin verse afectada—.

Mavel pareció hacer una pausa momentánea. Su mirada se detuvo en Lily durante un largo momento antes de volver suavemente a la mía.

"¡No tengo tiempo para esto!" De repente, exclamó: "¡Simplemente, entra allí! ¡Ahora mismo!" Hablando más alto, la Sra. Mavel declaró.

Después de que ella se dio la vuelta con éxito para que estuviera de espaldas a nosotros, me volví para mirar a Lily y sonreí, diciendo: "¡Sí!" ¡Ni un solo arresto!

En silencio, entramos al edificio y nos movimos para pararnos detrás de la emocionada multitud de niños. Todos en esta sala estaban tratando de ser elegidos. Desafortunadamente, solo un estudiante sería elegido por la escuela para ser presentado al Comité oficial de Hombres Lobo. La aristocrática sociedad de los lobos rara vez es visitada o incluso vista por forasteros. Solo si eres rico por nacimiento o tienes la suerte de recibir una beca para terminar tu último año de escuela. Se parece a su legislatura.

El director se aclaró la garganta y se ajustó la corbata antes de decir: "Todos sabemos por qué estamos reunidos aquí hoy", en el micrófono.

"La selección de este año tiene todos los atributos que el Comité de Hombres Lobo está buscando. " Confianza —comentó, examinando al grupo mientras Lily y yo nos reíamos de ellos y ellos movían los dedos con ansiedad—.

—Académico —dijo, echando una mirada de reojo a sus notas—.

"Atlético"

—¿Quién crees que será? En un intento de ocultar el hecho de que me estaba hablando, Lily mantuvo los ojos fijos en el director.

—Estoy pensando en Ashley —comenté mientras me volvía para mirar a Ashley, que estaba de pie y jugaba con su pelo rubio con un aire de confianza que nunca se desvanecía.

"Ambicioso"

"Y por último, pero no menos importante, compasivo".

La reunión comenzó a bullir después de que el director terminó de enumerar los atributos de este año. Todos se frotaron las manos con entusiasmo e intercambiaron miradas anhelantes entre sí.

Se detuvo, examinando a la multitud antes de decir: "Y la persona que se irá esta noche como graduado de la beca de Constant High es". De repente, me miró directamente a los ojos e hizo contacto visual. Mis cejas se levantaron de inmediato.

– Melissa, Gretel.

"Todos ustedes pueden partir. Por favor, quédate atrás, Melissa.

Me quedé atónito al ver que todos comenzaban a susurrar. Mucha gente me miraba abiertamente, y escuché a varios de ellos preguntar sobre mi identidad. Abandonaron el gimnasio rápidamente después de eso. En el camino, recibí sonrisas de algunos y ceños fruncidos de otros.

"Dijo Harry Potter, ¿verdad?" Interrogé a Lily, que se aferraba a mi brazo y saltaba arriba y abajo.

"¡Melissa! ¡Tú lo eres! ¡Fuiste elegido por ellos! ¡Te vas a encontrar con los lobos altos, Dios mío!" Me jaló en dirección al director y a los instructores, chillando.

Me tambaleé hacia adelante, recuperé el equilibrio y luego giré para darle a Lily una mirada feroz. Pero todo lo que hizo fue sonreír ampliamente y hacerme un gesto para que avanzara.

—Oh, señora Gretel. Supongo que tu equipaje está preparado para esta noche. De repente, el principio se materializó frente a mí.

"Espera, ¿quieres decir que Scotty de Prank Patrol no va a saltar detrás de las cortinas?" El director se rió de mi declaración, pero yo estaba hablando completamente en serio mientras examinaba el área en busca de cámaras encubiertas.

—Señorita Gretel, no. De hecho, has sido seleccionado. Colocando una mano en mi hombro, comentó: "Posees todos los atributos que el Comité de Hombres Lobo está buscando.

Bajé la mirada hacia su mano en mi hombro y luego volví a mirar su rostro. Me aparté de él y me sacudí de su agarre.

¡Y sin embargo piensas que soy tan torpe! Quiero decir, obtengo buenas calificaciones, ¿pero el comité de hombres lobo? ¡Eso es enorme!". —dije, levantando las manos para respaldar mi afirmación—.

"Lo harás muy bien".

Mi director me dio la espalda después de sonreír por última vez.

Me quedé allí, con las manos flácidas a los costados, viéndolo irse.

"¿Qué pasó? Lily se paró frente a mí y sonrió: "Hubo muchos gestos con las manos".

Comencé: "Bueno, él no dijo Harry Potter". Eso es seguro", dije.

Por supuesto, fue maravilloso recibir una beca del Comité de Hombres Lobo. Debería estar regocijándome y celebrando ahora mismo. Sin embargo, no quería renunciar a mi vida actual. ¿Volvería a ver a Lily? Cuando terminen los años, ¿me limitaré a estudiar allí mismo? ¿O sería miembro de la Sociedad de Lobos Altos?

Cogidos del brazo, Lily y yo caminamos por los pasillos desiertos hacia nuestro dormitorio compartido. Saqué mi maleta de detrás de mi cama individual tan pronto como estuvimos dentro.

—¿Crees que es verdad? Lily, que estaba acostada boca abajo con los codos doblados y la cabeza apoyada en las palmas de las manos, observó mi mochila en la cama y preguntó.

—¿Creo que es cierto? Doblé mi suéter favorito y la miré, levantando una ceja en el proceso.

"¿Sabes que puedes cambiar cuando quieras?", preguntó inquisitivamente mientras me miraba en busca de una respuesta. Hizo una pausa y puso los ojos en blanco.

Me encogí de hombros y dije: "Quizás. Si ese es el caso, entonces deben tener mucha tierra —haciendo una pausa para agarrar mis zapatos—.

Este era un turno permitido. No era algo que hiciéramos todos los días. No había mucha tierra, y no se permitió tanto después de un incidente hace varias décadas. Alguien se volvió extremadamente peligroso después de perderse a manos de su lobo. Había que matarlos. Se parecía a un viejo cuento popular que los padres parodiaban o usaban como una forma de castigo para sus hijos.

Le dije: "Está bien, ya terminé. Voy a decirle al director Robert que estoy listo", mientras miraba a mi alrededor para asegurarme de que no había olvidado nada.

Hice un esfuerzo por no retener nada. No quería dejar a Lily atrás porque me sentía bastante deprimida. Resultó que se dio cuenta de un problema.

"Melissa, no pareces contenta. ¿Qué es lo que no está bien? ¿Hawkins ha tomado tu galleta una vez más? Ella negó con la cabeza y preguntó con aprobación.

"¡Suspiro! ¡Por favor, no me lo recuerdes! Ese niño es descendiente del diablo. Dije: "Esa galleta me costó un dólar", con pesar.

Estuve en la fila todo el tiempo para obtener esa galleta.

Deja a Hawkins a un lado. ¿Qué pasa, ahora? Se puso de pie para mirarme, preguntando mientras se ponía de pie.

"¿Cuándo espero volver a verte? Al fin y al cabo, el autobús está a tres horas. Antes de que pudiera escapar un sollozo, me desmayé y dejé de hablar.

"¡Melissa! ¡Te juro que te volveré a ver! Te permitirán visitarlo —se inclinó para darme un fuerte abrazo y consuelo—.

—Muy bien. Si así lo indicas. Sonreí y caminé hacia la puerta, ocultando mis emociones. "Te veré pronto".

"¡Adiós!"

"Adiós."

Me dirigí a la oficina del director, cargando mi bolso detrás de mí. Cuando llegué, miré hacia las altas puertas de madera que me daban la bienvenida. Levanté las manos para llamar, pero me detuve cuando escuché que alguien adentro hablaba.

La voz apagada respondió: "Sí, Ricker, ella estará allí para mañana".

"Sí. Ella proporcionará la distracción ideal.

Llamé a la puerta de madera que resonaba con fuerza, confundido y sin querer escuchar.

El director Robert me sonrió ampliamente mientras las puertas dobles se abrían con las palabras: "Tengo que irme".

¡Qué hermosa sorpresa, señorita Gretel! Supongo que estás preparado para partir. —preguntó, mirando mi maleta llena a mi lado—.

"Sí, lo estoy", respondí, sonriendo levemente en respuesta.

"¡Muy bien! Me hizo salir y me dijo: "Entonces vamos a subirte al tren".

Él me guió mientras yo lo seguía en silencio. Salimos del edificio y nos adentramos en el refrescante aire de la noche. El tren llegó a la parada frente a las puertas de entrada exactamente a tiempo.

"Te voy a dar algo de dinero en efectivo y tu pase de estudiante. El director Robert me dijo que 'te bajaras de la última parada y les dijeras tu nombre y el que te envié' mientras me ayudaba a empacar mi maleta para el tren.

Me aparté el largo pelo castaño de la cara y lo alejé de mis ojos azotados por el viento para poder mirarlo. Mis ojos verdes estaban muy abiertos y desconcertados cuando noté mi reflejo en sus ojos vidriosos.

—¿Voy a ir allí solo? Mirando el tren abarrotado, pregunté.

—Muy bien, Melissa. ¿Qué te hace creer que podemos permitirnos el transporte privado si no podemos permitirnos la tierra? Después de ayudarme, se bajó del tren con una pequeña expresión irritada.

"¿Dónde me siento?" Mientras observaba todos los asientos ocupados, murmuré.

Señaló hacia atrás y dijo: "Puedes sentarte", buscando un asiento vacío. —Justo ahí —continuó, ubicando un asiento—.

Su punto de referencia llamó mi atención, y sentí que el color se escurría de mi rostro.

El hombre sentado allí era enorme. Era enorme y no parecía ser particularmente agradable, pero no quería ser descortés. Me estremecí un poco ante sus diversos tatuajes y piercings.

"¡De ninguna manera! ¿Estás bromeando conmigo? Él me devorará. Sin importarme que todo el mundo me mirara y se irritara, rugí.

– Adiós, señorita Gretel.

El tren comenzó a moverse cuando las puertas se cerraron. Me tambaleé un poco y me agarré a la persona más cercana para evitar caer de bruces.

Rápidamente retiré mi mano de la mujer y me levanté de nuevo.

Respiré hondo, me acerqué al asiento vacío y me senté rígidamente.

—No te preocupes, niña —me tranquilizó el hombre que estaba a mi lado en voz baja, haciendo que me quedara paralizada—. "No me he pasado al canibalismo... todavía".

Me relajé desde que me di cuenta de que estaba tratando de asustarme.

—¿Ah, sí? Le digo: "Te sugiero que cambies a una dieta", sin voltearme a mirarlo.

Vislumbré su amplia boca por el rabillo del ojo, así que me acomodé y me preparé para el arduo viaje, rezando para sobrevivir.

Capítulo 1

NOTA DE LOS AUTORES;

Bien, solo para aclarar algunas cosas al comenzar.

Melissa es la protagonista

Griffin (Griffin alfa) es su compañero

Jeffrey (Jeff) es el hermano de los betas y una especie de amigo de Melissa

Donald (el beta) es, bueno, el beta.

Miller es el padre de Griffin

Henry es el hermano menor de Griffin

Robert es el VIEJO principio de Melissa

Kennedy es el tío de Griffin y Henry

Ricker, lo sabrás más tarde

Hay otros personajes, como el profesor de deportes y el profesor de ciencias, etcétera, pero no han sido nombrados.

—¿Disculpe, señorita? Me desperté de un salto, escudriñando mi entorno en busca de peligro, cuando una voz dijo y algo sacudió mi hombro.

"¡Dónde está el fuego!" El hombre que me había despertado se rió de mí mientras gritaba.

—No hay fuego —respondió el anciano, sonriéndome amablemente—.

"Entonces, ¿por qué me despierto a las siete de la mañana?" —pregunto, mirando mi reloj. —pregunto, frunciendo el ceño al darme cuenta de lo casi vacío que está el tren.

"Esta es la ubicación final. Señaló las luces de exhibición del autobús, que mostraban de manera prominente las palabras "parada final", y dijo: "Tienes que bajarte.

"Uh, gracias."

Después de agarrar mi maleta, me dirigí a las puertas que ya estaban abiertas y salí. Sin embargo, el hundimiento de mis pies en la nieve no fue lo que había previsto.

—¿Qué demonios? Me quejé porque mis delgadas piernas me impedían avanzar.

Me senté en mi equipaje y gemí, tratando de encontrar algo que hacer. Estaba mirando a mi alrededor cuando noté este letrero de la calle: "Comité del Lobo del Elemento del Agua del Norte".

Al fin y al cabo, tenían razón. La nieve húmeda cubrió toda la zona. Con un suspiro, levanté la mano para tocar la hermosa superficie blanca de la nieve, pero mi mano se levantó con la nieve debajo.

Recuperando el control de mi mano, miré a mi alrededor para ver si alguien se había dado cuenta, una expresión de sorpresa en mi rostro.

—¿Qué demonios...? Mientras levantaba la mano cautelosamente, me dije a mí mismo. Un centenar de ideas pasaron por mi cabeza, pero esta vez nada se materializó.

Podría haber sido el viento, pero podría haber jurado que era yo. O tal vez algo diferente, ¿correcto?

Me fijé en un chico con un trineo por el rabillo del ojo y me olvidé de mis ideas locas.

"¡Oye!" —le grité—. El niño se volvió para buscar en ambas direcciones la fuente de mi voz, y luego se acercó cautelosamente a mí. Estaba frente a mí después de lo que pareció una eternidad.

Algunos mechones de su cabello rubio claro eran visibles a través del gorro marrón que cubría el resto del cabello. Llevaba puesta una gran chaqueta de caza y botas altas que la acompañaban.

—¿Puedo ayudarte? Me miró y luego volvió a mirar mi maleta, con la voz aún cautelosa mientras preguntaba.

"Necesito llegar al comité de hombres lobo... ¿Sabes dónde está? Mi cabello estaba volando con el viento, así que pregunté mientras me lo metía detrás de la oreja.

—¿El comité del lobo? Me dijo: "¿Por qué tienes que ir allí?" y yo asentí. —preguntó, entrecerrando los ojos y dirigiéndome una mirada cautelosa—.

Di un paso atrás, levantando las manos en un falso gesto de rendición.

—¡Abajo, joven! Señalé hacia la nieve y señalé con mis manos, diciendo: "Me eligieron para una beca y me enviaron aquí".

Con una pizca de precaución, dijo: "Me dirijo hacia allí ahora. ¿Quieres que te lleven? Con su trineo colocado a unos pasos de distancia, preguntó.

"Sí, por favor", sonreí en respuesta. A pesar de que no lo conocía bien, ¡no podía rechazar una oferta como esa! Además, él desconfiaba más de mí que yo de él.

Caminamos hacia el trineo, moviéndonos a un ritmo pausado, y me senté detrás de él, sosteniendo mi maleta.

El terreno no era muy inclinado, así que comenzamos a descender lentamente.

—¿Por qué no confiaste en mí? Curioso, le pregunté.

¿No es así? —¿Quién dice que debería hacerlo ahora? Con una mueca desagradable, cerré la boca y miré hacia adelante.

Con un suspiro, se disculpa. Simplemente no sabemos en quién confiar porque muchos otros lobos nos han atacado". En silencio, dice, y aunque no podía ver, asiento con la cabeza.

—Espera, ¿vives allí? Asiente cuando le pregunto.

Sí. Mi familia y yo vivimos allí, y voy a la escuela allí", declara, manteniendo la presa en su lugar.

Él comenta: "No entendí tu nombre", mientras el trineo acelera el ritmo.

Es Melissa. ¿Eres el dueño?

"Jeff", es todo lo que dice.

Y con eso, el trineo desciende a una velocidad vertiginosa. Jeff sonríe ante mi arrebato y le abrazo los hombros con firmeza, gritando en estado de shock.

Cuando termina, sale del trineo y me ayuda. Puedo volver a caminar porque la nieve aquí tiene solo unos centímetros de profundidad.

"Nunca volveré a hacer eso".

Cuando finalmente reuní el coraje para mirar hacia arriba después de esa circunstancia potencialmente fatal, me quedé asombrado por lo que vi.

No era un edificio cualquiera; Estaba formalmente frente al Comité de Hombres Lobo. No, era enorme, parecido a un gigantesco palacio lleno de gente.

Fue construido con lo que parecía ser pavimento y se elevó a una altura de unos cien metros sobre el suelo. Estaba rodeado de frases extranjeras impresas con hermosos diseños.

"¿Puedes decir wow?" —digo, abriendo la boca como un pez—.

Jeff me dirigió una mirada extraña y luego se volvió hacia la estructura.

No es lujoso. Algo poco interesante, en mi opinión", comenta, encogiéndose de hombros mientras sube las numerosas escaleras.

No es lujoso, ¿verdad? ¿Estás trastornado? ¡Echa un vistazo a este lugar!" —dije, corriendo junto a él y subiendo los escalones, con la cabeza inclinada para contemplar la altura infinita de las enormes puertas dobles.

Abrió las grandes puertas y sacudió la cabeza, mientras sonreía y me observaba. Cuando entramos, vi solo blanco.

Blanco deslumbrante, tan puro como siempre. Era impresionante, especialmente en contraste con la nieve del exterior.

Me hizo un gesto para que me acercara y me dijo: "Te llevaré a uno de los Alfas".

"¿Un alfa? ¡Un auténtico Alfa! Cómo me gustaría que Lily estuviera aquí. Balbuceé, pero Jeff me llevaba por varios pasillos sin que nadie se diera cuenta.

"Entra ahora. Señaló la puerta y añadió: "Tomaré tus cosas", antes de darse la vuelta para irse.

Me quedé boquiabierto al ver el área ahora vacía en la que estaba parado. ¡Por segunda vez hoy, me han dejado en algún lugar y no sé qué hacer!

Inhalé profundamente, luego me moví lentamente en dirección a la puerta, apretando el puño antes de golpearla.

Capítulo 2

"Entra."

Tan pronto como escuché la voz, me enderecé. Comencé a ponerme ansiosa ya que yo, Melissa, una mujer promedio, iba a conocer a un alfa.

Entrelazé mis dedos alrededor del pomo de madera y abrí la puerta, dejando al descubierto a un hombre sentado detrás de un escritorio de madera de roble, lleno de papeles.

—¿Eres uno de los alfas? —pregunto con cautela mientras entro en la gran oficina, paso a paso.

Después de hacer una breve inspección de la habitación, quedé bastante satisfecho. Había estanterías y estanterías de libros a lo largo de todas las paredes disponibles. Podía ver las nubes pasar, ya que el techo de cristal parecía no tener fin.

"No, soy su beta. Todavía no ha llegado. ¿Puedo ayudarte? El cabello castaño claro del hombre, que cubría su frente, caía en hermosos rizos mientras se rompía, entrecerrando los ojos.

"Acabo de llegar con una beca y..." Sorprendido de que estuviera siendo tan descortés, me quedé callado y me rasqué la nuca. ¿Acaso no tenían derecho a saber por qué yo estaba aquí? ¿Quién era yo y, lo que es más importante, quién cruzó sus fronteras?

"¿Una beca? Creí que eso era cierto justo en diciembre. Sus cejas se fruncieron mientras se volvía hacia mí en busca de una respuesta, pero todo lo que hice fue mirarlo.

Lo miré en ese instante. Según las historias que he escuchado, los alfas y betas eran formidables, viciosos y, lo que es más importante, fuertes. Hasta el momento solo percibía hostilidad.

"Así es. Por favor, siéntese; Llamaré al Alfa. Siseó la última frase y se levantó para irse. "No toques nada".

Dije con dureza mientras me sentaba en uno de los sofás de cuero negro: "No pensaba ir".

—¿Disculpa? El beta se giró para mirarme y siseó.

Le dirigí una mirada perpleja. ¿Se suponía que las betas debían ser así? ¿Por qué actuaba de manera tan irracional?

Le dirigí una mirada extraña y murmuré: "Está disculpa", jugueteando con mis dedos.

Fui golpeado por manos rápidas como un rayo alrededor de mi cuello y arrojado con fuerza contra la pared más cercana. Luché por respirar mientras las manos se apretaban alrededor de mi garganta, seguidas de un grito de sobresalto.

—Aquí se respeta a los alfas y a los betas, aunque seas nuevo —escupió, endureciendo los ojos mientras yo jadeaba en busca de aire—.

—¿Sí? Cuando grazné, el beta aflojó un poco su agarre para escuchar lo que tenía que decir.

"Bueno, de donde vengo, ¡los hombres tratan a una dama con respeto!" Le di una patada en la espinilla y le escupí.

Con un silbido, me soltó. No era fácil dañar a un beta, y generalmente no usaba la fuerza física contra las personas, así que me sorprendió que incluso lo lastimara.

Me dejó caer y caí al suelo. En un instante, se paró frente a mí, sus ojos ardiendo con la rabia que irradiaba de él.

Se movió para agarrarme, rugiendo de ira.

—¿Donald? Me quedé helado cuando escuché una voz que preguntaba.

El beta exclamó: "¡Grifo Alfa!" mientras se daba la vuelta rápidamente e inclinaba la cabeza.

La voz, que ahora sabía que era el Alfa, preguntó: "¿Qué hace una chica en el piso de mi oficina?" y sentí que algo se agitaba dentro de mí.

Estaba ansioso por mirarlo, pero Donald, el beta, se interponía en el camino.

"Ella es una becaria aquí. Donald se giró para mirarme fijamente y dijo: "Oscuramente, la puse en su lugar porque estaba siendo irrespetuosa".

Me levanté lentamente y levanté una ceja hacia él.

Cuando Donald dio un paso amenazante hacia adelante, respondí con aire de suficiencia: "Eso no es lo que dice el moretón en tu pierna", pero Alpha Griffin envolvió su mano alrededor del brazo de Donald.

Cuando levanté la cabeza, vi unos cautivadores ojos color avellana. Mis ojos se encontraron con los ojos color avellana que me devolvían la mirada, y la sonrisa engreída que había estado en mis labios desapareció.

Donald comenzó a gruñir: "Mira, pequeño mocoso", pero Alpha Griffin lo apartó.

Alfa Griffin rugió: "Deja a Donald", pero sus ojos nunca se apartaron de los míos, y sentí escalofríos recorrer mi columna vertebral.

"Yo tomaré la iniciativa, Alfa. Por favor, permítame completar este y...

—¿Me estás desafiando a Donald? El alfa respondió, finalmente apartando su mirada de mí y mirando a Donald.

"¿Qué? No, es solo que... —tartamudeó mientras el Alfa entrecerraba los ojos hacia Donald, lo que le hizo retroceder y bajar la cabeza en señal de rendición—.

"Vete ahora".

Donald hizo una última reverencia antes de salir apresuradamente de la habitación mientras la puerta se cerraba detrás de él.

Exhalé nerviosamente, y la calidez me dio la bienvenida cuando Alpha Griffin se materializó frente a mí, mirándome con asombro.

Compañero.

Yo también lo miré y rápidamente me quedé sin aliento. Había algo en su belleza que me hacía sentir incapaz de hablar. Simplemente mirar.

—¿Cómo te llamas? Exhaló, su aliento me hizo cosquillas en la mejilla, y me estremecí de placer y cerré los ojos mientras me agarraba de la cintura y me metía en él con un suave "mm" que salió de mis labios.

—Melissa Gretel —repetí, mirándolo con incredulidad—.

¿Es este alfa mi compañero? ¿Mina?

Mientras hablaba, sus ojos se oscurecieron y hundió su cabeza en mi cuello, absorbiendo mi aroma y haciendo que mis ojos se cerraran.

Mis ojos se abrieron bruscamente cuando el calor desapareció abruptamente, y lo vi de pie al otro lado de la habitación, pareciendo estar luchando con el autocontrol.

—¿Eres mi compañero? Bueno, pensó para sí mismo, "-pero eres tan joven..." Mirándome, dijo.

—No pude. —dijo, desviando la mirada—.

"¿Qué? ¿Por qué? En una semana cumpliré dieciocho años. De repente soné frenético mientras gritaba.

¿Qué era esa sensación que tenía? ¿Este sentimiento que tenía por él?

"¡Ni siquiera eres un adulto!" Levantando la voz, se frotó la cabeza mientras decía esto.

Intenté calcular su edad mirándolo. A lo sumo, pensaba en veintidós.

Eso no hizo la diferencia.

¿Correcto?

Alpha Griffin exclamó abruptamente, mirando a su alrededor y diciendo: "Deberías irte".

Asentí con la cabeza y me giré para mirar al suelo mientras sentía que las lágrimas brotaban de mis ojos. No podía entenderlo. Nunca he experimentado eso de nadie.

"Mira, solo necesito un poco de tiempo para ordenar mis pensamientos. ¿De acuerdo? Me levantó la barbilla y apareció frente a mí, preguntando.

Asentí con la cabeza y le sonreí amablemente.

Un gruñido retumbó en su pecho y se deslizó hacia adelante para darme un suave beso en las mejillas.

Pasé apresuradamente junto a él y me dirigí al exterior mientras inhalaba profundamente y sentía que mi corazón se aceleraba.

—¡Oh! Ahí estás, Melissa. Levanté la vista y vi a un sonriente Jeff que cargaba mi maleta y me escoltaba hasta mi nueva habitación. —Te enseñaré tu habitación —dijo—.

Mi mente corría con un millón de ideas y sabía que necesitaba descansar ya que tenía dolor de cabeza. Corrí hacia la cama y me enterré en las mantas de seda, sin detenerme siquiera a disfrutar de mis lujosas habitaciones.

Estaba cansado, a pesar de que oficialmente era de mañana.

Mis ojos color avellana me miraban fijamente mientras los cerraba. En cualquier caso, me quedé dormido de inmediato.

Capítulo 3

Me incorporé sombríamente y gemí cuando me desperté con el brillo de mis ojos. Con el rostro contorsionado por la incertidumbre, me volví para mirar a las cortinas corridas.

No recordaba haberlos abierto.

Me levanté y estiré mis extremidades mientras miraba por la ventana, donde pequeños fragmentos de copos de nieve caían suavemente del cielo, después de poner los pies en el suelo de madera.

Noté una nota adhesiva amarilla cuando me acerqué a la ventana donde entraba la luz y sonreí un poco.

Lo recogí y entrecerré los ojos para leer las letras pequeñas y descuidadas.

"Tu lección en el campo de entrenamiento comienza a las dos hoy". Cuando me volví lentamente para mirar el reloj, me di cuenta de que eran casi las tres.

Pasan unos momentos. Un minuto, luego dos.

"¡Mierda!"

Después de sacarlo de mi sistema, corrí a mi maleta y la abrí. Me inquietaba saber que alguien había entrado en mi habitación mientras dormía, pero estaba demasiado ocupado para pensar en ello. Después de revisar todas mis cosas, desenterré algunos leggings y un jersey grande demasiado lavado. El color azul no cambió.

Saqué mis zapatillas viejas, ligeramente rotas, que todavía eran bastante cómodas, y me las puse antes de ponerme los pantalones.

Después de vestirme, me recogí el pelo en una cola de caballo y salí de mi habitación. Fue una lástima que no pudiera desayunar porque estaba empezando a tener hambre.

Dado que el campo de entrenamiento estaba al aire libre y era el único lugar al que sabía cómo llegar, no tuve problemas para encontrarlo mientras me dirigía allí.

El hecho de que los estudiantes del Comité de Hombres Lobo solo tuvieran una clase por día me impresionó. ¡La mejor parte es que solo durará unas horas!

Tan pronto como salí, maldije mi ignorancia. Me olvidé de ponerme botas, olvidando que la nieve había ocupado el lugar de la hierba en esta zona.

Al pisar la nieve, pensé que mis pies se hundirían, pero no fue así. Me acerqué al grupo de personas que se atacaban entre sí con un compañero, caminando con facilidad por la nieve.

Mis sentidos se calmaron con la vista de la nieve, y me sentí reconfortado por el paisaje con elementos de agua. Negué con la cabeza cuando se me ocurrió un flashback de los recuerdos de ayer de mover la nieve con la mano.

"Um, oye, ¿estoy aquí para la lección?" Le pregunté al hombre que estaba parado allí, mirando hacia adelante a los estudiantes que luchaban con los brazos cruzados.

Dijo: "Llegas tarde", con voz áspera, evitando el contacto visual.

"¡Pido disculpas! Estoy perdido porque soy nuevo. ¡La estructura es enorme!" Negué con la cabeza, recostándome con facilidad e inflando el grande.

El hombre, que resulta ser calvo, se volvió hacia mí. Sonrió y me miró de arriba abajo antes de volverse para mirar al frente de nuevo.

Me miró y dijo, con aire de suficiencia: "Pareces el tipo de humano que puede partir tus huesos por la mitad".

Me limité a arquear una ceja en señal de risa.

"¿Hablas en serio? Pareces el tipo de persona que abusa de los esteroides para parecer musculoso —comenté, cruzándome de brazos y sonriéndole—.

Se giró para mirarme de lleno, con furia visible en sus ojos cuando finalmente me reconoció.

¿Qué le pasaba al temperamento de la gente?

"Dirígete aquí y presta mucha atención. Algunos niños nos miraron con curiosidad mientras él gruñía: "Ustedes no tienen el tipo de autoridad —añadió, mirando a su alrededor—, ni ninguna para hablarme como esa chica.

"Es Melissa, grandullón. Y eso lo escucho mucho. ¿Qué pasa con la autoridad y con ustedes?" Me hice más preguntas.

Después de decir eso, suspiré mientras pensaba en el atractivo de mi amigo y vi a Alpha Griffin. Tenía la esperanza de distanciarme un poco más de su memoria.

Quería estar al lado de mi lobo, al que no habían dejado salir en mucho tiempo, y suspiraba por su otra mitad. Sin embargo, eso no fue posible. Todavía no está seguro de si quiere estar conmigo o no.

Para ser honesto, yo tampoco estaba muy seguro. Era un líder. Y yo era yo mismo.

—¿Lo entiendes? Cuando miré hacia arriba, vi a Baldy frunciendo el ceño después de escuchar a alguien gruñir.

—¿Qué? —pregunté, totalmente desconcertado.

Debido a mi ignorancia, alguien entró en el club de nuestra madre antes de que pudiera explotar.

—Tampoco tenías ninguna autoridad la última vez que lo comprobé —dijo el niño Baldy—.

Me di cuenta de que era Jeff. Me había abandonado frente a la oficina de Alpha, y no lo había visto desde entonces.

El espacio de trabajo de mi amigo. Mi bestia interior refrescaba mi memoria.

"Jeffrey. No es probable que asista a clases. —¿Cómo está tu hermano? El hombre apretó los dientes y murmuró, con una sonrisa falsa.

"A las betas les está yendo bien. ¿Deseas practicar? Jeff me preguntó qué era lo último.

Lo miré y simplemente asentí.

Tomamos posiciones defensivas mientras él me caminaba detrás de las otras parejas.

—¿Beta Donald es tu hermano? Cuando empezamos a discutir, le pregunté inquisitivamente.

—¿Lo has conocido? Me alejé de él mientras se abalanzaba sobre mí mientras levantaba una ceja en señal de interrogación.

Sí. No es exactamente la estrella más brillante del cielo, murmuré mientras tropezaba con un Jeff que se acercaba y lo hacía caer sobre la nieve.

Sí, es correcto. Ven a trabajar conmigo, nieve. Se levantó rápidamente y yo tuve malos pensamientos.

Él sonrió levemente y respondió: "Ese es mi hermano para ti", esperando que lanzara un ataque.

Practicamos un rato más, Jeff y yo. Nos atacamos y nos enfrentamos unos a otros. He hecho esto mucho en el pasado, pero nunca en un conflicto real, así que fue algo natural para mí.

Jeff frunció el ceño, "Eres bueno", mientras él y yo nos quitábamos la nieve.

"¡Gracias!" Le sonreí y exclamé. Cuando me volví hacia el edificio, noté una multitud de ancianos y estudiantes a su alrededor.

Cuando estuvimos aquí la última vez, estaba desierto. —El lugar parece más vivo —comenté—.

Él sonrió y continuó: "Deberías verlo por la noche", con un brillo en sus ojos.

Me despedí de Jeff cuando entramos en la estructura y nos dirigimos a mi habitación, que estaba ubicada en el ala oeste de la casa.

No era el lugar que había previsto. Todo era normal, excepto el temperamento de la gente. Aunque había un fuerte aura que rodeaba a los Alfas y Betas, no les tenía miedo. Sin embargo, solo he conocido a uno de cada uno.

—¿Estás bien? —dijo una voz—.

Cuando miré hacia arriba, vi ojos grises. Frente a mí había un hombre de unos cuarenta años.

—¿Estoy genial, tú? Cuando me di cuenta de que estaba obstruyendo la entrada, lo interrogué mientras sonreía.

Vaya, vaya, sorpresa. Terminé parado afuera de la oficina de Alpha Griffin.

El hombre se rió y dijo: "Si pudiera pasar por la puerta, estaría bien". Miré hacia la puerta y luego volví a mirarlo a él.

Sí, eso es correcto.

Tenía un aura fuerte y una apariencia familiar. ¿También era un alfa?

Preguntó inquisitivamente, con la cabeza y el pelo ligeramente blanco inclinado hacia un lado. "Sabes, la mayoría de la gente estaría temblando en sus botas si estuvieran bloqueando mi camino", dijo.

Sonreí y comenté: "Menos mal que entonces no estoy usando botas", ante la sonrisa divertida del hombre.

—¿Padre? —dijo la voz distintiva de mi amigo—. Cerré los ojos y dejé escapar un suspiro dichoso y silencioso.

Padre, ¿espera?

Abrí los ojos de un tirón y me quedé mirando a los dos. Todos sus rasgos faciales eran similares, excepto el cabello y los ojos.

Mis ojos nunca se apartaron de Alpha Griffin una vez que se fijaron en él. Admiré con calma su cabello oscuro y despeinado y sus brillantes ojos color avellana. Su físico estaba bien construido, y la mera idea de su tacto me hacía temblar de placer.

"¡Oye! Sonriendo a su hijo, el padre agregó: "Solo venía a buscarte".

Después de mirar a su padre, mi amigo se volvió para mirarme. No podía leer su rostro, pero me inquietaba su intensa atención, así que sonreí un poco.

—¡Entremos, vamos! —Abriendo la puerta —dijo el hombre—.

—Ahora me voy a mi habitación —dije, preparándome para irme—.

—¡No! Alpha Griffin habló demasiado pronto.

Sentí que mis entrañas se derretían con el sonido de su voz, mariposas estallando en la boca de mi estómago.

Su voz era baja y seductora, llamándome a entrar. —Por favor, ven Melissa, hablaremos de tu visita justo después de que mi padre se vaya —murmuró—.

Entramos todos y nos sentamos. Su padre y yo nos sentamos frente a mi amigo, que estaba sentado detrás de su escritorio de roble.

Me quedé allí sentado, mirando a mi compañero, sin escuchar mientras los dos charlaban de pícaros y otras cosas. Lo observaba de cerca, esculpiendo su imagen y sus rasgos en mi mente.

"Hijo, te agradezco que me hayas informado. El padre de mi amigo se puso de pie y dijo: "Tengo que irme, pero no olvides que Henry estará aquí mañana por la mañana", lo que me obligó a volver a la realidad.

"Sí, papá. Mi amigo sonrió y estrechó la mano de su padre, preguntándole cómo podía haberlo olvidado.

Se giró para mirarme y sonrió ampliamente. "Ha sido un placer conocerte, Melissa", respondió su padre.

—Usted también, señor. Me puse a divagar.

"Llámame Miller"

Asintió con la cabeza a su hijo por última vez antes de salir de la habitación y cerrar la puerta detrás de él, y yo le sonreí y asentí con la cabeza.

Durante un rato, mi compañero y yo nos sentamos en silencio.

—¿Qué te trae aquí? Finalmente rompiendo la quietud, inquirió.

Miré hacia abajo y respondí, sintiendo que mis mejillas se inflamaban. —Quería verte —dije—.

Mis mejillas se enrojecieron aún más cuando levanté la vista y descubrí que me estaba mirando y no había respondido de inmediato.

¿Por qué me afecta de esta manera?

"Para ser honesto, he estado agitado desde nuestra última reunión", sonrió y se rascó la nuca.

—¿Cuántos años tienes de todos modos? Le pregunté la pregunta que había estado en mi mente durante algún tiempo.

—Veintidós en unos meses —dijo, observándome atentamente—.

"¿Tres años? Eso no es mucho; No veo ningún problema —fruncí el ceño mientras interrogaba—.

En pocas palabras, no eres del todo un adulto. Aunque tus cumpleaños sean en una semana. Cuando seas legalmente mayor de edad, estaré preparado para declararte mi pareja —añadió, juntando los dedos y cruzándolos sobre la mesa—.

—¿Así que me aceptas? Con una amplia sonrisa que se disparó hacia arriba, pregunté.

"Nunca fue una decisión que se rechazara", respondió, devolviéndome la sonrisa.

Me levanté de la silla y rodeé su escritorio. Me agaché y le di un rápido beso en la mejilla.

Me sonrojé cuando me puso en su regazo y me rodeó con sus brazos.

—Grifo Alfa... —Empecé a decir algo, pero su ceño fruncido me interrumpió—.

"¿Qué pasa?" Fruncí el ceño mientras preguntaba.

"Griffin. Llámame, Griffin —dijo, abrazándome con fuerza—.

Todo lo que hice fue asentir y sonreír. Yo era suya y él era mi compañero. No se requerían formalidades.

Y eso fue amable conmigo.

Capítulo 4

Me sorprendió despertarme temprano al día siguiente. Me tumbé en la cama y sonreí estúpidamente al techo después de pasar la mayor parte de la noche con Griffin. De vez en cuando, chillaba y actuaba como un tonto mientras revivía la escena con él en mi mente.

Todavía no había salido el sol y todavía era temprano en la mañana. Si mi cuerpo no hubiera estado completamente despierto y mi lobo no se hubiera movido, la mayoría de la gente habría estado dormida, y yo también.

Con un suspiro, me dirigí lentamente a mi armario, pero me salté la última distancia porque todavía estaba completamente despierto.

Me pongo una camiseta ajustada y pantalones de chándal mientras tarareo para mí mismo. Después de ponerme los zapatillas, prácticamente salí corriendo de la habitación. Los jardines estaban cubiertos de nieve cuando salí.

Sonreí mientras salía del edificio y me adentraba en la nieve. Me desvestí detrás de una piedra y me dispuse a moverme. Me estaba poniendo ansiosa porque no me había movido en meses.

Por favor, libera a la bestia.

Con un rápido movimiento de mis hombros, salí disparado hacia adelante, cambiando a mi forma de lobo azul opaco, y en cuestión de segundos, estaba con la pata primero en el suelo.

Ignorando un ligero dolor en mis hombros, seguí corriendo a través de la nieve.

Por todas partes había nieve. Debido a que el área era tan grande, podía correr distancias tan largas sin meterme en problemas.

Cerré los ojos y disfruté de la dichosa brisa mientras el viento me golpeaba y mi pelaje volaba salvajemente. Mi pelaje era gris, pero tenía un matiz azul que le impedía tener un nombre.

Regresé a la gran piedra donde había dejado mi ropa después de correr durante lo que parecieron horas, pero fueron solo minutos, y rápidamente volví a ponerme la ropa.

Todavía era muy temprano y no había nadie cuando regresé al edificio. Antes de moverme para entrar en la brecha, vi a una mujer joven acercarse, agarrar al niño por la muñeca y arrastrarlo detrás de ella.

Mientras subían las escaleras, corrí hacia ellos porque tenía mucha curiosidad.

"Disculpe, ¿necesita ayuda con algo?" Cuando le pregunté, la mujer se dio la vuelta y me sonrió alegremente a pesar de tener el ceño fruncido.

"¡Hola! ¡Solo he venido a despedirme de Henry! Supongo que soy su niñera. Lo traigo a mi casa y le enseño personalmente", comentó, poniéndole una mano en el hombro y mirándolo.

Al contemplar al joven, recordé al instante a Griffin y Miller discutiendo la llegada de Henry. El pequeño parecía tener unos seis años, pero no estaba seguro debido a su altura. Tenía el pelo oscuro y los ojos color avellana claros. Similar a Griffin.

Le dije con ligereza: "Podría llevarlo a un alfa por ti", pero el niño me siseó y me hizo un gesto amenazante con la cabeza.

Su sonrisa nunca flaqueó, incluso cuando vi que su comportamiento se volvía serio. Henry hizo una mueca y se estremeció un poco cuando vi sus garras clavándose en su piel.

Fruncí el ceño mientras le dirigía una mirada preocupada. No entendía por qué le estaba haciendo daño, aunque era evidente.

"¡No es necesario! Si tan solo pudieras guiar el camino para mí..." Continuó mirando la estructura, su firme agarre sobre Henry nunca se detuvo.

"Pido disculpas. Sin embargo, no todo el mundo podía entrar por la puerta. Le dije con firmeza: "Llevaré a Henry aquí, y tú puedes irte. No estoy seguro de lo que me afectó. Me sorprendió que el poder saliera de mi voz, pero me lo guardé para mí.

Esta mujer no me parecía una buena mujer. Su postura y sus ojos revelaban quién era ella. A pesar de que no tenía voz aquí, quería liberar a Henry de su agarre, ya que el pobre joven estaba sufriendo.

Sin embargo, tú eres el líder, amigo.

La idea de mi compañero me provocó un escalofrío mientras mi lobo hablaba en mi mente.

"Mírame, niña. Ella siseó abruptamente: "Sugiero que te muevas o lo haré por ti". Esperaba una respuesta. Ese es su deseo compartido.

Y me niego a dársela, como de costumbre.

"Oh, ¿Dios mío?" Me pregunto cómo reaccionarían los Alfas si descubrieran que estás tratando a sus invitados de manera irrespetuosa —sonreí y crucé los brazos sobre mi pecho—.

Ella dijo: "No recibo órdenes tuyas, chica, muévete antes de que te haga daño", y mientras lo hacía, Henry gritó de agonía e intentó apartarla. Sus uñas se clavaron profundamente en su hombro.

Esa visión me enfureció. Mis ojos cambiaron y me puse furioso. Aunque rara vez me enfadaba, tenía una total falta de control sobre mi cuerpo.

Gritó de dolor mientras la alejaba rápidamente de Henry y le rompía la muñeca.

Gruñí suavemente: "Te atreves a poner una mano sobre este niño nunca más, tu mano no estará unida a tu muñeca".

La mujer trató de apartarme, pero lo único que hizo fue mirarme y silbar entre dientes. Fue capaz de astillar mi cara con su mano libre. Gruñí de rabia y no sentí nada más que furia.

De repente, hubo un pequeño temblor en la tierra. A pesar de que no era tan visible, los tres nos dimos cuenta, y yo miraba confusamente al suelo mientras la mujer y el pobre Henry horrorizados me miraban fijamente.

"¡Suéltame, monstruo!" —gritó ahora la mujer—. La arrojé lejos de mí y, mientras lo hacía, la nieve debajo de mí de repente se hundió profundamente, haciendo que aterrizara bruscamente. Dejó escapar un fuerte grito y varios de sus huesos se fracturaron.

Me quedé boquiabierto de incredulidad cuando me volví para mirar a Henry, que tenía la boca abierta.

Todos nos quedamos helados cuando una voz gritó: "¡Qué está pasando!"

Con Miller, Donald y Jeff siguiéndolos de cerca, Griffin llegó luciendo tan bien como siempre. Caminó hacia nosotros con ojos helados.

Me di la vuelta para tratar de explicar la imposibilidad, pero la mujer simplemente estaba inconscientemente acostada en la típica superficie de nieve nivelada.

"¡Papá!" Henry soltó un grito y habló por primera vez antes de caer en los brazos de Miller, quien lo agarró y lo ayudó a ponerse de pie.

—¿Qué ha pasado aquí? Me estremecí cuando Griffin susurró bruscamente su aliento cerca de mi oído.

"Yo..." Miré a mi alrededor, perplejo, y seguí adelante, todavía aturdido.

La tierra, la nieve... ¿hice eso?

Me balanceé un poco y levanté la vista para ver a Griffin mirándome con preocupación mientras me agarraba del brazo para mantenerme erguido.

Retrocedí de un salto mientras Griffin estudiaba mi rostro y solté un fuerte gruñido de su garganta.

Él respondió: "¿Quién hizo esto?" en voz baja y amenazante, y yo me quedé mirándolo, boquiabierto.

Con un soplo de aire, movió la cabeza para mirar a sus hermanos, Henrys, y dejó escapar otro rugido.

—Tu hombro —siseó, mirando las marcas de los clavos que había hecho mientras aparecían pequeñas gotas de sangre—.

"¡Griffin, fue tan genial!" Dijo Henry con una amplia sonrisa que iluminó su rostro.

Corriendo hacia Griffin, lo agarraron y Henry lo colocó en su cadera.

Me señaló y exclamó: "Rachel me estaba lastimando y haciéndome sangrar, ¡y luego se molestó mucho! Agarró su muñeca para demostrarnos a todos que ella había agarrado la de Rachel aquí.

"-¡Y luego le dio un chasquido! ¡Se rompió! Me miró mientras Rachel se frotaba la cara y decía: "¡Ella me salvó! ¡A Raquel le pareció muy frágil! ¡Fue increíble!"

Respiró hondo y exhaló pesadamente.

"¡Era absurdo! Ella hizo el suelo... -Se quedó paralizado, frunciendo el ceño con perplejidad mientras me estudiaba un momento antes de esbozarme una pequeña sonrisa-. Le devolví la mirada, mis ojos suplicándome que no compartiera las locuras que vimos.

"Fue genial". En lugar de eso, dijo, ¡y yo mentalmente le di las gracias!

Jeff, Griffin, Miller y Donald escucharon e intercambiaron miradas silenciosas como si estuvieran conversando.

Conexión mental. Hice un loco, oh, cuando mi lobo me lo recordó cortésmente.

—¿Estás bien? —preguntó Griffin amablemente, dejando a Henry en el suelo, y él se recuperó en su lugar.

"¡Estoy fantástico! Aun así, ¡tenías que estar presente! Fue fantástico", comentó Henry, sonriendo suavemente mientras murmuraba "genial" cien veces. Fue tan lindo.

"Entren todos. De esto hablaremos más adelante. Jeffrey, Donald, ¿podrían llevar a Rachel a las celdas? Allí la detendrán por traicionar al hermano del Alfa y a la Luna", añadió sin mostrar emoción.

Sus comentarios hicieron que todos se quedaran sin aliento, y mis ojos se abrieron de par en par mientras lo miraba.

"¿Qué? ¿Es tu pareja? —preguntó Donald, inclinando la cabeza y desviando la mirada mientras una expresión de culpa cruzaba su rostro.

Jeff sonrió y asintió con la cabeza, y yo le devolví un poco de sonrisa.

"Melissa Gretel. La compañera de mi otro hijo y la salvadora de mi hijo. Me reí de eso, y él sonrió y agregó: "Creo que eso puede funcionar".

Griffin hizo un gesto de despedida a todos, y cuando todos se fueron, solo quedamos nosotros dos mientras descendía el silencio.

"Gracias", respondió abruptamente, "parecía que algo no estaba bien con Rachel". ¿Pero causar daño real a otros? Eso no es apropiado.

Giré la cabeza, avergonzado.

"Pido disculpas. Aunque no quería arruinar nada, lo perdí cuando ella me arañó y lastimó a Henry". —añadí, levantando las manos para reforzar mi argumento—.

Se materializó ante mí. Nuestras narices estaban prácticamente en contacto.

—¿Duele? La preocupación consumió sus facciones mientras hablaba con un tono preocupado.

Le dediqué una sonrisa vacilante y negué con la cabeza.

Inmediatamente gimió: "La mataré por esto", y le presté atención.

—¿Matar? Lancé un pequeño grito. No quería cargar con la culpa por la muerte de otra persona.

Griffin me obligó a mirarlo mientras colocaba sus manos a ambos lados de mi cara. Sus ojos color avellana atravesaron mis ojos verdes, haciéndome olvidar dónde estábamos. Sentí un hormigueo.

"No hiciste nada malo". Dijo enfáticamente.

"Estoy orgulloso de llamarte mi compañero"

Sus labios se estrellaron contra los míos. Sus brazos se posaron instintivamente sobre su cuello, y cuando lo acerqué, gruñó. Sentí un hormigueo en todo mi cuerpo y cerré los ojos felizmente mientras sus brazos me rodeaban.

Y ese fue el beso más lindo que he tenido, sin duda.

Capítulo 5

Mis dedos se llevaron instantáneamente a mis labios mientras me alejaba del beso. Me toqué el labio inferior mientras jadeaba y lo miraba con asombro.

Sus ojos color avellana se encontraron con los míos, y soltó un pequeño jadeo sin aliento. Me miraba los labios mientras yo jugaba tímidamente con los dedos y le sonreía.

"Yo.." Terminé sin saber qué más decir.

Sus suaves palabras, "Tienes unos labios maravillosos", hicieron que mis mejillas se sonrojaran.

"Gracias, mmm, claro. Tú también. Quiero decir, tú también, muy buenos labios —murmuré como un tonto, intentando cubrir mis ardientes mejillas mientras apartaba la cabeza de Griffin en silencio—.

Idiota tonto.

Levanté la vista para mirarlo mientras sentía el suave tacto de sus dedos rozando mi barbilla.

"Gracias por el cumplido", agregó, sonriendo un poco. Comenzó a inclinarse lentamente para darle otro beso, y yo le correspondí comenzando a inclinarse.

Arghh.

Me sonrojé mientras me miraba el estómago y me alejé de un salto humillado.

Griffin se echó a reír, una risa gutural que me hizo estremecer, pero no hizo que mi vergüenza desapareciera en lo más mínimo.

—preguntó, con los ojos divertidos pero un poco molestos por no haberse acordado de alimentar a su compañero. "¿Cómo pude haberme olvidado de alimentar a mi pareja?", dijo.

"¿Qué sabes? Voy a buscar algo de comer. Te hablaré más tarde. Grité mientras corría hacia la puerta, con la intención de evitar avergonzarme más alejándome de él en el ínterin.

Su hermosa y sonriente sonrisa fue todo lo que vi antes de que la puerta se cerrara.

Con las mejillas enrojecidas, salí corriendo de la habitación, frunciendo el ceño ante mi estupidez.

Miré alrededor del edificio, tratando de encontrar la cocina. Finalmente entré en una cocina que parecía tan blanca como la nieve mientras caminaba sobre los azulejos blancos brillantes.

Agarro lo primero que veo, que es un sándwich con queso, lo muerdo y suspiro de placer.

Una vocecita murmuró: "Estás comiendo mi sándwich", mientras salía de la puerta.

Miro hacia atrás y ahí está Henry. Verlo me hace darme cuenta de lo loco que estoy, así que niego con la cabeza para aclarar mis pensamientos.

—Lo siento, joven. Guardianes de los buscadores —dije mientras me tapaba la boca—. Estaba demasiado hambriento para darme cuenta de que me sentía horrible.

Henry estaba sentado en el taburete blanco a mi lado, sonriendo, mientras me observaba después de que terminé mi comida.

Eché un vistazo al plato vacío y luego volví a mirarlo.

Solía ser un idiota.

—¡Ah! ¡Henrio! ¿Fue el sándwich que comiste? Ya no podía comer". Mi alegría se desvaneció cuando me rascé la nuca porque me sentía incómoda.

¡Está bien! Sacó la lengua e hizo una expresión extraña, diciendo: "De todos modos, no me gusta el queso".

Cuando me reía y despeinaba su cabello oscuro, todo lo que hacía era sonreír.

Me miró y luego dijo: "Así que tú eres la Luna", con una mirada de sorpresa. Me puse un poco ansioso y me encogí de hombros.

Sí. Temeroso de que un niño de ocho años no te apruebe.

—¡Una Luna mágica! Esta vez, lo hizo tan fuerte que miré a mi alrededor para ver si alguien más lo había escuchado. Le hice señas para que guardara silencio llevándome el dedo a la boca.

"¡Eso es genial!" Gritó en un susurro y tuve que sonreír.

—Te parecen muchas cosas guays, ¿verdad, Henry? Sonreí y dije.

De repente, tuve una idea tonta. Sabiendo cómo mis insensatos planes siempre habían fracasado, salté de mi asiento.

"¡Sé lo que podemos hacer para compensar por comernos el sándwich!" Sonreí, haciendo que Henry se levantara.

"Mi sándwich..." —murmuró, mirándome con desaprobación—.

"Ya sabes... Eres un bastante listo para un niño de ocho años —comenté, observando al niño mientras salíamos de la cocina—.

Infló su pequeño pecho y comentó: "Gracias, lo entiendo mucho".

Henry nos siguió en silencio mientras salíamos, yo caminando unos metros por delante del edificio y hacia la nieve.

—¿Qué estamos haciendo aquí? Pateando la nieve a sus pies, preguntó.

Le dije: "Vamos a experimentar", en un tono tranquilo y enigmático.

Al oír esto, Henry se enderezó y corrió a mi lado, con los ojos brillantes.

—Quieres decir... —dijo, haciendo una pausa para examinar su entorno antes de quedarse callado—. —¿Tus poderes mágicos? Aplaudió y dijo.

Sonriendo, asentí.

—Exactamente.

Henry y yo estábamos parados frente a un montículo de nieve, sin saber qué hacer.

Por fin, moví la nieve levantando la palma de la mano hacia arriba.

Pero la nieve estaba ahí.

Gruñí: "Bastardo perezoso", en la nieve. Para el niño, me estaba haciendo parecer horrible.

Esta vez cerré los ojos por un momento, luego los abrí e inhalé profundamente. Levanté lentamente las manos y, mientras lo hacía, el montículo de nieve también se elevaba constantemente.

Con un grito de alegría, solté mi agarre, haciendo que la nieve se sacudiera y cayera al suelo.

Me volví y vi a Henry mirando la nieve con asombro.

—¿Viste eso? No lo podía creer y estaba llorando.

"¡Eso es genial!" Aplaudió y dijo. Justo cuando estaba listo para mover la nieve de nuevo, escuché que alguien se acercaba y me detuve, forzando mis oídos.

"¡Enrique! Miller gritó: "Hijo, ahí estás", apareciendo y pateando la nieve con sus botas.

"¡Papá!" —exclamó Henry, arrojándose a los brazos de su padre como si fuera la última vez—.

Con gracia fácil, Miller lo levantó y me sonrió cálidamente.

—Luna —exclamó, y mis ojos se pusieron en blanco—.

—Por favor, llámame Melissa, Miller —respondí—. Los trámites eran un poco excesivos porque técnicamente todavía no era Luna.

—Sí, Eleanor. Henry tiene que entrar para que le explique lo que ha pasado antes. Espero que te haya ido bien".

"En absoluto", sonreí en respuesta.

Me quedé mirando la nieve mientras ambos se volvían para entrar en el edificio. Nieve blanca y esponjosa.

Tomé un poco de nieve y formé una bola con las palmas de las manos. Entonces lo lancé a un árbol y vi cómo estallaba en pequeños fragmentos.

Cuando hizo mella en el árbol, me reí.

De repente me sentí atraído contra un pecho firme y tenía brazos cálidos rodeando mi cintura.

"¿Te estás divirtiendo?" Me estremecí cuando el aliento de Griffin rozó mi oído.

Me revolví en sus brazos y jadeé, "Sí", respondí.

—Sabes, tienes tu lección diaria en unos minutos —añadió, atrayéndome hacia su pecho mientras sus brazos se apretaban alrededor de mi cintura—.

"Soy consciente. Sonreí y agregué: "Tengo ciencia", antes de darme cuenta de lo que había querido decir.

"Espera, ¿unos minutos?" Tomando la muñeca de Griffin y mirando su reloj, pregunté con el ceño fruncido. Efectivamente, era casi mediodía.

—¡Ah! Griffin me agarró del brazo y me golpeó contra su pecho, inhalando mi aroma mientras murmuraba: "Tengo que irme".

Su cabeza estaba en la hendidura de mi cuello, susurrando: "No te vayas", mientras mi espalda estaba al ras de la suya.

—Tengo que hacerlo —respondí en un tono que coincidía con el suyo—.

Con un suave gruñido, me soltó después de tomar un último aliento de mi cabello.

"Vete ahora mismo. Se frotó la cara con la palma de la mano y añadió: —Antes de llevarte a la nieve.

Me volví para mirarlo, desconcertado, y luego mis ojos se abrieron de par en par cuando me di cuenta de repente.

—Muy bien. Bueno, debería ponerme en marcha antes de que hagamos algo que mi profesor de salud no aprobaría —comenté, saludándolo levemente mientras él asentía y murmuraba—.

Oh, el anciano, el señor Ronald. Fue un excelente educador de la salud.

Niños. Evite tener relaciones sexuales. Comienza con los recién nacidos, y luego los bebés se convierten en adolescentes, al igual que la mayoría de ustedes. ¡Es una catástrofe! Sus manos se habían levantado al aire y había rugido.

Me puse en marcha en mi búsqueda para encontrar la sala de ciencias. Me sentí aliviado cuando Griffin le informó a su padre y a los demás que no revelaran que yo era su pareja. Deseaba realizar la ceremonia oficial y hacer mi presentación.

Entré en la sala del laboratorio de ciencias, que estaba ubicada en la sección escolar del edificio, y me tomé un tiempo para asimilar suavemente mi entorno.

Quemadores Bunsen, matraces cónicos y tubos llenos de líquido de colores extraños eran algunos de los artículos que la gente tenía en sus estaciones de trabajo. Cuando otras personas lo pusieron en un solo tubo, burbujeó y causó una pequeña explosión, lo que los hizo reír.

Mirando a mi alrededor, vi a un hombre con grandes gafas, que supuse que era el profesor.

Me acerqué a él y le di un suave toque en el hombro. Se giró para mirarme, perplejo.

"¿No estás en mi clase?" Planteó la pregunta mientras se extendía plenamente. Era larguirucho y alto.

"¡Lo estoy ahora mismo! Melissa Gretel es mi nombre. —Soy nuevo —dije, sonriendo con dientes—.

—¿Gretel? Cuando preguntó, sus ojos se abrieron y una sonrisa espeluznante apareció en su rostro.

"¡Por fin, estás aquí! Te mostraré lo que estamos haciendo, vamos —respondió, tomándome del brazo y guiándome hacia adelante—. Asentí con la cabeza mientras le dirigía una mirada perpleja.

¿Ves estos tubos? Estamos combinando sustancias para iniciar una reacción química.

Asentí con la cabeza y esperé a que se marchara después de que me diera instrucciones.

Si tuviera dos fortalezas en la escuela, serían las ciencias y las matemáticas. Tenía perfectamente claro qué combinaciones combinar para obtener el resultado deseado.

Me puse gafas de seguridad y combiné los tubos multicolores. Antes de que alguien me chocara violentamente por detrás, me lo estaba pasando muy bien.

Me tambaleé hacia adelante y tropecé con los diferentes tubos que caían alrededor del mechero Bunsen.

Todo sucedió en un abrir y cerrar de ojos. La gente gritaba y corría durante un segundo, y luego todo estaba bien.

Una llama masiva brotó de mi escritorio seleccionado, envolviendo toda la superficie en llamas. Di un paso atrás, atónito al ver cuán silenciosamente se extendía.

No es posible. Semejante amenaza de incendio nunca podría ser producida por esos productos químicos. Yo era positivo al respecto.

Todos estaban gritando y chillando cuando miré a mi alrededor, y la maestra, que parecía serena como siempre, solo los instaba a irse.

La puerta quedó abierta y salieron todos. A medida que las llamas consumían más de la mitad del aula y el humo negro y espeso se elevaba por todas partes, corrí hacia la puerta.

Con un ataque de tos, traté de salir, pero me detuve.

Necesitaba apagar el fuego. Cometí un error.

Cautelosamente regresé al interior del aula, esquivando las llamas mientras parpadeaban. Me apresuré a acercarme a los grifos y llené el cubo de agua después de ver uno lleno de tierra. Usé todas mis fuerzas para vaciar el cubo en el suelo.

No pasó nada cuando se arrojó el agua al fuego. El agua fue devorada por las llamas y el techo comenzó a derrumbarse.

Eres demasiado fuerte para el fuego.

Mi lobo interior me murmuró.

Simplemente piénselo.

Simplemente piénselo. Mientras repetía, se me ocurrió una idea descabellada. Como de costumbre, seguí adelante con mi idea ya que no tenía nada que perder.

Levanté las manos y me volví hacia el agua, abriendo completamente el grifo. Con un enfoque profundo, deslicé mi mano lentamente y encendí el fuego rápidamente. Cuando el agua golpeó las llamas, chisporroteó y se volvió un poco más tenue.

No del todo terminado, pero satisfecho, volví al grifo y me concentré. Me imaginé una tonelada de agua entrando y apagando las llamas.

Cuando el humo entró en mis pulmones, tosí una vez más, dándome cuenta de lo urgente que era actuar con rapidez.

Esta vez, hice un gesto para que el agua subiera levantando ambas palmas. De repente, una enorme cantidad de agua flotó en el aire a mi merced mientras la línea del fregadero se rompía.

Haciendo un movimiento en la dirección del fuego, lo golpeó; Cerré los ojos mientras chisporroteaba y las llamas gritaban de derrota hasta que todo lo que quedó fue un techo parcialmente derrumbado y muebles ennegrecidos y quemados, todo envuelto en humo.

Jadeando, salí corriendo de la habitación y me desplomé en el suelo. Me levanté, respiré hondo y empecé a correr en busca de la oficina de Griffin, pero me detuve cuando escuché a alguien hablar.

La voz detrás de la puerta, apagada, respondió: "Sí, los incendios todavía están encendidos". "Deberíamos poder proceder una vez que se haya incendiado una quinta parte del edificio. Ricker tiene razón. —Terminada la primera fase —exclamé, sobresaltándome, y volví de un salto por la puerta.

¿Ese incendio se inició a propósito?

Tan pronto como escuché pasos acercándose a la puerta, corrí a esconderme detrás de la esquina más cercana.

El instructor de ciencias se fue con su teléfono en la palma de la mano y una expresión de suficiencia en su rostro, así que tuve que contener la risa.

Vio el laboratorio de ciencias libre de fuego y humo negro que salía de la puerta cuando dejó de caminar por el pasillo.

Vi sus manos apretarse sobre el teléfono, sus puños apretados con ira.

"Imposible", murmuró para sí mismo antes de regresar a su oficina y cerrar la puerta.

Con los ojos muy abiertos, observé, luego salí apresuradamente de la habitación, tosiendo, y me dirigí a la oficina de Griffin.

Sin embargo, no pude evitar preguntarme: ¿Quién era Ricker?

Capítulo 6

Mientras nos estirábamos, conversé con Jeff y el señor Baldy se quedó mirándonos a través de sus gafas de sol.

Después de que Jeff lo había puesto en su lugar durante nuestro encuentro anterior, no se había encariñado conmigo.

Mi lección favorita se había convertido en la de entrenamiento, ya que significaba que tendría a Jeff con quien hablar.

Jeff frunció el ceño y negó con la cabeza, diciendo: "Alpha se está poniendo nervioso", mientras se sentaba en la nieve en polvo para abrir las piernas.

—No lo culpo —respondí con pesar, suspirando y cayendo al suelo junto a Jeff—. Eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos.

Me crucé de brazos, resoplé y volví a abrir los ojos. —Este misterioso Ricker tiene que dejar de esconderse detrás de los demás y dar la cara —dije—.

Jeff me miró y sonrió.

"Melissa, no te preocupes. Tendrá que aparecer en breve", comentó para consolarlo.

Desde el incendio, todos se han molestado y los guerreros se han dispersado alrededor de la frontera. Todo el mundo está bastante seguro de que un ataque es inminente.

Sonreí maliciosamente y chasqueé los nudillos, "Sí, y cuando muestre su cara y cuando termine con él, ya no lo llamarías una cara".

Jeff se rió de lo que dije, sacudió la cabeza y volvió a mirar la nieve.

El comité de hombres lobo y los lobos altos, en particular, nunca se me ocurrió estar preparado para un ataque.

¿Estaría cuerdo alguien que atacara a los lobos elevados? A mí me parecía una misión de muerte.

Nos sentamos en una cómoda quietud durante un rato más. Todo el mundo hablaba del misterio que rodeaba a Ricker y del fuego, que se extendía como una colmena.

Mientras algunos estaban preocupados por su seguridad, otros mantuvieron su confianza inquebrantable.

Vamos, por favor. ¿Lobos de bajo nivel contra lobos de alto nivel? Era absurdo.

—¿Lo oyes? Dijo Jeff con una sonrisa de sorpresa y una expresión juguetona.

—¿Oyes qué? —pregunté, prestando mucha atención pero sin obtener respuesta.

Él susurró: "Escucha más de cerca", y se llevó el dedo a la boca. Lo escuché cuando forcé aún más mi oído cerrando la boca y apretando los labios.

Aullidos. Los sonidos de la batalla.

Me puse en pie de un salto y corrí en la dirección del sonido. Los dos corrimos cuando escuché los pasos de Jeff que me seguían de cerca.

Me giré ligeramente para ver a los lobos guerreros directamente detrás de nosotros; Deben haber escuchado los aullidos también. Escuché pasos adicionales detrás de mí.

La nieve bajo nuestros pies desapareció gradualmente a medida que nos acercábamos al sonido, y finalmente nos detuvimos en la hierba.

"Lo que el..." —murmuró Jeff mientras miraba a su alrededor—.

Uno de los lobos guerreros murmuró: "He llamado al Alfa", a nadie en particular. Cuando nadie respondió, me volví para sonreírle levemente.

Cada uno de nosotros estaba esperando allí. Para cualquier cosa. A pesar de los esfuerzos de todos, no se escuchó nada. Nada en absoluto.

Un lobo marrón saltó de la esquina más cercana y atacó a uno de los hombres cuando estábamos listos para partir.

Tragué saliva cuando de repente aparecieron más lobos marrones y lanzaron un asalto contra los hombres. Sin embargo, giré la cabeza hacia otro lado, ya que los lobos luchadores los repelieron fácilmente y les rompieron el cuello.

Unas cuantas instantáneas más tarde, los lobos se detuvieron para investigar la fuente del susurro de los árboles frescos.

"¡Dejen de matar a mis hombres!" Un hombre con las manos cerradas en puños se materializó frente al pequeño grupo, mirándonos.

Una nueva presencia que me provocó escalofríos me esperaba antes de que pudiera hacerme cargo y darle a este hombre un duro puñetazo en la cara.

Se oyó una voz fresca: "Diles que dejen de atacar y haré que mis hombres se retiren", y me volví para ver a Griffin. Lo observé en silencio, temblando de alegría ante su inesperada entrada.

"¿Decirles que renuncien a sus ataques? No puedo hacerlo. Con una sonrisa, el hombre continuó: "Me han enviado aquí para darles un pequeño adelanto de lo que está por venir", mientras otros lobos marrones emergían de los árboles.

Griffin lo miró e hizo señas a sus lobos guerreros para que se acercaran. Se movían en el aire, transformándose en sus lobos plateados y haciendo un movimiento hacia los marrones.

Jeff me agarró del brazo y me apartó del camino.

"¿Y si necesitan ayuda?" Intenté alejarme de Jeff presa del pánico, pero su agarre era tan fuerte como el hierro.

"Nosotros nos encargaremos de eso. Me empujó hacia atrás y se apresuró a cambiar y ayudar a los demás, diciendo: "Quédate aquí".

Me mordí las uñas mientras observaba desde detrás de un árbol. Me sentí aliviado al ver que Griffin estaba manejando al adversario con facilidad mientras lo observaba nerviosamente.

Los lobos marrones fueron superados en número a medida que aparecieron más guerreros.

—¿Dónde está tu hermano? Con un rugido, Griffin le preguntó a Jeff mientras mantenía su forma humana y rompía el cuello de un lobo.

La beta apareció como si estuviera justo a tiempo, apareciendo al ras.

"Alfa, todavía hay algunos lobos a lo largo de la frontera. ¿Preferirías que yo me encargara de ello? Donald esperó a que Griffin respondiera, con expresión ansiosa.

En efecto. Proceder. Aquí, estaremos bien".

El mismo hombre de antes estaba parado allí sonriendo mientras los lobos guerreros, Griffin y Jeff lograron romper todos los cuellos de los lobos marrones.

"Estoy impresionado", exclamó, dando una palmada.

"Yo iría si fuera tú. Hay más gente que tú. Griffin siseó, su cuerpo temblando de rabia y sus ojos cambiando a negro. "Vete ahora".

—¿Pero lo soy yo? El hombre echó la cabeza hacia un lado, riendo.

Su sentido del humor se desvaneció en un instante, dejándolo con el ceño fruncido.

Los lobos guerreros comenzaron a rodearlo, pero el hombre levantó la mano y rápidamente hizo un gesto hacia el suelo.

La tierra estalló en llamas en cuestión de segundos y surgió el fuego. La manada de lobos se abstuvo de acercarse a él mientras el fuego lo rodeaba.

Dejé escapar un grito y me cubrí los labios con las manos con incredulidad.

Griffin apretó la mandíbula y dio un paso adelante mientras los lobos se retiraban, luciendo enfurecidos.

"Alfa, ¿qué pasa? ¿Te ha mordido la lengua un gato? Con un tono burlón, el hombre chasqueó la lengua contra el paladar.

—Es un elemental —exclamó Jeff, sonriendo al hombre que le devolvió el sentimiento—.

Griffin se abalanzó hacia adelante, tratando de abrirse paso a través de las llamas, pero gruñó y se retiró, masajeándose el brazo.

De nuevo, jadeé y corrí en su dirección. Cuando llegué a él, lo agarré del brazo.

"¡Grifo! No solo caminas a través del fuego, ¿estás loco? Miré su brazo iracundo y rojo y le dije: "Tú no eres Jesús".

"Melissa, ¿por qué estás en este lugar? ¡Es arriesgado!". Se paró frente a mí, bloqueando mi visión, y siseó, su brazo ya comenzaba a curarse.

Griffin dijo: "Kennedy, llévala al edificio", y mientras lo hacía, Kennedy me apartó y apareció a mi lado.

—¡No! Sollocé mientras le tocaba el brazo.

"Melissa: No es seguro. Nada malo te puede pasar. "Mientras los lobos guerreros que lo rodeaban intentaban apagar las llamas, dijo, sus ojos se llenaron de ansiedad.

Unos brazos fuertes me agarraron y me alejaron de la escena antes de que pudiera decir algo más.

"¡Espera! ¡Kennedy! Yo puedo ayudarlos. Hablé mientras miraba hacia el siguiente río.

"¿Hay alguna forma de ayudarlos? Melissa es una Elemental. Tenemos que llevarte a un lugar seguro —dijo con gravedad, sin mostrar signos de humor, como yo había observado en el pasado—.

—¿Era Ricker? Al no encontrar en él la capacidad de decirme que yo podía lograr lo que el hombre podía hacer, excepto con agua y nieve, le rogué en un susurro.

"En absoluto. Uno de sus numerosos secuaces. Un Elemental se alía con él. Kennedy apretó la mandíbula y declaró: "Deberíamos preocuparnos la próxima vez que golpee a Ricker.

Mis ojos se llenaron de lágrimas mientras deseaba la seguridad de mi amigo.

La siguiente vez que el hombre al que llamaban Elemental golpeó a Ricker, tuve que intervenir y ayudar.

Pero estaba seguro de que golpearíamos el doble de fuerte.

Mi última pregunta fue: ¿Yo también era un elemental? No dejaba de venir a mi mente.

Capítulo 7

Golpeé el suelo con el pie, esperando con impaciencia a que Griffin y los demás volvieran de sus asientos en los sofás de cuero negro.

Me estaba volviendo loco que Kennedy estuviera sentado a mi lado, mirando el televisor en blanco.

—¿Te vas a quedar ahí sentado? —pregunté, cruzando los brazos sobre el pecho y mirándolo fijamente.

—¿Tienes alguna otra idea? —preguntó, apartando la mirada de mí y volviéndola a la pantalla en blanco—.

Golpeé las rodillas con las palmas de las manos y me puse de pie, diciendo: "En realidad, lo hago". Superémoslo e investiguemos".

Me lanzó otra mirada y respondió: "No", con bastante franqueza.

"No pedí permiso. Me volví para acercarme a la puerta, diciendo: "Siéntate aquí y volveré enseguida", cuando Kennedy se materializó de repente frente a mí.

"¿Qué parte de, es peligroso, no entiendes?" Siseó furioso, obstruyendo mi camino hacia la puerta.

—Muévete —le respondí siseando, igual de furioso—.

—No.

¿Qué tal si te sientas y tomas una copa? ¡Esa es tu área de especialización! Le grité, apartándolo: "Déjame ir".

Kennedy se quedó paralizado, abriendo mucho los ojos.

—¿Kennedy? Se quedó inmóvil, y le pregunté avergonzado.

Respiró hondo y tembloroso y bajó la cabeza.

Eso es lo que me dijo mi cónyuge. Justo antes de que ella falleciera —murmuró—.

Me quedé helado en este punto. Me apuñalé en el cerebro por ser tan tonto. Tenía que haber una buena razón para que bebiera. Eso fue todo.

Ella ignoró lo que tenía que decir. La mataron en cuanto salió por la puerta —comentó en voz baja, con los ojos vidriosos y reacio a encontrarse con los míos—. Extraviado. Como si estuviera recordando algo de hace mucho tiempo.

Giró la cabeza para mirarme y sus ojos se entrecerraron antes de que pudiera decir algo o disculparme.

—Muy bien, entonces. Ir. Mira a dónde te lleva", me gruñó antes de desaparecer.

Se me llenaron los ojos de lágrimas al mirar dónde estaba parado. No puedo creer que haya sido tan descortés.

"¡Melissa!"

Me volví para ver a Griffin irrumpir a través de las puertas. Con pasos largos, se acercó a mí y me atrajo hacia sus brazos, manteniéndome cerca.

Lo rodeé con mis brazos mientras me secaba las lágrimas.

Retracción de sus brazos, sus manos apoyadas en mi cintura, "No deberías haber estado allí", murmuró.

"Griffin, voy a cumplir dieciocho. No ocho", respondí, a lo que Jeff se rió a mis espaldas.

"Alfa, ¿qué planeas hacer?" Al entrar por la puerta, Donald preguntó.

—¿Qué puedo hacer además de tener gente patrullando, Donald? La mandíbula de Griffin se tensó mientras decía.

Donald simplemente inhaló profundamente y apretó los dientes, mirándome.

—¿Dónde está Kennedy? —preguntó Griffin, y me encogí de hombros mientras me alejaba.

Nunca iba a describir esa pequeña escena.

"Tenemos que estar atentos. Día y noche, a cada hora del día", comentó Griffin, provocando una pausa en la conversación.

Ricker es el que tiene un elemental de su lado. Toda esta situación se ha intensificado a un nuevo grado —murmuró un irritado Griffin—.

Fue un juego de fuego para nosotros. en el verdadero sentido de la palabra.

—Saldrá bien, Griffin. Yo puedo ayudar. ¿Con esto quiero decir, fuego? Es decir...".

"-Peligroso." Griffin dio un final sólido.

Traté de decir: "No, no, no entiendes", pero Donald se aclaró la garganta.

Donald declaró: "Deberíamos alertar a todos para que estén atentos".

"Melissa, hablaremos de esto más tarde, ¿de acuerdo?" —dijo Griffin, pareciendo agotado—. Su cabello negro oscuro estaba despeinado y sus ojos color avellana carecían de brillo.

A pesar de que seguía siendo bastante atractivo, le faltaba la resistencia para asimilar lo que estaba a punto de decirle.

"Está bien", fue mi respuesta directa. Se inclinó y me besó la frente con ternura, haciéndome sentir un hormigueo, y luego salió de la habitación con Donald y Jeff.

Jeff me sonrió amablemente y yo le devolví la sonrisa. Me desplomé en el sofá tan pronto como me quedé solo en la habitación.

Mi cabeza palpitaba y gemía mientras los pensamientos volaban por mi mente.

Mi mirada se desvió por el espacio antes de posarse en el jarrón lleno de agua que contenía una sola rosa roja con un tallo largo y verde.

Levanté la mano y la apunté hacia el jarrón, girando el dedo en círculos para hacer que el agua del interior burbujeara.

Enderecé mi postura y sonreí. El agua del jarrón subía y salpicaba el suelo cuando levanté la mano.

Pido disculpas.

Me eché a reír, pero entonces oí crujir las tablas del suelo. Con un chasquido de cabeza, escaneé el perímetro pero no vi nada.

Lo descarté con un encogimiento de hombros y me levanté para salir de la habitación. Atravesé la puerta principal del edificio y me dirigí a la cocina.

Cuando me acerqué a la puerta de la cocina, que parecía ser blanca como la nieve, noté la figura encorvada de Kennedy encaramada en el taburete.

Me coloqué detrás de él y me senté en el taburete.

—Le pido disculpas, Kennedy. Con respecto a lo que dije anteriormente". —susurré—.

Kennedy me sonrió mientras tomaba un trago de su bebida.

"¡Está bien, Melissa!" "Todo el mundo necesita dejar salir su ira de vez en cuando", comentó, divertido, con los ojos brillantes, mientras tomaba otro trago.

Sonriendo, dije: "Sí, supongo que sí", asintiendo con la cabeza.

Lo vi sorber su vodka durante un rato mientras permanecía en silencio. ¿Quién era yo para criticar si de ahí sacaba su medicación?

Además, lo prefería mucho cuando no estaba sobrio.

"Melissa"

Me di la vuelta en mi taburete y vi a Jeff esperando fuera de la entrada.

—¿Puedo hablar con usted un minuto? —preguntó, señalando el pasillo con la cabeza—.

Miré de Jeff a Kennedy y viceversa, y luego asentí.

Salió del edificio, diciendo: "Quiero que me sigas", mientras sus botas marrones se hundían en la nieve.

“… ¿A dónde vamos? Lo seguí y le pregunté con cautela.

La curiosidad se apoderó de mí y me limité a seguirlo cuando no respondía.

Comencé a preocuparme ya que parecíamos estar en el mismo lugar donde atacaron los lobos.

Me guió hasta el lago antes de detenerse.

Mientras permanecíamos allí en silencio, empecé a creer que estaba loco.

—Continúa —murmuró, señalando el agua—.

—¿Qué? Lo miré con recelo y le dije: "Estoy confundido".

"Eres un Elemental, ¿verdad?" Poniendo los ojos en blanco, habló como si fuera lo más obvio.

—¿Cómo lo supiste? Con la boca abierta en estado de shock, pregunté.

"El primer día que pretendíamos, moviste la nieve. Se encogió de hombros y continuó: "No estaba muy seguro, pero cuando vine a hablar contigo, vi la cosa con el jarrón".

Una voz fresca añadió: "... y más o menos, más o menos se lo dije", y llegó el pequeño Henry, con las mejillas enrojecidas mientras me sonreía culpablemente.

—Muy bien. Pensé que era una idea maravillosa compartirlo", sonreí.

Es increíble. ¡Jeffmy, realmente debes verlo!" Henry nos miró a Jeff y a mí con esperanza y aplaudió.

Levanté las manos en el aire y me volví hacia el río, poniendo los ojos en blanco. Giré la palma de la mano para hacer que el agua girara y flotara en el aire mientras el agua también subía hacia arriba.

Giré la cabeza y me reí de las expresiones de sorpresa en los rostros de Henry y Jeff.

Capítulo 8

Mordiendo su almuerzo, Jeff murmuró: "Tienes que decírselo a Griffin", mientras nos sentábamos en la cocina.

"¡Tienes que decirle lo genial que es!" Con una amplia sonrisa iluminando su rostro, exclamó Henry, saltando en su asiento.

—Lo sé y lo haré... —intenté arrancar, pero los dos bulliciosos jóvenes me detuvieron.

Cuando Jeff dijo: "Melissa, te das cuenta de que solo hay cuatro Elementales en todo el mundo", mis ojos se abrieron de par en par.

¿Solo cuatro elementos en total? Tiene sentido por qué todos desconfían de Ricker dado su elemento fuego.

Me reí de eso en mi cabeza. ¿Agua y fuego en oposición? Ahí me veo triunfando.

—¿Solo cuatro? Ahora, le pedí a Jeff toda mi atención.

"Fuego, agua, tierra y aire", pronunció, gesticulando con un dedo cada sílaba.

—Parece razonable que poseamos un elemento agua —afirmó, mirándome—. Este lugar es todo agua y nieve, así que antes de que pudiera decir algo más, levanté mi mano para cortarlo y cerró la boca.

Me volví para mirar a Jeff, quien me dio una expresión de perplejidad, "Así que por eso nos hicieron ir a la zona del bosque", Henry se sentó allí en silencio.

—El Elemental no puede usar fuego aquí, simplemente se derretirá o se apagará debido a la nieve —comenté en voz baja—.

—Oh, no —exclamó Jeff bruscamente—.

—¿Qué? Miré alrededor de la habitación y pregunté con cautela de inmediato.

Saltó de su asiento y gritó: "Tenemos que ir a ver al Alfa", mientras yo me quedaba allí de pie, incrédulo.

Él respondió: "Ahora", con mayor autoridad, y yo lo seguí, deteniéndome junto a Henry mientras levantaba las manos en un gesto de falsa sumisión.

"Vayan a jugar con sus autos, por favor. Henry puso los ojos en blanco y sonrió mientras se dirigía a su habitación. "Esta es una gran charla de gente", comenté.

Después de recorrer numerosos pasillos, Jeff y yo finalmente llegamos a la oficina de Griffin. Nos detuvimos y nos paramos frente a su puerta. Anticipándonos mutuamente a la llamada, intercambiamos miradas ansiosas.

"¡Adelante! ¡Golpe!" Harto de esperar, respondí, señalando la puerta.

"¿Yo? Se encogió de hombros y cruzó los brazos sobre el pecho, diciendo: "Eres su compañero, llamas".

"¿Lo que sea? Le señalé con la lengua y le dije: "Has estado aquí más tiempo que yo.

Luego comentó, riendo: "Le gustas más que a mí".

Puse los ojos en blanco y suspiré antes de avanzar para llamar a la puerta.

—Te estás comportando como un niño —sacudí la cabeza con desaprobación—.

"¿Qué? ¿Yo? Dijo Jeff en estado de shock mientras yo sonreía y abría la puerta.

Jeff me siguió de cerca cuando entré. Jeff y yo nos sentamos frente a Griffin, que nos miró desconcertado.

"Es posible que cualquiera de ustedes haya llamado a la puerta. Griffin respondió mientras se reclinaba en su silla: "No muerdo".

Me giré para mirar a Jeff y le lancé una mirada de "Te lo dije", que me devolvió.

Mis ojos volvieron a Griffin, y cuando su mirada se posó en la mía, mi cuerpo tembló y gemí.

Jeff añadió: "Alpha, podría saber cuándo Ricker y su Elemental planean atacar", y lo miré con curiosidad.

"Ustedes saben que tenemos dos temporadas. El invierno está llegando a su fin y. Jeff miró a Griffin, que había armado el rompecabezas y se quedó callado.

"El verano ya está aquí. Griffin hizo una pausa: "La nieve comienza a derretirse hoy".

Intercambiamos miradas mudas entre nosotros. Esto implicaba que un ataque de Ricker y su elemental de fuego probablemente ocurriría dentro de una semana.

Fantástico. ¿Cómo podría ser de alguna utilidad si no tenía ni nieve ni agua?

Jeff me dirigió una mirada reconfortante y abrió los labios para decir algo, como si entendiera lo que estaba pensando.

"Pero no estábamos indefensos en absoluto. Cuando la nieve se derrita, revelará el río que rodea el edificio.

Griffin asintió pensativo, "Tendremos mucha agua que podemos usar a nuestro favor", concluyó.

Jeff, por favor, hazle saber a tu hermano que los lobos guerreros necesitan mantenimiento. Debería saberlo como un beta, pero solo recuérdalo. Griffin asintió con la cabeza y continuó: "Hazle saber a mi padre sobre esto también.

—Griffin, necesito decirte algo —respondí, un poco sin aliento por toda la información—.

"Luna, Alfa. Jeff exclamó de inmediato: "Iré y avisaré a los demás ahora", y si hubiera podido, lo habría estrangulado allí.

¿Cómo se atreve a dejarme resolverlo por mi cuenta?

Lo miré mientras me giraba para enfrentarme a Griffin, quien tomó nota de nuestra conversación e inclinó ligeramente la cabeza.

"Melissa, ¿qué es?" Griffin apareció frente a mí y se arrodilló a mi nivel porque yo estaba sentado. Su voz sonaba preocupada.

Le dije en silencio: "No sé cómo decírtelo".

Así de fácil, se me ocurrió una idea. Podría mostrárselo, seguro, aunque no pudiera decírselo.

"Griffin, ¿hay agua cerca?" Sonreí, mis ojos brillaban con anticipación.

"¿Por qué? ¿Tienes sed? ¿Quieres un vaso de agua? Negué rápidamente con la cabeza, no, cuando me dijo que me levantara.

"Solo sígueme".

Tomo su mano y lo guío afuera. Después de que estuvimos afuera, me dirigí hacia el río que Jeff me había mostrado antes.

Griffin entrelazó nuestros dedos y se acercó a mi lado. Me estremecí de placer al sentir su aliento contra mi cuello.

Al mirar hacia arriba, me di cuenta de que habíamos llegado al río. Me aclaré la garganta, lo que hizo que Griffin sonriera.

—¿Qué querías enseñarme? Tuve que obligarme a no derretirme mientras él lo pronunciaba con esa voz profunda y varonil suya.

Aplaudí y grité: "Bueno, aquí va nada".

Estaba de espaldas a Griffin cuando me volví para mirar hacia el agua. Levanté la mano lentamente, pero me detuve al sentir que un fuerte pecho me presionaba la espalda.

—¿Qué es? Sus manos estaban a ambos lados de mi cintura mientras me murmuraba al oído.

Levanté la mano sin responder, respirando hondo.

Observé cómo subía el nivel del agua del río. Agité la mano y el agua me devolvió el saludo.

La respuesta de Griffin se me escapó, pero pude sentir que mis caderas se agarraban con más fuerza.

Me di la vuelta lentamente y dejé escapar un suspiro tembloroso mientras le hacía señas para que el agua volviera a bajar.

Esperé a que Griffin dijera algo, conteniendo la respiración. Miró el río, con su pecho apretado contra el mío, y yo le miré fijamente los ojos color avellana.

Sus ojos se cruzaron con los míos y dejó escapar un breve suspiro por la nariz.

—¿Eres un elemental? Sus palabras salieron como una indagación mientras hablaba en voz baja.

—Creo, quiero decir, sí, supongo que sí —dije sin aliento—.

Empecé a preocuparme y comenté: "Me acabo de enterar hace unos días", mientras él permanecía en silencio.

Esperé a que hablara, pero permaneció en silencio.

Le respondí: "Puedo ayudar; cuando vengan Ricker y su elemental, podré ayudar", y me miró.

—No quiero que me ayudes —murmuró, apretando la mandíbula y apretando sus brazos alrededor de mi cintura—.

—¿Por qué no? —pregunté, perplejo. También poseía un elemental en su costado y un disparo. Ahora estaban nivelados.

¿Y no quiere que yo le ayude? Eso tiene mucho sentido, caramba.

—¿Y correr el riesgo de que te lastimes? Con un gruñido, murmuró algo que me hizo sentir mariposas en el estómago.

"Grifo.." Divagé.

"En absoluto. Puse los ojos en blanco cuando me dijo con firmeza: "No estarás ni cerca de él cuando tenga lugar la pelea".

"En cualquier caso, no me pasará nada malo. Sin embargo, podría afectarte a ti y a los otros lobos, comenté, poniendo mi mano en su pecho y acariciando círculos tranquilizadores.

"Bueno, considéralo. ¿Agua y fuego en oposición? El agua, sin duda, lo apagará, ¿verdad? Yo hablé, y él escuchó mientras me miraba a los ojos.

"Todo saldrá bien", respondí con una sonrisa.

Aunque permaneció en silencio, pude ver el pequeño movimiento de su cabeza que hizo que mi sonrisa creciera.

Me ofreció una sonrisa deslumbrante tan pronto como le di un suave beso en la mejilla.

Capítulo 9

"Quiero mantener esta información en privado. No es algo de lo que mucha gente debería ser consciente". Griffin asintió en respuesta a Jeff y Henry mientras se sentaban y lo miraban.

"Bien", sonrió y respondió.

Griffin continuó hablando de lo peligroso que sería para mí después de que le dijera que soy un elemental. Para ser honesto, me estaba volviendo loco por eso.

"¡Esto es tan increíble! ¡El compañero de mi hermano mayor es un elemental! ¡Eso es simplemente increíble!" —dijo Henry, rebotando un poco en su lugar y esbozando una gran sonrisa—.

Griffin suspiró y negó con la cabeza, diciendo: "Sí, Henry, eso es genial", y solo pude preguntarme qué estaba pensando.

Con él, ¿qué voy a hacer?

Todos nos giramos para ver a Donald entrar mientras entraba una nueva figura.

—Alfa, Luna —respondió él, sonriendo y ladeando un poco la cabeza—.

Donald, si quieres, no dudes en tomarte unas pequeñas vacaciones. Donald negó con la cabeza y sonrió, pero Griffin dijo con preocupación: "Has estado en las fronteras durante horas".

Dijo: "Unas pocas horas no me dolerán, sobreviviré", y procedió a servirse un vaso de agua de una jarra.

—Probablemente debería ir y estar atento también —comentó Jeff, llevándose las manos a las rodillas y poniéndose en pie—. —Tráele algo de comer a los lobos guerreros —añadió, agarrando el pelo de Henry antes de salir de la habitación—.

"Donald, me gustaría que le informaras a Simon..." Griffin me besó en la frente y empezó a hablar mientras paseaba por su beta.

Haciendo caso omiso de su charla, me levanté y me moví para sentarme al lado de Henry.

—Hola amigo —sonreí y le di un gruñido alborotándole el pelo—.

Trató de sonar como un hombre pequeño sacando su pecho y dijo: "La gente tiene que parar eso".

Me reí de él mientras él ponía los ojos en blanco y me lanzaba la mirada regañina de un padre.

Donald continuó: "Los Alfas del ala izquierda y del norte del edificio, deberían tener sus lobos alrededor de ese lado", mientras les lanzaba miradas curiosas.

—Así que debería ser seguro —dijo, señalando con la cabeza a Griffin y despidiéndose para que Donald pudiera reanudar su patrulla—.

Henry le dedicó una pequeña sonrisa a su hermano antes de salir, y Griffin se frotó las sienes y murmuró: "Toda esta espera, me está volviendo loco".

Sus palabras, "Están esperando para atacar y simplemente no lo harán para que podamos terminar con esto", me envolvieron mientras apoyaba mi cabeza en su pecho y escuchaba los latidos de su corazón.

Murmuré: "Lo sé" para mis adentros.

Griffin murmuró: "Mañana es tu cumpleaños", y yo lo miré boquiabierto.

"¿Lo es? ¿Ya? Tenía razón cuando le pregunté, perplejo y tratando de recordar la fecha.

Esbozó una sonrisa silenciosa y asintió con la cabeza. Con la cabeza aún apoyada en su pecho, le devolví la sonrisa y cerré los ojos.

"¿Quieres ir al río?" Escuché su respiración constante mientras le preguntaba, con los ojos aún cerrados.

—¿Para qué? Supe que entendía por qué quería irme cuando me preguntó. Necesitaba ser consciente de mis limitaciones si tenía que ayudar durante el ataque del enemigo.

Le dije: "Sabes para qué", en su pecho, y se rió, haciendo que mi mejilla vibrara.

"Vamos"

Nos aventuramos afuera tomados de la mano y llegamos al río.

Griffin guardó silencio mientras yo practicaba con el agua. Después de un rato, regresamos y me duché rápidamente antes de ir a mi lección del día, mientras Griffin se iba a su oficina para ocuparse de los asuntos.

Localicé el aula de matemáticas deambulando por los pasillos. Las matemáticas estaban escritas en caracteres grandes y en negrita en la puerta. Tan pronto como entré, la emoción comenzó a surgir dentro de mí. Se me daban bien las matemáticas y conocía los números como segunda lengua.

¿Quién es esta señorita Gretel? ¿El nuevo alumno?", preguntó un anciano al frente de la clase.

Miré a mi alrededor torpemente, asintiendo con la cabeza. ¿Quién estaba dónde?

Le respondí al anciano: "Este lugar parece desierto", y él sonrió un poco.

Tanto su cabello como su barba eran grises. Se vestía con atuendos tradicionales y usaba anteojos.

"A nadie le gustan las matemáticas, así que nadie se presenta", señaló el aula vacía con una expresión abatida en su rostro.

El pobre hombre.

"Me gusta la aritmética. Le dediqué una pequeña sonrisa y sus ojos se iluminaron cuando dije: "Me gustaría que me enseñaras algo".

Su entusiasmo por la enseñanza era evidente en sus ojos, y sacó varios volúmenes y comenzó a recitar ecuaciones y fórmulas de una sola vez.

"¿Teorema de Pitágoras? ¿O trigonometría, tal vez? ¡Oh, por dónde empezar! Mientras hojeaba las páginas, dijo con una risita tensa.

El anciano me mostró imágenes de estructuras históricas, así como las fórmulas utilizadas para construirlas y medirlas.

Pasé las páginas hasta que llegué a una imagen que me llamó la atención.

¿Es este el Comité del Hombre Lobo?, me pregunto. ¿Esta estructura? Con los ojos muy abiertos, pregunté, contemplando el enorme edificio en el que me encontraba en ese momento. Junto con el libro, el cuadro parecía envejecido. como si hubiera sido filmado hace muchos años.

Lo es. Se acarició la barba y respondió: "Si quieres, puedes leer sobre ello.

Mientras examinaba la historia del edificio, mis ojos se abrieron de par en par. Mostraba todas las habitaciones de la estructura, así como sus numerosas secciones.

Las anotaciones estaban presentes, y estaba escrito en letra diminuta y garabateada;

Un túnel subterráneo comienza en una flecha y termina en otra.

Mientras estudiaba el documento, me quedé asombrado, pensando: ¡Oh, vaya!

Un gran estruendo resonó desde el otro extremo de la habitación antes de que tuviera la oportunidad de pensar en ello o de preguntarle al anciano por más detalles.

La ventana de la esquina más alejada se rompió cuando los pedazos de vidrio dentados cayeron al suelo, y mi cabeza se movió bruscamente hacia la dirección del choque.

Había una roca en el centro del suelo con un trozo de papel doblado a su alrededor. El instructor adyacente se quedó paralizado, mirando desconcertado la ventana dañada.

Me levanté y me moví con cuidado para recoger la piedra, teniendo cuidado de no pisar los fragmentos de vidrio dentados.

Agarré la piedra, arranqué el papel que la cubría y la sostuve en la palma de mi mano.

Era una nota escrita con letra descuidada.

"Esperemos que estés listo".

Comenzaron a romperse y romperse vidrios antes de que pudiera entender lo que significaban las palabras.

El vidrio golpeó mi piel y me sumergí debajo de la mesa más cercana.

"¡Ve rápido! ¡Muévete debajo de una mesa!" El pobre anciano me oyó gritar, asintió con la cabeza y se escabulló debajo de su escritorio.

Cerré los ojos con fuerza y me cubrí los oídos con las palmas de las manos mientras los fuertes sonidos de los vidrios asaltaban mis oídos.

Abrí un ojo de golpe para observar fuertes estruendos y múltiples guijarros que se lanzaban a la ventana.

Dios mío.

Me deslicé por debajo del asiento y me tomé un momento para observar suavemente mi entorno cuando los ruidos cesaron y no entraron más rocas.

Vidrio. Había vidrio por todas partes.

El profesor estaba acurrucado debajo del pupitre cuando me moví rápidamente hacia donde se escondía.

"¡Oh Dios! ¡Voy a morir! ¡Señor, por favor llévame y ayúdame!" Le di un codazo en el hombro y me dijo: "Cierra bien los ojos".

Cuando le dije: "Lo siento, señor, pero todavía no se va de la Tierra", abrió lentamente los ojos y se puso de pie.

"¡Oh, querido, estás sangrando!" Dejó escapar un grito, y cuando miré mi pierna perforada, que me había estado doliendo, la sangre brotaba de la profunda herida.

Cuando me acerqué a tocarlo, grité y maldije: "Mierda", cuando me picó aún más.

"¡Solo sal de aquí rápido, avísale a alguien, apúrate!" Él asintió mientras se dirigía a salir después de que dije eso. Me hundí en la silla en la que se había sentado una vez y gemí de incomodidad.

¿Por qué en el mundo hay tantos idiotas?
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—¿Me estoy muriendo? Me pongo el dorso de la mano en la frente y pregunto teatralmente.

—Señorita Gretel, no. El joven paramédico me dio unas palmaditas en la parte inferior de la pierna con el paño húmedo y sonrió, diciendo: "Vivirás".

El profesor de matemáticas, el Sr. Boyle, alertó a los paramédicos del edificio después de que las rocas invadieran la sala de matemáticas, y me encontré sentado en una cama blanca en lo que parecía ser un hospital improvisado.

Es bastante profundo. "Es posible que necesites puntos de sutura", comentó, mostrando su reconocida sonrisa.

—¿Tan profundo? Dejé escapar un gemido. Nunca antes me habían puesto suturas. Sin embargo, mi amiga cercana Lily de mi escuela anterior me dijo que me dolía mucho.

Alabado sea Dios.

—Sí —murmuró el muchacho en voz baja, jadeando—, muy, muy profundo —y le dirigí una mirada extraña—.

Estaba a punto de descartar su comportamiento inusual cuando sentí que su mano se retorcía por mi pierna y me hacía saltar hacia atrás.

Me revolví en mi asiento y le dije: "Sabes, si pudieras llamar al médico e irte, sería genial". Me sentía incómodo.

Estaba preparado para decirle que fuera a empujarlo cuando se quedó quieto.

—Melissa —dije mientras levantaba la vista para ver a Griffin entrar en la habitación—. Aspiró profundamente y sus ojos se oscurecieron ligeramente al ver al chico de pie a mi lado.

Miró a Griffin, luego volvió a mi pierna, "Alpha, solo estaba atendiendo a este estudiante".

Con los pies colgando en el aire, el niño fue lanzado con fuerza contra la pared más cercana en un instante.

Con los ojos ardiendo, Griffin gritó: "Si la tocas de nuevo, te abriré la garganta". El peligro en su voz era obvio, y tan pronto como soltó el collar del niño, inclinó la cabeza y salió rápidamente de la habitación.

Conmocionado, miré a Griffin y luego a la puerta abierta, por la que el chico había salido corriendo.

—Sabes, solo me estaba ayudando —murmuré torpemente cuando Griffin se materializó de repente frente a mí, con los brazos apoyados a ambos lados de mí en la cama y los ojos oscuros.

—¿Ayudando? Griffin se burló, y yo retrocedí con una leve sorpresa ante esta nueva rabia.

—Melissa, estaba hablando de lo profundo que... Griffin dejó de hablar y cerró los ojos, abriéndolos y respirando hondo.

Se puso de pie y sacudió la cabeza, diciendo: "No quiero ni pensar en eso".

—Así que no lo hagas —me encogí de hombros, y Griffin me lanzó una mirada inexpresiva—.

Griffin continuó: "Escuché lo que sucedió", su mandíbula de repente se puso rígida e inflexible, como si fuera a romperse.

"Hice que las personas rodearan los límites y hicieran de todo. Sin embargo, no hay nadie presente. Nadie que entrara en la zona —respondió Griffin, con cara de sorpresa, y yo escuché en silencio—.

—Y tu pierna —comentó con rabia, materializándose de repente frente a mí y ahuecando mi pierna—.

—¿Está curado? Con cierta confusión, inquirió. Cuando miré hacia abajo, vi que la herida había desaparecido, dejando solo lo que parecía ser un rasguño y sangre seca.

"¡Parece que soy un sanador rápido!" Con una sonrisa en mi rostro, aplaudí cuando noté que la boca de Griffin se curvaba hacia adelante.

Me puse de pie y empecé a moverme. Griffin envolvió su mano alrededor de mi cintura para ayudarme a caminar, no es que lo necesitara, aunque era más que capaz de hacerlo por mi cuenta.

Jeff y Donald nos estaban esperando en su oficina. Estaban sentados en los asientos de cuero frente al escritorio de Griffin.

Mis ojos se abrieron de par en par y jadeé tan pronto como doblé la esquina del escritorio y vi la cara de Donald.

Sus ojos estaban rodeados de círculos negros y tenía un labio roto. Tenía sangre seca adherida a su rostro, lo que lo hacía parecer desordenado.

¿Donald? ¿Qué sucedió? —preguntó Griffin con la misma preocupación, y Donald exhaló antes de murmurar en voz baja ante su brusco movimiento de labios.

Jeff envolvió su brazo alrededor del hombro de su hermano con enojo y dijo: "Lo encontré en tu oficina, alfa. Dijo que un lobo lo atacó cuando estaba al lado de la frontera". Jeff luego se volvió para mirar a su hermano en un intento de obtener más información.

Donald soltó un resoplido: "Tenemos que estar en alerta, alfa", y todos nos quedamos en silencio.

Donald hizo una pausa para reflexionar antes de responder: "El lobo dijo que Ricker y su Elemental estarán aquí mañana".

—¿Mañana? Conmocionado, pregunté. Miré a Griffin y luego volví la cabeza hacia Donald.

Las cosas se han vuelto reales.
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Girando y dando vueltas, dejé escapar un suspiro de frustración y tiré la manta de mí. Como estaba oscureciendo afuera, la mayoría de la gente probablemente estaba dormida.

La noticia de que Ricker y su Elemental llegarían hoy fue transmitida por Donald, y todos los lobos guerreros se volvieron extremadamente vigilantes.

Mi cabeza se hundió en la almohada de felpa mientras cerraba los ojos, pero mis párpados parecieron abrirse repentinamente.

Traté de dormir, pero no lo encontraba y me aburrí. Con un suspiro, me levanté y navegué con cuidado por la oscuridad de la habitación para dirigirme a la puerta.

Me dirigí a la cocina en silencio, abriendo la puerta con un leve crujido. Una vez dentro, me escabullí hasta la nevera y la abrí. Entrecerré los ojos para llegar a la leche debido a la luz que provenía del refrigerador.

A pesar de que la habitación todavía estaba extremadamente despejada, me senté ansiosamente a comer en la oscuridad después de tomar el cereal que parecía más cercano al chocolate.

"¿No puedes dormir?"

El sonido me sobresaltó tanto que mi cuchara cayó sobre la mesa de mármol. Giré la cabeza y busqué al intruso.

Cuando finalmente me enfrenté a Donald, parecía bastante sorprendido y levantó las manos en señal de sumisión.

Él respondió: "No quise asustarte", con una pizca de diversión, y yo sonreí y volví a tomar mi cuchara mientras él se sentaba a mi lado.

—¿Tú tampoco puedes dormir? Él asintió con la cabeza y se pasó una mano por el pelo mientras le preguntaba.

Sí. Murmuró: "Me duele mucho la cabeza", y le miré a la cara. Aunque los moretones se habían curado, los contornos tenues de las marcas permanecían.

Me comí lo que me quedaba de mi plato y me levanté, sin saber qué decir. Después de colocar mi plato en el fregadero, me di la vuelta para alejarme.

"Buenas noches. " Espero que descanses un poco —murmuré, dedicándole una pequeña sonrisa en respuesta—.

Se frotó las sienes y murmuró para sí mismo: «Lo dudo».

Me moví un poco más rápido cuando salí de la cocina y me dirigí a mi habitación. Corrí, cerré la puerta tras de mí y salté a mi cama, hundiéndome en ella y cerrando los ojos.

Con el tiempo me di cuenta de que estaba empezando a perderme a mí mismo.

Clank.

Mis ojos se abrieron de golpe y me quedé inmóvil en la cama, abarcando toda la habitación. En menos de un segundo, el pequeño ruido hizo que mi corazón se acelerara.

Tardé unos instantes en reunir la valentía necesaria para levantarme de la cama y abrir la puerta. Al acercarme a las enormes puertas dobles después de caminar por el silencioso pasillo, temblé ante el silencio sepulcral.

Cuando salí, me encontré en un terreno casi completamente seco cubierto de nieve.

Me tomé un momento para examinar mi entorno.

Nada.

Justo cuando me di la vuelta para volver a entrar, escuché un aullido distintivo. No lo habría escuchado si no fuera por mi sentido del oído mejorado porque estaba muy lejos.

Curioso, comencé a alejarme de la estructura en un intento de localizar la fuente de estos sonidos. Sentí que el aire frío me golpeaba la cara y empecé a correr.

El sol temprano estaba saliendo y la luna comenzaba a irse. Dejé de correr, me acurruqué detrás de un árbol y examiné mi entorno.

Esperé, pero nada se materializó. Persistí y esperé un poco más, momento en el que noté que muchas personas se acercaban a la estructura.

Al inspeccionarlo más de cerca, vi que era un ejército entero. Me quedé sin aliento en silencio al ver pasar a varios tipos, con lobos siguiéndome de cerca.

Me enderecé y empecé a correr. Empecé a correr lo más rápido que pude y aceleré aún más cuando vi el edificio. Dejando que se cerrara detrás de mí, abrí rápidamente las puertas delanteras y corrí hacia el ala derecha del edificio, donde la mayoría de la gente dormía y todos los estudiantes.

"¡Levántense todos!" Corrí por los pasillos, gritando.

"¡Ve rápido! ¡Levántate!" Corrí como una loca, dando portazos en mi pánico.

"¡Qué es todo este alboroto!" Una mujer en camisón salió de una habitación y me dirigió una mirada furiosa.

"Se están acercando. Ricker viene —murmuré, sin mirarla siquiera mientras ella jadeaba y empezaba a despertar a los demás—.

Salí corriendo por la banda derecha y busqué a Griffin. Corrí a su oficina, la abrí y entré, solo para descubrir que él no estaba allí.

Me estrellé contra un gran cuerpo que me mantenía en su lugar mientras salía corriendo. Cuando levanté la vista, la expresión preocupada de Griffin me dio la bienvenida.

"¿Melissa? ¿Qué es lo que no está bien?" Me agarró de los brazos y me mantuvo inmóvil mientras preguntaba.

"¡Griffin, los vi! ¡Debemos prepararnos ahora! Díselo a los demás —murmuré presa del pánico, y Griffin me tomó la cabeza entre las palmas de las manos—.

—¿Viste a quién? Trató de calmarme acariciándome la mejilla mientras hablaba con cuidado.

"¡Ricker, su Elemental, su ejército!" Cuando grité, los ojos de Griffin se endurecieron.

Me tomó de la mano y me guió por los numerosos pasillos. Los demás nos dieron la bienvenida cuando entramos en lo que parecía ser una oficina aún más grande.

—¿Has llamado? Mientras bebía su bebida en un sofá de cuero, dijo Kennedy.

"Alfa, ¿qué es?" Jadeando, Jeff irrumpió en la habitación y dijo.

"Se están acercando. ¿Dónde está mi padre? Donald, ¿dónde estás? Griffin marchaba de un lado a otro, gruñendo.

Jeff entró en la habitación y dijo: "Mi hermano está en el límite; Miller fue la última vez que estuvo con Henry.

Griffin le informó: "Jeffrey, dile a los guardias guerreros alrededor de la frontera que llamen a más lobos", y Jeff ya se había ido.

"Kennedy, por favor, encuéntrame afuera. Luego le dijo a Kennedy: "Veamos qué quieren estos lobos", a lo que él asintió y salió de la habitación.

"¿Y las familias? ¿Los alumnos? —murmuré, arrastrando a Griffin mientras maldecía y se acariciaba la cabeza—.

Así de fácil, se me ocurrió una idea.

El pasadizo.

"¡Lo sé!" Grité y corrí hacia el grupo de personas. Llegamos al ala derecha del edificio, y escuché a Griffin seguirnos de cerca.

"Todos ustedes entre ustedes. Le dije: "Sígueme", ante la burla de los que me miraban confundidos. Griffin les hizo señas para que me siguieran asintiendo con la cabeza.

Griffin me confió a estas personas, y me alegré de que no todo el mundo supiera que yo era Luna.

Guié a todos al sótano del piso inferior después de consultar la distribución del edificio que había descubierto en el libro con el señor Boyle. Abrí la puerta y la abrí.

Era un muro plano que me daba la bienvenida.

"Melissa.." Griffin se quedó detrás de mí, con expresión desconcertada.

Haciendo caso omiso de él, entré en el pequeño espacio y examiné la pared de planos.

Este lugar tiene que haber tenido una puerta.

Noté un desgarro en la esquina superior izquierda de la pared cuando la estaba escaneando. Levanté la mano y la bajé, revelando una puerta y un trozo de papel pintado perfectamente cuadrado que se había arrancado.

Cuando lo abrí, vi un conjunto de escaleras.

—Ahí —le hice un gesto, y la muchedumbre entró sin que tuviera que decírselo dos veces, ya que tenían miedo de Ricker.

Cerré la puerta después de darles el visto bueno para que permanecieran adentro hasta que fuera seguro hacerlo.

Griffin me miraba fijamente mientras salía de la habitación, con cara de asombro y perplejidad.

Se relajó, todavía perplejo, "Tenemos mucho de qué hablar más tarde", y comenzamos a salir del edificio.

Mientras paseaba, un millón de ideas pasaron por mi cabeza, tratando de averiguar qué hacer.

"No tengo que moverme. Vamos a estar cerca del río, así que todo debería estar bien —comenté mientras Griffin me agarraba de la muñeca y me obligaba a reducir la velocidad—.

Griffin instó, una mirada de temor iluminó sus ojos color avellana, "Melissa, apártate de su camino, por favor".

—Ya hemos hablado de esto —continué con la misma voz—. Suspiró y abrió el camino mientras le daba un rápido beso en la mejilla.

Cuando finalmente llegamos a la frontera, que estaba cerca del río, Jeff y Kennedy estaban junto a la fila de lobos.

Jeff respondió: "Le he dicho a Miller que se quede en el edificio con Henry", y Griffin caminó hacia el frente, sonriendo apreciativamente.

"Muy bien ahora. " Los quiero a todos muertos cuando este Ricker y su pequeño ejército lleguen aquí —dijo Griffin, con expresión acerada—.

Su estado de furia era tan seductor que me hizo estremecerme. Mientras esperábamos la llegada del enemigo, yo también me adelanté para estar junto a Griffin.

Poco después, lobos marrones comenzaron a acercarse a nosotros. Los lobos nos impidieron ver a los individuos que estaban detrás de ellos.

Los lobos se detuvieron cuando estuvieron directamente frente a nosotros, y tuvimos que esperar a que los humanos se revelaran.

"¡Muéstrate a ti mismo!" Griffin se burló cuando los individuos comenzaron a llegar uno por uno por detrás.

Al principio era un macho. Los lobos guerreros comenzaron a gruñir, así que me di cuenta de que era el profesor científico del Comité de Hombres Lobo. Supongo que los demás también tuvieron que hacerlo.

Su elemental de fuego siguió de cerca al profesor de ciencias y posó una imagen engreída de sí mismo frente a nosotros. Lo miré a los ojos y le sonreí, a lo que respondió con una expresión de perplejidad.

Me quedé sin aliento ante la persona que apareció a continuación. Él me miró, inexpresivo, y yo lo miré conmocionado.

—¿Roberto? Conmocionado, dije.

Cuando mi antiguo director dijo: "Así es, Melissa", sentí que me iba a caer la mandíbula.

Tan pronto como Robert me habló, Griffin gruñó. Robert mostró brevemente preocupación, pero rápidamente lo encubrió.

—¿Quién de ustedes es Ricker? —preguntó Griffin, apretando la mandíbula y cambiando el color de sus ojos a negro.

De detrás de los lobos salió otro tipo. Su capucha oscurecía su rostro, pero tan pronto como nos miró, se la quitó gradualmente.

Todos se apretaron y sentí que la tensión a mi alrededor aumentaba por un factor de cien. Jeff jadeó a mi lado mientras yo levantaba la vista cautelosamente para ver quién era.

—¿Donald? Griffin soltó un gruñido traicionero.
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Todos se limitaron a mirar a Donald durante el momento, sin saber qué hacer. La atmósfera cambió bruscamente, la tensión se multiplicó por mil, y Donald, o mejor dicho, Ricker, tuvo las agallas de darse la vuelta y regalarnos una sonrisa juguetona.

—¿Hermano? —preguntó Jeff, con la voz entrecortada mientras miraba a su hermano con asombro—.

Con una mirada, Donald se alejó de él, dejando a Jeff mirándolo fijamente.

—¿Cómo te atreves? —gritó Griffin y gruñó entre dientes, apretando los puños y avanzando con violencia—.

En lugar de retroceder, Donald solo se rió del intento de Griffin de asustarlo y se secó una lágrima ficticia.

"¿De verdad crees que puedes intimidarme de alguna manera? Poseo un Elemental. ¿Cómo demonios pudiste hacerme daño?" Donald se echó a reír, y su pequeño ejército lo acompañaba.

En ese momento, me eché a reír.

Comenté, riendo: "Vaya, ustedes son idiotas", y Kennedy también se rió, confundiendo a Donald y su ejército.

—Yo no diría eso, Melissa —dijo Robert, entrecerrando los ojos burlonamente—.

—No fuiste elegido para ir al Comité de Hombres Lobo porque eras especial —refunfuñó Robert—.

—Es solo una pequeña distracción —sonrió Donald, y Jeff se adelantó para darle a su hermano una mirada feroz mientras yo sentía que mi ira estallaba.

Jeff escupe: "No tienes idea de en lo que te estás metiendo", y miró a Donald.

Él respondió: "Oh, pero lo hago", y su elemento de fuego se movió hacia adelante para estar con él.

"Ahora entrará mi ejército de lobos y, bueno, más vale que maten a todos los que puedan". Donald declaró: "Quiero que este lugar desaparezca", con el tono de la práctica repetida.

Griffin estaba tratando de convencerse a sí mismo de que no matara a Donald mientras yo lo miraba. Sus puños estaban apretados con fuerza y su cuerpo temblaba de rabia.

—¿Por qué? Griffin exhaló bruscamente, con la voz impregnada de veneno.

"¿Por qué? Bueno, Alfa —murmuró Donald, sonando avergonzado mientras hablaba, haciendo que los lobos guerreros gruñeran histéricamente—.

"Cuando Ryan era un niño, lo descubrí aquí. Cuando se dio cuenta de quién era, pensó: "¿Sabes qué? Y continuó: "Podría usar esto para el bien". Me burlé, girando la cabeza en mi dirección.

—¿Con buen uso? Realmente estás loco —exclamé, sacudiendo la cabeza en estado de shock—.

Kennedy le apostó antes de que Donald pudiera siquiera abrir la boca después de mirarme con el ceño fruncido.

—Lo es. Y yo creía que yo era el loco —Kennedy sonrió y continuó—, supongo que no. Luego se echó a reír.

Nuestros ojos se dirigieron a Ryan, el elemental de fuego, que avanzó ferozmente cuando un movimiento sorprendente llamó nuestra atención.

"¡Hola Ricker! ¿Por qué la gente se burla de ti? Tal vez debería quemarlos aquí, ahora mismo —Ryan sonrió amenazadoramente y predijo que todos estaríamos temblando en nuestras botas.

Imagínense su reacción cuando empezamos a reírnos.

Griffin parecía haberse calmado. Su sonrisa desmentía el veneno de sus ojos cuando nos dimos cuenta de la facilidad con la que estos individuos podían irritarlo.

"Un poco difícil cuando estás a seis pies bajo tierra, ¿verdad?" Con un tono juguetón, Griffin dijo algo que dejó a todos atónitos.

Ricker siseó, diciendo: Donald, no.

"Todos serán masacrados cuando envíe mis tropas al Comité. El edificio pasará a ser mío después de que tome el control de él. El poder será mío", pronunció cada frase en voz baja.

Me encogí de hombros y respondí: "Adelante", mirándolos con asombro.

No habrá nadie allí. Se han escapado —añadí con garbo, aunque algo de lo que dije era falso—.

El profesor de física que estaba en la parte de atrás gruñó: "Mentiroso", y todos le enviamos miradas de muerte para que dejara de hablar.

Sí, tienes razón, amigo. No te cuestionaron.

"Será un placer para Ryan quemaros a todos hasta la muerte aquí. —comentó Ricker, mostrándose contemplativo—. "Después de eso, tendré el trono y todos me verán como un simple sobreviviente".

—Ah, y su nuevo Alfa.

Ante eso, Griffin gruñó mientras sus ojos se volvían negros, revelando a su lobo.

Gruñó: "Nunca serás ni la mitad del hombre que soy", y los lobos guerreros le respondieron gruñendo.

Estaban teniendo un mini concurso de gruñidos, y no pude evitar pensar en algo.

¿Por qué los villanos suelen divulgar sus planes? Al fin y al cabo, nos lo dijiste.

Tontos. todos ellos juntos.

Ricker gritó: «Ahora», y los lobos marrones comenzaron a correr en nuestra dirección. Corrieron directamente a nuestro lado y se acercaron al Comité, sin agredirnos.

"¡Síguelos!" Los lobos guerreros se dieron la vuelta para seguir a Griffin después de que les siseara. Pero tan pronto como avanzaron un paso, las llamas se dispararon frente a ellos, deteniéndolos en seco.

Ryan levantó la palma de la mano en el aire y se rió: "No es tan difícil ahora, ¿verdad?"

En un instante, vi el río mientras buscaba agua. Me di cuenta de cualquier cosa antes de tomar medidas.

¿Por qué llega a crear llamas de la nada?

Coloqué mi mano detrás de mi espalda y me concentré en ella, sintiendo un poco de envidia. Sentí que se me mojaba la palma de la mano mientras imaginaba una gota de agua.

Levanté la vista y me encontré con la mirada de Jeff, recibiendo a cambio un leve movimiento de cabeza.

"Fue una linda conversación. Pero aquí es donde debe terminar. Ricker se echó a reír. "Ryan y yo conseguimos a otras personas para quemarlas en el edificio".

—No estás abrasando a nadie —comentó Griffin en tono sereno—.

—Pareces muy seguro de ti mismo —observó Ricker, arqueando una ceja—.

El fuego que nos rodeaba comenzó a crecer y finalmente nos rodeó. Nos chocamos unos con otros, los lobos guerreros dieron un paso atrás, al igual que todos los demás.

Kennedy trató de correr a través de él, pero todo lo que hizo fue hacerlo gruñir y retroceder.

Era el momento de que tomara medidas ahora.

"¡Hasta luego!" —bramó Robert mientras seguía a Ricker y Ryan, que habían empezado a moverse en dirección al edificio—.

Griffin dijo: "Ahora, Melissa", en mi oído.

Inhalando profundamente, levanté los brazos en dirección a las llamas. Una ola eléctrica me recorrió mientras abría las palmas de las manos.

El fuego chisporroteó rápidamente cuando comenzó en mis dedos de los pies y se movió a través de mí hasta llegar a mis palmas. En ese momento, brotó una ráfaga de agua.

Cuando Kennedy reveló que yo era un elemental, los lobos guerreros jadearon y una nueva esperanza llenó sus ojos.

"Parece que estamos igualados", sonrió.

Mientras daba una vuelta lenta alrededor del fuego, el agua y el aire se mezclaron y golpearon las llamas, haciendo que se apagaran.

El fuego tardó solo unos segundos en apagarse, dejando hierba quemada a su paso.

"¡Rápido!" Con un grito, Jeff hizo un gesto a Ricker para que se retirara.

Cuando nos acercamos lo suficiente, me congelé en el lugar y me quedé un poco sin aliento.

"¡Oye!"

Ricker se volvió hacia nosotros, al igual que los jefes de su pequeño grupo.

Estaban desorientados y sus facciones habían perdido todo su color.

Todavía luciendo bastante desconcertado, Ricker le hizo un gesto a Ryan para que se acercara a nosotros y levantó las palmas de las manos para indicar que estaba listo.

Una vez más, el fuego comenzó como pequeñas llamas, pero antes de que pudieran propagarse, agité las palmas de las manos en su dirección y el agua brotó, extinguiendo efectivamente el fuego.

Ricker nos puso cara de asombro y enfurecido. Ryan me miró mientras Robert sacudía la cabeza en estado de shock.

Griffin avanzó unos pasos, y el resto de nosotros hicimos lo mismo, encontrándonos cara a cara con el adversario.

—¿Tú también eres un Elemental? Ryan gruñó en su garganta y escupió, sus ojos ardiendo de rabia.

—Imposible —Ricker se quedó inmóvil mientras Robert hablaba con la boca abierta—.

Ricker me devolvió la mirada, y yo lo vi con los ojos entrecerrados.

Y en ese momento, vio una chispa de terror en sus ojos.

"Ricker, ¿qué pasa? ¿Te ha mordido la lengua un gato?

Capítulo 13

Ricker se quedó boquiabierto. Similar a un pez fuera del agua, su boca se movía de un lado a otro. Su pequeño ejército ya no parecía tan intrépido, y su lenguaje corporal decía mucho miedo.

Los lobos marrones reaparecieron antes de que ninguno de ellos pudiera decir nada y uno de ellos se acercó a Ricker. Intercambiaron miradas mudas mientras conversaban.

—¿No hay nadie en el edificio? Gruñó con vehemencia. Todo su plan se vio frustrado, y era entretenido observarlo desde esta perspectiva.

"Ya te lo dije. Se escaparon", bostecé. Estaba agradecido por los beneficios de este lugar mientras mis pensamientos se adentraban en el túnel.

—Donald —susurró Griffin, haciendo que la cabeza de Ricker se moviera hacia él—. Basándose en lo que sabía, Griffin se negó a referirse a él como cualquier otra cosa.

"Todo esto es una pérdida de tiempo. Los ojos de Griffin, ardiendo con muda rabia, respondieron con calma: "Si te niegas ahora, te dejaré vivir".

Jeff suplicó: "Por favor, hermano, este no eres tú", mientras se acercaba un poco más.

Ricker se limitó a mirarlos a los dos sin decir nada. Había supuesto que consideraría la sugerencia de Griffin, pero sus ojos se agudizaron y su cabeza se apoyó en la nuestra.

—¿Y qué hay de eso? ¿No me habían matado? ¿Tengo prohibido salir de este país? ¿Actualmente vivo en la calle? ¿Una vida deshonesta? Con una risa siniestra, se rió.

"Por favor", con una mueca de desprecio. "Aprovecharé mis oportunidades".

Con una voz cantarina, Kennedy respondió: "Ponte cómodo", apoyándose en un árbol cercano.

Detrás de nosotros, los lobos guerreros gruñían al unísono. Sus tonos vocales reflejaban la rabia del otro.

Los lobos marrones también comenzaron a gruñir. Chasquearon las mandíbulas y ladraron, sus gruñidos fuera de tiempo.

Nosotros, los supervivientes de la forma humana, permanecimos inmóviles mientras nos mirábamos con el ceño fruncido. Los lobos atacaron, mordisqueándose unos a otros, y cargando unos contra otros en poco tiempo.

A nuestro lado, Kennedy se arremangó.

—Voy a entrar.

Se convirtió en un lobo gris oscuro de la nada y saltó en el aire. Corrió en dirección a Robert, que retrocedió aterrorizado pero no se movió tanto.

Jeff se movió inmediatamente después, cargando contra los lobos marrones y enviando a algunos de ellos al suelo. El profesor de ciencias ya estaba a salvo; Un lobo guerrero gruñón lo vigilaba. Griffin y yo nos quedamos donde estábamos, observando cómo todos se mordían y silbaban unos a otros.

"Ten cuidado, ¿de acuerdo?" Con los ojos fijos en Ricker, murmuró en voz baja.

"Sí, lo haré. Y tú también —respondí—. Con un pequeño movimiento de cabeza en mi dirección, Griffin se transformó en un oscuro lobo marino y corrió en dirección a Ricker. Me quedé mirando a su hermoso lobo durante unos segundos, siempre haciendo comparaciones entre él y el mío, que parecía rancio y monótono.

Miré a Ryan, el elemental de fuego, al oír un gruñido que sonaba bastante humano.

Los dos estaban uno frente al otro, mientras todos los demás estaban en forma de lobo, rodando peleando.

Me hizo una mueca de desprecio y entrecerró los ojos. Pero cuando le dediqué una pequeña sonrisa, gruñó.

"¡Oh, vamos, esa no es forma de actuar con un amigo!" Incliné la cabeza y esbocé una sonrisa falsa.

—Quiero decir, los dos somos Elementales y aquí estamos —sacudí la cabeza burlonamente, señalando la furiosa lucha que se libraba a nuestro alrededor—. "-usándolo unos contra otros."

Estaba enojado, pero no me respondió. Una bola de fuego salió de su mano y voló en mi dirección. Con un movimiento rápido, levanté la mano y expulsé agua de la palma de la mano.

—Ya veo, directo a la acción —murmuré—.

A la velocidad del rayo, comenzó a dispararme. Cada vez que disparaba un tiro, todo lo que podía pensar era: "¡Muere! ¡Morir! ¡Muere!"

Tuve que mover mis manos rápido para igualar su rápido ritmo. Había un satisfactorio chisporroteo en mis oídos cada vez que el agua golpeaba su fuego.

Hizo una breve pausa, como si necesitara repostar. Aproveché la oportunidad para desatar un poderoso chorro de agua que lo golpeó en el pecho, lo que lo hizo tambalearse hacia atrás y desplomarse pesadamente en el suelo.

Miré y vi que los guerreros se mantenían firmes, pero los lobos marrones intentaban anotar puntos fáciles y actuaban de manera deshonesta. Levantando la palma de la mano, golpeé a muchos lobos marrones, haciendo que el agua golpeara sus cuerpos y los impulsara hacia los árboles. Se estrellaron contra los árboles y cayeron inconscientes al suelo.

Me di la vuelta cuando escuché a alguien maldecir detrás de mí y vi una bola de fuego volando en mi dirección. Intenté apresuradamente apartarme del camino, pero no pude, y el fuego me quemó el brazo mientras pasaba a toda velocidad.

Mi rabia estalló a cien cuando me volví para enfrentarme al Elemental.

Estaba cayendo al suelo con Ricker, que estaba en forma de lobo, mientras luchaban por llegar a la cima y morderse el cuello el uno al otro.

Ryan roció el fuego en un intento de atacar a Griffin y evitó golpear a Ricker, lo que provocó que sus explosiones se desvanecieran en el aire cuando no golpeaban nada.

"Pequeña mierda".

A la velocidad del rayo, corrí hacia ellos, chocando contra Ryan y obligándolo a caer al suelo debajo de mí con mi peso.

Cuando le propiné un fuerte golpe en la cara, gruñó e intentó apartarme.

Sí, tienes razón. Eres simplemente un niño indefenso sin fuego.

Me empujaron después de otro golpe en la cara y me desplomé a un lado. Al mirar hacia arriba, vi que Robert le estaba dando a Ryan algo de espacio para ponerse de pie mientras tenía sangre por toda la cara. Cuando extendí mi mano para abrazar a Ryan, un enorme pico de agua golpeó su cuerpo, lo que lo hizo sacudirse y gemir, incapaz de moverse.

Ganando un poco más de tiempo, me levanté, sintiéndome un poco mareado por el movimiento repentino.

"Tú, pequeño..." Antes de que Robert pudiera acercarse a mí, dos manos agarraron su cabeza y la rompieron, haciendo que su cadáver inerte cayera al suelo.

Con ojos curiosos, observé a Kennedy mientras se limpiaba las manos.

—Me divertí con él —se encogió de hombros y sonrió sombríamente—.

Whoa. Estaba realmente loco.

Noté mucha sangre cuando miré a mi alrededor, y todos los lobos marrones estaban muertos en el suelo.

Miré a un lado, sintiéndome un poco mareado al verlo.

—Tenemos que ocuparnos de éste —susurró cerca de mi oído—. Jeff asintió con la cabeza al elemental de fuego mientras le echaba un vistazo.

"Cuidar" era "matar".

Cuando Ryan se puso de pie, Jeff corrió hacia él y trató de agarrarlo por el cuello, pero Ryan agarró a Jeff por las muñecas, lo que provocó que Jeff gritara de agonía mientras Ryan quemaba la muñeca de Jeff.

Jeff gruñó y pateó las piernas de Ryan, obligándolo a rendirse cuando se negó a soltar a Go.

Jeff gimió de alivio mientras el dolor en sus muñecas disminuía mientras yo golpeaba el agua con mi mano, empapándolo.

Ryan iba a darle un duro golpe a Jeff cuando alguien lo tacleó.

Vi que Griffin había vuelto a su forma humana. Tuve que obligarme a dejar de mirar su cuerpo expuesto, aparte de sus pantalones cortos y su pecho desnudo.

Con un gruñido amenazante, Griffin enterró las manos de Ryan debajo de él, atrapándolo en el suelo y dejándolo indefenso. Jeff lo agarró por el cuello, amenazando con arrancárselo.

—¡No! Horrorizado, Ricker gritó en forma humana. No tenía ninguna oportunidad sin él, ya que su Elemental estaba a punto de perecer.

Ricker se abalanzó sobre su hermano, pero lo detuve antes de que pudiera lastimar a Jeff gruñendo y agitando mi mano en su dirección con un rápido movimiento de muñeca. El agua lo golpeó como una vara gigantesca, pareciendo estar sujeta por la gravedad antes de que su cuerpo se estrellara.

Ryan pudo soltar una mano cuando Jeff se desvió y lo soltó. Le disparó a Jeff en el torso, lo que lo hizo gritar de agonía, en lugar de ir a por Griffin, que lo sujetaba.

"¡Jeff!" Corrí hacia él después de gritar.

Ryan se quedó paralizado mientras Griffin gritaba y siseaba de rabia. Con un fuerte chasquido, Griffin agarró el cuello de Ryan y lo rompió.

"¡Oh Dios, estás bien!" —dije, asustada, cubriendo su herida con las manos—.

Kennedy respondió: "Claramente no", mientras se movía para pararse a mi lado. Le dirigí una mirada severa y pasé la palma de la mano por el pecho de Jeff. El agua golpeó su herida con demasiada fuerza, lo que le hizo silbar, y me disculpé sonriendo.

"Te llevaremos a primeros auxilios tan pronto como terminemos", respondió Griffin, corriendo para arrodillarse junto a nosotros y acariciar a Jeff en el hombro mientras asintió.

Griffin me dedicó una patética sonrisita. Luego olió un poco el aire y bajó la mirada hacia mi brazo.

Gruñó de inmediato y me agarró el antebrazo, lo que me hizo estremecer.

—Te quedas aquí sentado y no haces nada más —comentó Griffin, mirando mi brazo a través de unos ojos oscuros—.

Al verlo, puse los ojos en blanco.

¿Cómo es que Jeff está preocupado por mi brazo cuando está acostado aquí en el suelo, con dolor?

En mi opinión, no hay lógica.

Comencé a caer hacia adelante y jadear cuando un peso masivo me golpeó por detrás antes de que pudiera asegurarle a Griffin que estaba bien. Grandes manos rodeaban mi cuello mientras me retorcía.

"¡Donald! ¡Mantén tus manos alejadas de ella!" Griffin gruñó, lo que me hizo tragar aire. Griffin arrojó a Ricker fuera de mí con una velocidad sobrehumana un segundo después.

Ricker gimió, y Kennedy se acercó para darle una patada en el estómago.

"Melissa", con un gruñido, se materializó ante mí. Me miró el cuello y me acarició la mejilla. Con un gruñido, giró y caminó rápidamente hacia Ricker. Kennedy apoyó los brazos de Ricker por detrás mientras colocaba sus manos a ambos lados de su cuello.

"¡Espera!" Su grito hizo que Griffin apretara su agarre.

—¡Oh, Jeffrey! ¡Ayúdame! ¡Por favor, mi hermano!" Ricker gritó desesperado, y Jeff se quedó allí sentado, sintiendo lástima de sí mismo.

Griffin se quedó paralizado, volviéndose para mirar a Jeff. Mirándolo como si pidiera aprobación para quitarle la vida a Ricker.

—¿Acabas de decir eso? Sobresaltado, murmuré: —¿Y después de lo que hiciste? ¿Y a tu hermano también? Me reí con rabia mientras decía.

Después de todo esto, ¿cómo se atreve a buscar ayuda? ¿No tiene vergüenza?

—Nunca quise que te hicieras daño, hermano —Ricker apretó los dientes y suplicó—. Esperaba que nadie cayera en la farsa de todo el papel.

—Te admiraba, hermano —se disculpó Jeff en voz baja—. Pero Donald, tú, malvado. No estoy seguro de cómo se te ocurrió esta idea. Jeff continuó mirando sorprendido a su hermano.

—Pido disculpas —murmuró Jeff torpemente—. Hizo un gesto con la cabeza a Griffin.

"¡No! Por favor... —Crack—.

El cuerpo de Ricker fue arrojado al suelo por Griffin.

Sin decir una palabra, todos miramos al suelo. Nadie fue lo suficientemente valiente como para hablar.

Capítulo 14

Algunos de nosotros, incluyéndome a mí, nos quedamos allí completamente imperturbables, mientras que otros permanecieron allí boquiabiertos. Sentí que me deslizaban los hombros y me dirigieron de nuevo en dirección al comité.

"Griffin, ¿todo ha terminado?" —pregunté, echando un vistazo al cuerpo sin vida de Ricker mientras los lobos guerreros empezaban a recoger los cadáveres.

—Lo es —comentó en silencio—. El dolor y la traición era todo lo que quedaba en sus ojos después de que el odio y la indignación se habían desvanecido.

—¿Qué hacen con los cadáveres? Les susurré mi pregunta. Griffin me miró antes de mirar hacia atrás con la mandíbula apretada.

"Quemarlos".

Cuando llegamos al comité, Griffin me agarró del brazo y sacudió la cabeza mientras Jeff era llevado apresuradamente a primeros auxilios.

Me guió bajo tierra hasta el tubo mientras me sostenía del brazo. Después de quitar el papel tapiz, abrió la puerta y vio el enorme ruiseñor de la gente. Todos se quedaron en silencio tan pronto como nos vieron.

"El peligro ha pasado. Griffin agregó claramente: "Me gustaría que todos pasaran la noche en sus habitaciones", y la multitud hizo una reverencia.

A toda prisa, todos salieron de la pequeña habitación, y Griffin cerró la puerta tras él.

Me apresuré a seguirlo, entré en su despacho y me senté.

"Mi beta", Griffin sacude la cabeza en estado de shock.

"¡Mi puta beta!" Retrocedí un poco cuando golpeó el escritorio con la mano, gruñendo fuertemente.

Miré torpemente alrededor de la habitación mientras me frotaba las palmas de las manos. Nunca antes lo había visto tan furioso. Tenía las manos apretadas y los ojos negros.

Me levanté nerviosa y me acerqué a él suavemente. Su cabeza se apoyó en la mía cuando puse mis manos en su pecho.

—No te preocupes, Griffin. Por favor, cálmate, Jeff, te lo ruego. ¿No crees que Jeff haría una beta aún mejor? Griffin se pasó una mano por el pelo mientras yo respondía con una sonrisa mansa.

—Jeffrey se había convertido en beta en cuanto le rompí el cuello a Donald —suspiró y se sentó en el sofá más cercano—.

El cuerpo de Griffin todavía temblaba ligeramente de rabia mientras enterraba la cabeza entre las manos. Estaba herido por la escena y quería desesperadamente calmarlo.

Le tomé las manos y él me miró perplejo. Me senté en su regazo, hundí mi cabeza en su pecho y puse mis brazos alrededor de su cuello.

En un momento, sus brazos rodearon mi cintura, sosteniéndome firmemente en su lugar mientras respiraba profundamente.

Durante un breve tiempo, continuamos en ese estado, y me di cuenta del poco tiempo que pasábamos juntos. Nunca pudimos ser socios reales gracias a Ricker. Sin embargo, las cosas cambiarían en el futuro.

Griffin susurró: «Lo siento», en mi pelo, y me eché un poco hacia atrás para mirarlo.

Con confusión, pregunté: "¿Para qué?"

Me miró, sus ojos color avellana un poco apagados. "Si no te has dado cuenta, todo esto parece suceder el día de tu cumpleaños", comentó.

—Oh —dije en silencio—.

¿Quién demonios olvida su cumpleaños?

Sin embargo, una cosa es cierta. Este fue un cumpleaños que no iba a olvidar pronto.

Griffin me sujetó la cara con las palmas de las manos y murmuró: —Pero no te preocupes, con los ojos brillantes—.

"Los días aún no han terminado".

Salió de detrás de su escritorio y sacó lo que parecía ser una manta. Tomándome de la mano, salimos de su despacho y del edificio.

Agarrando mi mano, gritó: "Apúrate, puede que lo logremos", y salimos corriendo en diferentes direcciones.

Griffin corrió más allá del bosque, esquivando las rocas y los árboles. Me sentí muy poco en comparación con él debido a su impecable agilidad y resistencia.

Mientras ascendíamos una colina, ya podía sentir que me dolían las piernas, pero Griffin parecía apenas haberse movido.

¡Hola! Intentas correr cuesta arriba.

Hice una pausa en mi carrera y dejé que mis pies se hundieran en la hierba afelpada, jadeando un poco.

Griffin abrió el delgado material con una sacudida y lo colocó sobre la hierba, mientras yo observaba. Me hizo señas para que me acercara mientras se sentaba elegantemente.

A pesar de que todavía estaba un poco agotado, me acerqué y me calmé, apoyando mi cabeza en el hombro de Griffin.

Susurrando: "Mira", hizo un gesto a la distancia.

La belleza que tenía ante mí me hizo jadear. La luz comenzó a llenar gradualmente todo el cielo a medida que los rayos del sol se asomaban a través de las nubes.

A medida que el resplandor anaranjado tocaba el río, el agua comenzó a brillar y le dio a la escena una apariencia casi mística.

A medida que salía el sol, las nubes se disipaban gradualmente, dejando el cielo brillante de color naranja con toques de rosa y azul. El cielo parecía como si hubiera sido arrancado de un libro de niños y se hubiera adherido al cielo.

En general, tenía una apariencia cautivadora. Encantado.

—Nunca he visto nada igual —susurré, jadeando mientras miraba a la mirada de Griffin y sentía que mis ojos se despegaban del amanecer—.

Me quedé sin palabras por sus ojos casi verdes que brillaban aún más a la luz del sol.

—Yo tampoco —murmuró, manteniendo el contacto visual en todo momento—. Mis entrañas se convirtieron en papilla cuando su mirada se posó en mis labios entreabiertos.

También permití que mi mirada se desviara hacia sus labios, por lo que noté cuando su lengua presionó contra ellos.

Se inclinó suavemente y se detuvo, mezclando nuestras respiraciones hasta que todos los sonidos desaparecieron abruptamente, dejándonos solo a nosotros dos y a nosotros jadeando por aire.

Mis ojos se cerraron y, un momento después, un par de labios tostados rodearon mi boca.

Allí, podría haberme derretido al instante. Sus labios contra los míos se sentían exactamente bien, como el tacto ideal.

Nuestros labios se movían al unísono perfecto, y era increíblemente sensual. Griffin levantó las manos, apretó mi cara contra las suyas y me dio un beso lento.

Fue un beso pausado e intenso. Mi beso favorito de todos los tiempos. Sin embargo, era la única persona con la que había compartido un beso.

En un instante, se retiró, colocando su frente contra la mía y manteniendo los ojos cerrados, tal vez disfrutando de la ocasión.

Pero mi boca zumbaba de placer y mis ojos estaban muy abiertos.

Le dije: "Eso fue increíble", y tan pronto como lo hice, mis mejillas comenzaron a sonrojarse y aparté la mirada de él.

¡Qué pérdida de tiempo! Melissa. Al menos no el día de tu cumpleaños. Me miré a mí mismo en mi cabeza.

Griffin me sonrió y respondió: "Lo fue", con una carcajada.

Luego se dejó caer en la delgada cubierta y me acomodé con la cabeza apoyada en su pecho.

Pasamos horas tumbados hablando de todo y de nada. El mejor sonido que había oído en mi vida era el de él riendo de vez en cuando. No me importaba que me estuviera acercando a él por momentos.

Antes de que nos diéramos cuenta, había caído la noche y estábamos mirando las estrellas en lugar de las nubes.

Griffin dijo: "Tienes suerte", de la nada.

—¿Lo soy? Apoyándome en un codo, comenté.

"Por lo general, no hay muchas estrellas. Pero el cielo está lleno de ellos esta noche", comentó, mirando las estrellas. Me di cuenta de que sus ojos color avellana parecían aún más radiantes en la oscuridad.

Griffin sintió mis ojos en ella y me dedicó una amable sonrisa.

—Ojalá siempre fuera así —dije—.

—¿Conmigo? Es factible", comentó, sonriendo un poco.

"¿No me siento afortunada? Me encogí de hombros y digo: "Siempre me quedo con los románticos".

Miré a Griffin, que arqueó una ceja y se incorporó un poco.

"¿Siempre? Otros existieron antes que yo. Mientras intentaba parecer indiferente, apretó la mandíbula y oscureció su mirada, lo que noté.

Dije: "Oh, sí", agitando la mano y golpeándome la barbilla. —Lo hubo, a ver —añadí—.

Tony, Liam, Jake y Freddie —¡oh, Freddie!— estaban allí. Era muy amable todo el tiempo.

De repente, me encontré de espaldas con Griffin cerniéndose sobre mí, sus ojos tan oscuros como el cielo nocturno.

"Oh, ¿Dios mío? ¿Más encantador que yo? Me estremecí cuando Griffin comentó en voz baja.

"No, eres la más dulce de todas. ¡Whoa! Pero Toby... —comencé, pero Griffin gruñó suavemente en su garganta, lo que me hizo reír—.

Me reí y respondí: "Estoy bromeando", y Griffin se inclinó para darme un beso rápido.

—Bien.

Capítulo 15

Griffin y yo caminamos de la mano hacia el centro médico. Cuando llegué a la puerta cerrada, miré a Griffin, que llamó suavemente y me siguió al interior.

Las respiraciones lentas y regulares de Jeff se podían ver en el ascenso y descenso de su pecho mientras yacía en la cama de aspecto incómodo.

—¿Está dormido? Hablé en silencio con Griffin, que se agachó para responder, pero Jeff, que ahora estaba completamente despierto, lo desafió.

—Sí, no, gracias a ti —Jeff se incorporó con un gruñido—.

"¿Qué? Estaba murmurando para mí mismo". —exclamé en estado de shock—.

Griffin se echó a reír, acercándome a su cuerpo con un brazo alrededor de mi cintura.

Griffin acercó su cabeza a mi oreja y murmuró: "Estaba bromeando", su aliento abanicándose sobre mi cuello.

—murmuré, haciendo un pequeño puchero—, y Griffin sonrió, besándome durante un breve momento antes de contenerse y sonreír aún más.

Jeff tosió, me sonrojé un poco y me aparté de Griffin, lo que hizo que me sujetara la cintura.

"Podría irme, ya sabes. Dadles un minuto o dos —murmuró, quitando la manta y pareciendo ansioso por levantarse de la cama—.

—Buen intento, Jeffrey. Vuelve a esa cama —dijo Griffin, mirando a Jeff con los ojos entrecerrados—.

Jeff se quedó paralizado, gimiendo de frustración con una pierna en el suelo y la otra en la cama.

—Pero...

—Ahora.

Con un suspiro apenas perceptible, Jeff regresó a la cama y cerró un poco los ojos.

Él respondió: "Sí, Alfa", con el tono de un niño pequeño que recibe una reprimenda. Al contemplar al bebé, no pude evitar pensar en Henry y en darme cuenta de que no habíamos hablado en un tiempo.

"¿Los hombres lobo no se curan rápidamente?" Miré a Griffin, perplejo, y pregunté, inclinando la cabeza hacia él.

Él asintió y continuó: "Lo hacen", haciendo una pausa para agregar, "pero Jeffrey fue herido por un elemental".

"Es diferente".

Asentí con la cabeza y luego eché un vistazo rápido a Jeff. Lo vi apretar y aflojar la mandíbula mientras fijaba la mirada en su regazo.

—Jeff, sobre Donald, yo... —comencé, pero él levantó un poco la mano, aparentemente para detenerme—.

Frunció el ceño y continuó: "Sin faltarle el respeto a Luna, pero por favor no digas que lo sientes".

Me obligué a no poner los ojos en blanco mientras lo miraba fijamente. Sabía que a nadie le gustaba escuchar esas palabras.

—Iba a decir, no puedo creer que haya resultado ser un idiota... —dije, pero una mano me tapó los labios.

Cuando Griffin me quitó la mano de la boca y dijo: "No quiero oír esas palabras salir de esa bonita boquita tuya", le miré con los ojos en blanco.

Resoplé y le dirigí una mirada severa, sin sentirme halagado por sus comentarios como lo haría una chica típica.

—Dice el que dijo fu... —empecé a decir de nuevo, pero la palma de Griffin seguía cubriendo mis labios.

"¿Melissa? ¿Una vez más? —comentó, frunciendo el ceño—.

Un hipócrita.

Como mencioné anteriormente. Jeff levantó un poco las sábanas y añadió: "Podría dejaros a vosotros dos, para que coqueteéis y hacer esto mucho más fácil". Griffin le dirigió una mirada severa en respuesta.

—Pero Jeff, no podemos tenerte andando enfermo —comenté en tono de canción—. —dije, sonriendo ampliamente, y él me dirigió una mirada extraña.

"La beta debe estar en buenas condiciones para ser un buen modelo a seguir, ¿verdad?" —añadí, observando cómo la expresión de Jeff cambiaba gradualmente de confusión a alarma—.

—¿Yo? Se giró para mirar a Griffin y le preguntó.

"Sin embargo, ¿por qué? Después de mi hermano, claro. Inseguro, se quedó callado y los ojos de Griffin se tensaron.

Él dijo: "No eres tu hermano", pero Jeff no pareció creerle.

—¿Y Kennedy? Griffin se rió suavemente en respuesta a su pregunta, lo que me hizo temblar un poco.

Dijo: "No está interesado en el negocio de la manada", y Jeff sonrió mientras asintió.

"Entonces será mejor que descanse un poco, ¿verdad?" Dijo, luciendo genuinamente alegre y luciendo una amplia sonrisa. Me sorprendió.

Griffin y yo nos despedimos y salimos del hospital. Caminamos en silencio por el edificio hasta que llegamos a su despacho. Tan pronto como entré, me acerqué a su largo sofá y cerré los ojos mientras estaba acostado.

—¿Cansado? Con el largo de mi cabello oscuro retorcido alrededor de su dedo, preguntó en voz baja mientras se posaba en el borde.

"¿Después de hoy? Sí, respondí, bostezando y sintiendo mis párpados pesados.

Gemí: "Necesito una ducha", y me levanté para irme, pero Griffin me detuvo agarrándome de la cintura y parándose frente a mí.

"¿Es posible que yo participe? Podríamos conservar el agua". Jadeó, golpeándose el pecho, y lo dijo en un tono juguetón.

Le respondí: "No sabía que eras ese tipo de persona", y Griffin se abalanzó para besarme en los labios mientras sus manos se apretaban alrededor de mi cintura sin decir nada en respuesta.

"Ahora, con respecto a esa lluvia. ¿Cómo responderías tú? Sus ojos se nublaron mientras lo decía en voz baja.

Levanté el brazo con cuidado, sonriéndole.

Griffin me miró sorprendido cuando le dije: "Claro", y me reí de él. Levanté la palma de la mano para liberar el agua, dejando que cayera en cascada hacia el techo y aterrizara encima de nosotros.

Eché la cabeza hacia atrás, riéndome al ver la expresión de Griffin. Gotas de agua resbalaban por su barbilla ligeramente afeitada, recordándome lo guapo que se veía mientras levantaba la palma de su mano hacia mi mejilla y la acariciaba suavemente.

Griffin comentó sardónicamente: "Melissa, tu nivel de creatividad me sorprende".
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Algo me hizo cosquillas en la nariz y me alejé rodando, acurrucado en la almohada, gruñendo de frustración.

Una voz dijo: "Dios mío, todavía duermes como un bebé", pero opté por ignorarla.

Dale un minuto. Reflexioné en mi mente. Esa voz me reconocería desde cualquier lugar.

Tan pronto como abrí los ojos, me senté y noté el cabello rubio.

—¿Lirio? Dejé escapar un suspiro y Lily se sentó en el borde de la cama, sonriendo ampliamente y agarrando una pluma.

Ella hizo un gesto para sí misma: "En carne y hueso", y salté hacia ella, enviándonos a los dos al suelo.

—¿Qué demonios haces aquí? La agarré cerca de mí y le pregunté en estado de shock.

"Tal vez si pudiera respirar..." Nos sentamos juntos en el suelo mientras Lily se desvanecía y yo la solté, todavía conmocionado.

"Fue fascinante. Llegó una llamada del alfa...

—¿Grifo? —murmuré, conmocionado, y ella asintió para continuar.

Ella sonrió y agregó: "Considéralo un regalo de cumpleaños tardío". La tomé por los hombros y la empujé contra mí una vez más.

"¡El mejor regalo de cumpleaños de todos los tiempos!" Lily se echó a reír mientras yo decía eso con un chillido.

Verla me hizo sentir fantástica. Sin su cómplice, uno solo puede soportar hasta cierto punto antes de rendirse.

Respondí, alargando la palabra "entonces", "tengo tanto que decirte", y Lily se levantó bruscamente y se levantó, asintiendo con la cabeza.

Me preguntó: "Escuché que aún no has ido a la ciudad", mientras caminaba hacia mi armario y me arrojaba una camisa negra que era demasiado pequeña y un par de pantalones.

Me levanté y comencé a quitarme la ropa, diciendo: "No he tenido la oportunidad de... Ha estado ocupado", con la parte posterior de la cabeza áspera.

"¿Viniste al Comité oficial de Hombres Lobo y no te moltaste en bajar al centro comercial de la calle?" Arqueé una ceja mientras decía, sacudiendo la cabeza en estado de shock.

—¿Más adelante? Mientras recogía el peine de la mesita de noche y me lo pasaba por el pelo unas cuantas veces, pregunté mientras me preparaba.

Lily puso los ojos en blanco y murmuró: "No literalmente", mientras se sentaba en mi cama y me sonreía soñadoramente.

—Aunque es todo un espectáculo —se quedó callada, abanicándose—.

Mi cabeza se encontró con la suya y apreté mi mano en un profundo gemido, incapaz de contenerme. Lily me miró sorprendida, y aunque me sentí muy mal por gruñirle, la idea de que alguien estuviera pensando en Griffin, mi compañero, de esa manera me provocó una intensa rabia.

Lily exclamó: "Vaya, y pensé que era discípula de Satanás, ¿por qué el gruñido?" mientras levantaba las manos en señal de rendición. Me miró los ojos, que parecían haberse oscurecido un poco, y me preguntó, retrocediendo un poco.

Tan pronto como dije: "No me gusta que hables así de mi pareja", ella jadeó. Lily me dedicó una amplia sonrisa y sacudió mis hombros mientras se tumbaba encima de mí antes de que pudiera darme cuenta de lo que estaba pasando.

Prácticamente gritó: "¡Te apareas con un alfa!" mientras me reía y la apartaba de mí.

"Melissa, ¿me estás diciendo que ese pedazo de cielo es tu pareja?", exclamó, haciendo una pausa para sacudir la cabeza en estado de shock. Puse los ojos en blanco ante su tono teatral mientras preguntaba, sus ojos se abrieron de par en par.

—Sí, Lily —respondí con un tono burlón mientras Lily me seguía fuera de la habitación—.

—¿Sí, Lily? —volvió a preguntar, con expresión horrorizada, siguiéndome hasta que abrí la puerta, salí y estiré las extremidades.

¿Eso es todo? ¿A falta de detalles? ¿Ni un solo detalle encantador y delicioso? —comentó, mirando a su alrededor en estado de shock, y me volví para sonreír y le puse suavemente una mano en los hombros.

"Lirio, caramba. Deberías reducir el consumo de bebidas energéticas. Le dediqué mi mayor sonrisa y le dije: "Te prometo que te lo contaré todo". Ella puso los ojos en blanco en señal de desaprobación, pero no pude evitar sonreírle.

Vi a Henry jugando con un camión de juguete cuando empezábamos a salir del edificio, así que corrí hacia él y me arrodillé a la altura de sus ojos.

Le alboroté el pelo y le dije: "Oye, amigo", y me miró fijamente, lo que me hizo reír.

—Hola Luna —murmuró, desapareciendo su alegre ceño fruncido mientras me sonreía y entrecerraba un poco los ojos para protegerse del sol—.

—Me voy al centro comercial con mi amiga de allí —comenté, señalando a Lily—. Por favor, avísele a tu hermano si lo ves. Cuando pregunté, Henry se acercó para mirarme antes de inclinarse un poco hacia atrás para echar un vistazo a Lily.

Puse los ojos en blanco mientras entrecerraba sus pequeños ojos marrones y preguntaba: "¿Es seguro el centro comercial?"

Solo ocho, y ya está en el segundo lugar con Griffin.

—Sí, Henry. Henry arrugó la nariz con disgusto cuando dije: "Vamos a ponernos al día y hacer cosas de chicas".

Me dijo: "Está bien, se lo diré", y le dediqué una gran sonrisa mientras le apretaba las mejillas. Henry soltó una risita cuando le moví la nariz y solté pequeñas manchas de agua de la punta de mis dedos.

"¡Eso es genial!"

*********************************************************************************************************

Mientras esperaba a que Lily procesara lo que acababa de decirle, soplé en mi pajita y me reí mientras salían burbujas en el vaso de plástico.

Tenía la boca abierta y tuve que reírme tanto que le agarré la barbilla y la cerré.

Me reí para mis adentros: "Ten cuidado, podría atrapar una mosca o dos", pero Lily solo negó con la cabeza y se quedó con la boca abierta con incredulidad. Una vez más.

—¿Roberto, el principio? Whoa. ¿Quién lo hubiera pensado?", murmuró, sorbiendo su batido con fuerza y bajando la cabeza para llevarse la pajita a la boca.

Lily gritó bruscamente: "Y mierda", lo que me hizo estremecerme. Golpeaba con las palmas de las manos la mesa del patio de comidas para llamar la atención y hacer que la gente nos mirara de manera extraña.

—Eres un... —se inclinó y dijo enfadada—, ¡un Elemental! Luego se echó hacia atrás y sorbió su bebida.

Se apresuró a negar con la cabeza mientras yo intentaba hablar.

"Quiero decir, ¿has estado viviendo la vida de un personaje de película mientras yo estudiaba para los exámenes?" Una sonrisa se extendió por el rostro de Lily mientras murmuraba, sacudiendo la cabeza en estado de shock.

Emocionada, juntó las manos y exclamó: "¡Esa es mi chica!"

—¿Puedo hablar ahora? Con una sonrisa que se hizo más grande, Lily asintió en respuesta a mi pregunta.

Estaba a punto de hablar cuando alguien se aclaró la garganta y levanté la vista, gimiendo de molestia.

Tres muchachos de nuestra edad se pararon frente a nosotros. Todos sonreían con aire de suficiencia y nos sonreían mientras flexionaban sus músculos.

Me volví para mirar a los chicos y arqueé una ceja mientras miraba a Lily, que los miraba divertida.

"¿Hay alguna razón por la que estás parado allí?" Los tres chicos parecieron un poco sorprendidos cuando pregunté de manera descortés. Miré a la persona en el medio con los ojos muy abiertos mientras se movía hacia la silla junto a la mía y envolvía su brazo alrededor del respaldo de mi asiento.

"Luchadores, ¿no?" El hombre dijo una sonrisa arrogante en su lugar, y su sucio cabello rubio cayó hacia un lado mientras inclinaba ligeramente la cabeza.

Cuando Lily siseó a los otros dos machos mientras se acercaban, ellos sonrieron y levantaron las manos en un falso rendición.

—Miren —Lily señaló las puertas que conducían a otra zona del centro comercial—, háganse un favor y váyanse. No tenemos tiempo para tus intentos fallidos de coqueteo".

La rubia que estaba a mi lado dijo: "Creo que preferiríamos sentarnos aquí con ustedes, lindas damas", y resoplé.

—comenté, agarrando mi vaso de plástico y bebiendo a través de la pajita con un fuerte sorbo. "Si así es como ligas con las chicas, tu juego es débil"

Me miró y agregó: "Mi juego no es débil. Puedo conseguir chicas cualquier día y cualquier noche". Sonriendo y pareciendo orgullosos de su inteligente respuesta, Lily y yo intercambiamos miradas y ella murmuró: "Sí, claro".

"Deberías evitar manipularla. Lily sonrió y dijo: "Su pareja te comerá vivo". Los dos chicos que estaban más cerca de ella lanzaron miradas preocupadas a la rubia sentada a mi lado.

—¿Quién es? El rubio sonrió y preguntó: "¿Algún cachorro?" antes de que él y sus amigos comenzaran a reír incontrolablemente. Sentí ganas de darle un puñetazo mientras lo miraba con frustración. Cuando empecé a moverlo del asiento, una sombra apareció sobre la mesa.

"No", susurró una voz tranquila, haciendo que todos se congelaran. "-No un cachorro, sino tu Alfa."

Con sus cuerpos inmóviles, los tres chicos se giraron para mirar a la persona que estaba detrás de mí. Lily sonrió mientras miraba alrededor de mi cabeza, y me quedé helado al ver a los tres chicos tragarse sus miedos.
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—¿A-Alfa? La rubia que estaba a mi lado, que supe que de repente estaba de pie detrás de mí, tartamudeó y miró a Griffin.

Cuando me di la vuelta suavemente, unos jeans oscuros me estaban esperando. Mis ojos ascendieron progresivamente por una camiseta blanca, aterrizando en el rostro ridículamente hermoso de Griffin.

Pero sus ojos no estaban en los míos. Observé cómo los ojos de Griffin se oscurecían con cada segundo que pasaba, su enfoque se fijaba en el chico sentado a mi lado.

No.

—¿Alfa? "-¿Qué le pasó a un cachorro?" Griffin se burló. Con una sonrisa en los labios, murmuró Griffin, ladeando ligeramente la cabeza. No fue nada cordial.

Me retiré en mi asiento como resultado de la mirada mortal que me estaba dirigendo. Me di cuenta de que Lily estaba mirando a Griffin, cautivada por este aspecto aterrador de él.

El rubio rió nervioso y miró a sus amigos, "¿Algún cachorro?", dijo.

"¿Quién dijo algo sobre los cachorros?" Con un suspiro de ansiedad, el rubio volvió a rodear con su brazo el respaldo de mi asiento y se frotó la nuca.

—Alfa —murmuró la persona más cercana a Lily, bajando un poco la cabeza—. Miró hacia arriba, mirando alrededor del patio de comidas y muchos ojos confundidos y sorprendidos nos miraron mientras veían al Alfa.

Respirando rápidamente, gotas de sudor se formaron en su frente. —No queríamos hacer ningún daño —murmuró—.

Sus palabras desesperadas, "Que esto sea una advertencia y prometemos no volver a molestarte nunca más", hicieron que Griffin suspirara, pero su expresión se endureció rápidamente.

Griffin gruñó, sus ojos entrecerrados hasta convertirse en rendijas, "Tal vez si tu amigo aparta su brazo de mi compañero antes de que se lo rompa, lo consideraré".

No pude evitar permitir que una sonrisa divertida se deslizara por mis labios, sin importar lo mal que me sintiera cuando el rubio a mi lado retiró rápidamente su mano y salió disparado de su asiento.

"Haz que esto sea un aviso. Tendré tu cabeza la próxima vez". Con un rugido, Griffin comentó, y los chicos se volvieron para mirarlo horrorizados. Asintieron rápidamente y prácticamente huyeron tan pronto como Griffin los despidió.

Puse los ojos en blanco ante la expresión demasiado dramática de Griffin y el hecho de que sus manos estuvieran apretadas. Sus ojos seguían siendo unos tonos más oscuros de lo habitual.

"Lily, ¿está bien si damos por terminado el día?" Asentí con la cabeza a Griffin, asintiendo mientras miraba a Lily, y ella asintió en señal de comprensión.

"Está bien. Ella sonrió y se puso de pie mientras yo lo hacía, dándome un fuerte abrazo y diciendo: "Tengo que regresar de todos modos".

Ella se echó hacia atrás, susurrándome al oído: "Será mejor que lo mantengas atado", y le resoplé.

—Sí, claro —me reí y miré a Griffin, que me esperaba con paciencia—.

"¡No estés demasiado triste por mí! Lo comprobaré para ver cuándo puedo visitarlo una vez más. Lily sonrió ampliamente y agregó: "Feliz cumpleaños". Incliné la cabeza para encontrarme con su línea de visión mientras ella miraba a Griffin y mantuvo su enfoque en él un poco más de lo que me hubiera gustado.

Se dio la vuelta y se alejó, y yo respondí: "Sí, nos vemos pronto", con una sonrisa poco alegre.

Me giré para decirle a Griffin que podíamos irnos, suspirando, pero él estaba justo detrás de mí y me topé con su pecho.

"¿Listo para ir?" Temblé incontrolablemente mientras él respiraba en mi oído.

—Sí —respondí, jadeando y haciendo temblar la boca de Griffin—.

La gente se detuvo en seco cuando Griffin me agarró del brazo y me escoltó rápidamente fuera del centro comercial. No me importó que casi todo el mundo estuviera mirando a Griffin, pero cuando me di cuenta de que las chicas se desmayaban sobre él, entrecerré los ojos y apreté a Griffin, por si acaso.

Estaba temblando cuando salí a la brisa fresca, y me acerqué sigilosamente a Griffin, quien me agarró de la cintura y se aferró mientras él abría el camino. Nos movimos en dirección al estacionamiento y a un automóvil grande y de apariencia voluminosa.

Me reí y arqueé las cejas al ver a Griffin sosteniendo la puerta del pasajero abierta para mí.

—¿Un caballero somos? Sonriendo, comenté mientras subía al coche. Griffin salió del otro lado un momento después y encendió el motor.

Él sonrió y dijo: "Por supuesto", y miré directamente a su boca. Sus labios pálidos y carnosos. Dios mío.

Me incliné hacia adelante y agarré a regañadientes el cuello de su camisa. Griffin me dirigió una mirada desconcertada y, antes de que pudiera retroceder, lo atraje y apreté mis labios contra los suyos.

Griffin solo tuvo una fracción de segundo para darse cuenta de lo que estaba pasando. Me empujó a su lado del coche, donde yo estaba sentada en su regazo, agarrándome por la cintura.

Le metí la mano en el pelo y tiré de él, acercándolo más a mí. Griffin gruñó, y di un pequeño paso hacia atrás, solo para que me golpeara contra él y presionara sus labios contra los míos mientras los movía frenéticamente.

El control de Griffin me sorprendió un poco, pero también hizo que explotaran mariposas en mi barriga. Agarré vertiginosamente su mandíbula mientras sus brazos se aferraban alrededor de mi cintura.

Griffin contuvo su respiración, cerró los ojos y apoyó su frente en la mía mientras nos separábamos. En contraste, jadeé y me quedé sin aliento.

Griffin suspiró y dijo: "Propongo que nos detengamos si no quieres causar un accidente automovilístico proyectando imágenes en mi mente más tarde. Por el momento —gruñó un poco y me miró a través de ojos oscuros y lujuriosos que me hicieron retorcerme—. ¿Qué era lo que deseaba?

Me deslicé hacia atrás en mi silla y jugueteé con mis dedos, pero no pude evitar notar el hormigueo que bailaba en mis labios. Levanté la mano y me acaricié ligeramente el labio inferior.

Esta noche no iba a dormir.

Griffin puso sus brazos sobre mis hombros cuando entramos en el edificio y fuimos recibidos por Jeff y Kennedy, que estaban de pie cerca. Regresamos a la Comisión en un abrir y cerrar de ojos.

Jeff dijo: "Alfa, Luna", mirando entre nosotros dos con una expresión sospechosa que me hizo sonreír. Kennedy asintió con la cabeza y sonrió, agitando su taza en nuestra dirección.

Jeff puso los ojos en blanco mientras respondía: "Beta", y sonreí ampliamente. —Kennedy —dije, asintiendo en respuesta mientras me guiñaba un ojo—.

Griffin puso sus brazos alrededor de mi cintura, causando hormigueo, luego se aclaró la garganta y me atrajo a su lado.

Griffin se alejó, diciendo: "Melissa y yo estaremos en la oficina", y yo esperaba una respuesta a su lado. Después de recorrer algunos pasillos, las altas pero conocidas puertas de su oficina estaban a la vista.

Me deslicé mientras mantenía la puerta abierta, y Griffin me siguió de cerca mientras cerraba la puerta detrás de nosotros.

Crucé la habitación hasta el sofá de cuero junto a la estantería y me hundí en él. Griffin también se sentó, justo a mi lado. Apoyé mi cabeza en su pecho y disfruté del calor mientras él me rodeaba con sus brazos y me acercaba.

—¿Cómo supiste dónde estaba hoy? Miré a Griffin, curioso, y vi que ya había fijado su mirada en mí.

Se limitó a decir: "Henry", y solté un oh, mental.

—Bueno —exclamé en silencio, sentándome más erguido y volviéndome para mirar a Griffin—.

Continué, dejando que una sonrisa se deslizara por mi rostro, "Sabes, asustaste a esos tipos allí". Arqueé una ceja hacia Griffin.

—Muy bien. Estoy feliz de haberlo hecho. Con una mirada murmurada en mis labios, Griffin me hizo sonreír.

"¡Grifo!" —¿Te das cuenta de lo grosero que es eso? Me quedé sin aliento, atrayendo su atención hacia mí. Traté de contener mi ceño fruncido, pero no pude hacerlo ya que una sonrisa comenzó a dibujarse en mi rostro.

—Qué puedo decir, soy un tipo posesivo —Griffin se acercó, su aliento acariciando mi mejilla, su sonrisa maliciosa en su rostro—.

Fruncí los labios y continué: —¿Así que estás diciendo, más bien admitiendo, que estabas celoso? —comenté, y la idea de que tuviera envidia de mí hizo que mi corazón se derritiera.

En efecto. Seguro que lo hubieras sido. Con una risita, Griffin bajó la cabeza y plantó un beso en mi cuello, haciéndome temblar.

—No —murmuré, pero la mueca de Griffin era palpable en mi piel, e incluso para mis oídos sonaba falsa.

—No te preocupes —murmuró Griffin, su cabello oscuro cayendo ligeramente sobre sus ojos color avellana a medida que sus ojos se oscurecían—.

"Todo el mundo sabrá que eres mía".

Después de decir eso, sentí dientes afilados clavarse en mi cuello mientras Griffin me daba otro tierno beso.

Luego me marcaron después de eso.
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Griffin se apartó de mi cuello y le dirigí una mirada de asombro.

¿Simplemente me etiquetó?

Jadeé cuando sentí una atracción abrumadora hacia Griffin, lo miré a los ojos y sentí que mi lobo se agitaba de emoción. Me sentí extraña y pensé que era cien veces más hermoso.

—¿Qué está pasando? Mientras Griffin me rodeaba y chispas electrizantes bailaban sobre mi piel, pregunté confundido.

Él susurró: "La marca hizo que el vínculo fuera un poco más fuerte", y sus ojos color avellana me dirigieron una mirada más intensa de lo habitual.

—¿Un poco? Griffin se echó a reír, lo cual fue música para mis oídos mientras murmuraba.

Con una sonrisa, comentó: "Tal vez mucho", y se inclinó para besar mi nueva marca, haciéndome temblar de placer.

Eso me recordó mi consulta original.

¿Simplemente me etiquetó?

—¿Me acabas de marcar? Reclinándome en sus brazos para verlo mejor, jadeé.

—Pensé que acabábamos de establecer eso —sonrió y ladeó la cabeza juguetonamente—.

Griffin plantó un suave beso en mi cuello mientras cerraba los ojos y susurraba: "Lo sé", poniendo los ojos en blanco. "Simplemente no era necesario".

Negué con la cabeza y él me preguntó con voz profunda y áspera: "¿Estás loco?" Su aliento estaba en mi cuello.

—En realidad —respondí con una expresión contemplativa en mi rostro—, no lo soy —y Griffin me sonrió con tanta intensidad—.

En ese momento, llamaron a la puerta y entraron Kennedy y Jeff. Griffin los miró, levantó una ceja y se giró ligeramente.

—¿Te he dicho que puedes entrar? —preguntó Griffin, entrecerrando las cejas mientras Jeff nos dirigía una mirada culpable. Kennedy, por su parte, se limitó a mover las cejas y a sonreírnos.

—¿Por fin la ha marcado? Miré a Kennedy con incredulidad mientras él respondía con aire de suficiencia.

Miró a Griffin y asintió. "Fue lo primero que noté cuando entré", sonrió.

—Muy bien. Entonces, ¿qué es?" Jeff sonrió ante la pregunta urgente de Griffin.

Me moví alrededor del escritorio y me senté en la silla de Griffin mientras se acercaba y comenzaron a hablar.

Me recosté y miré a través de su oficina antes de decidirme por su teléfono.

Me incliné, saqué el teléfono de su base y comencé a llamar a Lily.

La voz optimista de Lily estaba al otro lado de la línea después de solo dos timbres.

La voz detrás del teléfono dijo: "Lily aquí", y una sonrisa apareció en mi rostro.

Le dije: "Oye Lily", y hubo una pausa.

"¿Melissa? ¡Ya era hora de que me llamaras!" Puse los ojos en blanco mientras ella miraba el teléfono.

Ella dijo: "¡Dime qué pasó cuando me fui!" y le sonreí a Griffin.

"Nada, solo se enojó un poco, pero todo está bien", respondí, manteniendo mi mirada fija en Griffin, quien me dedicó una pequeña sonrisa como si sintiera mi presencia.

—¿Eso es todo? Con un tono abatido, Lily preguntó: "¿Cómo está Griffin de todos modos?" Cuando Lily preguntó, me quedé boquiabierto.

—¿Grifo? Volví a sonar asombrado, y cuando se pronunció el nombre de Griffin, Kennedy y Jeff también miraron.

– ¿Chicas que mencionan tu nombre por teléfono? Jeff negó con la cabeza y murmuró: —No es una buena señal, mirando a Griffin—. Le devolví una mirada dura.

—¿Por nuestro nombre de pila, estamos? Le comenté a Lily, tratando de no sonar demasiado molesto, pero estaba un poco enojado.

—¿Por qué no? Con un tono severo, Lily respondió, haciendo que mis cejas se fruncieran con desconcierto.

Tan pronto como Lily dijo: "Oh, lo siento", pude sentir que mi temperamento aumentaba. —Solo tú tienes ese privilegio —gruñó ella—.

Me quedé boquiabierto en estado de shock y eché un vistazo rápido al teléfono.

¿Estaba Lily hablando aquí?

—¿Cuál es tu problema? Cuando pregunté, la llamada se cortó abruptamente.

Me recosté, desconcertado y agitado, en la silla de Griffin.

Solo puedo concluir que las acciones de Lily fueron motivadas por sus intensos sentimientos románticos por Griffin.

Mis venas se llenaron de rabia y agarré el teléfono con más fuerza.

Griffin murmuró: "Más apretado y podría romperse", y presté atención para darme cuenta de que él era la única persona en la habitación conmigo. Él estaba allí, observándome atentamente.

Me preguntó, apoyándose en el escritorio justo frente a mí: "¿Te importa explicarlo?"

Miré el teléfono y le dije: "Creo que Lily podría tener ganas de ti".

Después de un breve período de silencio, miré a Griffin y noté que estaba sonriendo.

—¿Estamos celosos? —preguntó con una risa baja, y aunque puse los ojos en blanco, una sonrisa no pudo evitar aparecer en mi rostro.

Pensándolo bien, no la hago responsable. Griffin era un hombre increíblemente guapo, pero su apariencia lo desmentía.

"¡No estoy celoso!" —dije de manera combativa, y Griffin se limitó a sonreír mientras tomaba asiento, me colocaba en su regazo y se colocaba en mi posición anterior.

Para ser honesto, sentí un poco de envidia. Sin embargo, sobre todo, estaba molesto. Estoy furioso de que mi mejor amigo piense como mi pareja.

—Melissa —susurró Griffin—.

—No importaría que todas las mujeres del mundo tuvieran en alta estima de mí —comentó, apretando suavemente sus labios contra los míos—.

"Solo tengo ojos para ti".

En sus brazos, me derretí ante sus amables palabras. Mi lobo se extendió para abrazarlo, y cerré los ojos, fundiéndome en Griffin.

El lado arrogante de Griffin comentó: "Pero admítelo, estabas celoso".

Le devolví el disparo, mirándolo en estado de shock. ¡Qué pérdida de tiempo!

Entrecerrando los ojos, murmuré: "Pareces tan seguro".

Con una sonrisa en sus labios, Griffin se inclinó y puso sus manos en mi cintura.

Él dijo: "Eso es porque lo soy", y se acercó para plantar un beso.

Me levanté de un salto en mi asiento, con la cabeza apoyada en la puerta cuando la puerta se abrió de golpe.

Henry se quedó de pie, sonriendo triunfalmente, con el estiércol manchado de sus rodillas.

La sonrisa de Henry se desvaneció cuando se dio cuenta de que Griffin y yo estábamos en esta situación.

Henry gritó: «Asqueroso», y Griffin se echó a reír mientras me bajaba de él.

Dije: "Fue asqueroso", en un tono igualmente repugnante, lo que hizo que Henry me mirara con curiosidad y Griffin levantara una ceja.

"¡No me dejaba ir!" —dije con pesar, sonriéndome a mí mismo por mis habilidades de actuación.

"¡Qué!" Henry miró a su hermano mayor y jadeó. Acaricié la espalda del pequeño de ocho años mientras corría hacia mí y me agarraba de la cintura.

—Lo hice, ¿verdad? Griffin negó con la cabeza y murmuró algo en broma.


Capítulo 19

Lily se sentó frente a mí, creando patrones en su bebida con su pajita. Me había colgado tan brutalmente que le devolví la llamada. Si lo era, estaba dispuesto a aliviar la tensión entre nosotros.

Estábamos en la cocina del edificio del comité, y tuve la impresión de que era el único allí.

Era así de inquieto.

"Mira, entiendo que me encuentres molesto. Simplemente quiero saber por qué", murmuré, sonando un poco irritado, y Lily levantó una ceja en respuesta.

¿No lo sabes? Todo está a tu disposición". —murmuró, apretando la mandíbula, y yo le dirigí una mirada perpleja.

"Primero te eligen para una beca, el alfa resulta ser tu compañero, todo este drama sucede y para colmo, ¡eres un Elemental!" Lily habló con lo que ahora solo puedo caracterizar como celos ardiendo en sus ojos.

—¿Estás celoso? Jadeé y le dirigí una mirada desconcertada. Lily se levantó y dejó caer el taburete de la cocina al suelo, aparentemente ofendida por mi comentario.

Yo también me levanté, apretando los puños. Puede que sea mi mejor amiga, pero eso no le da derecho a tratarme mal sin motivo.

—¿Celoso? Me estremecí al oír el grito incrédulo de Lily.

¿Hubo algo que no hice bien?

Ella escupió: "No soy nada celosa", y abrí la boca para responder, pero nos volvimos para mirar en la dirección de la perturbación cuando la escuchamos.

"¿Hablas en serio? Con su bebida habitual en la mano, Kennedy entró a trompicones en la cocina y comentó: "Desde aquí, seguro que lo parece".

Jeff miró fijamente a Lily mientras él la seguía de cerca.

Jeff respondió bruscamente: "Te agradeceríamos que trataras a nuestra Luna con respeto", mientras Lily lo miraba con los ojos entrecerrados.

"¿Y quién es este? ¿Tu perro centinela? Estaba furiosa, temblando, y sus ojos se llenaban de lágrimas irritadas.

Ella no fue allí sola.

"¡Lirio!" Jeff parecía realmente ofendido, entrecerrando los ojos mientras daba un paso amenazante hacia adelante, y yo me quedé sin aliento.

Me volví para mirar a Lily tan pronto como Jeff gruñó y le dirigí una mirada de odio.

Le dije: "Tienes que irte", e incluso Kennedy frunció el ceño. Lily no parecía ser ella misma, y yo no tenía ni idea de quién era ese individuo.

Lily nos dirigió a los tres una mirada feroz y salió corriendo por la puerta. Apreté la mandíbula con tanta fuerza que la dureza de la mandíbula me dolió los dientes, pero no me moví para detenerla.

"Lily era eso, ¿verdad? Es decir, ¿tu amigo más cercano? Podría haberme engañado —se rió Kennedy, y le dirigí una mirada, lo que le hizo sonreír—.

—No —dije, arqueando las cejas mientras me hundía en el asiento más cercano—. —No sé quién era esa persona —añadí—.

—Sabes —observó Jeff reflexivomente—, Alfa podría tener cabeza para eso. Hizo una pausa para dar la impresión de que estaba pensando en ello.

—Pero no lo hará —comenté con firmeza—.

Aunque se comportaba como una perra de clase A, eso no significaba que no quisiera que muriera.

Tal vez era solo una pequeña parte de mí que albergaba ligeros celos hacia Griffin.

Melissa, detente. Mentalmente, hice una mueca.

"En cualquier caso, ¿por qué están ustedes aquí? ¿Escuchando a alguien más? Kennedy puso los ojos en blanco ante lo que dije, mirándolos con dureza.

"No. Kennedy vaciló y echó hacia atrás su taza, ingiriendo el contenido. "El hermano mayor de Alpha, al igual que mi otro sobrino, está de visita y Alpha nos dijo que nos aseguráramos de que no lo haga", dijo Kennedy.

"Te molesta".

—¿Hermano? Exclamé: "¿Griffin tiene un hermano mayor?", en estado de shock. Nunca me lo dijo —comenté, ladeando la cabeza hacia un lado mientras los miraba ansiosamente en espera de una respuesta—.

—¿Y bien?

"No están exactamente en los mejores términos", le envió una mirada a Kennedy, quien lo interrumpió.

Kennedy lo miró y levantó las manos en señal de sumisión.

—No —gruñí a Jeff—, deja que me lo diga —sonando más inquisitivo de lo que debería, lo que hizo que Kennedy sonriera—.

Con una sonrisa furtiva, Kennedy agregó: "Como su amado tío, mis labios están sellados", y Jeff se encogió de hombros.

—Pregúntale a Griffin, estoy seguro de que te lo explicará —respondió Jeff, sonriéndome levemente—. Simplemente asentí con la cabeza antes de darme la vuelta para alejarme.

Me dirigí al espacio de trabajo de Griffin. Mis pies se movían como si estuvieran poseídos, y mi cerebro conocía la ruta instintivamente.

Abrí la puerta sin detenerme a llamar y me senté en el suelo, concentrando mis ojos.

—Oye Griffin, he oído... —Levanté la vista, me detuve, agarrando con la mano el pomo de la puerta mientras mis ojos sorprendidos contemplaban la imagen que tenía ante mí.

Griffin estaba de pie con las manos alrededor del cuello de un extraño, sus ojos amenazantes. Griffin gruñó mientras el hombre le sonreía. Henry se reía mientras su padre Miller estaba parado al otro lado, con el ceño fruncido en su rostro, lo que hizo que Griffin le diera una mirada que lo silenció.

Me quedé allí paralizado, boquiabierto como un pez fuera del agua mientras la mirada de todos se encontraba con la mía.

Me rasqué la nuca y solté una risa nerviosa.

"Lo siento... ¿Interrumpí una reunión familiar?

Capítulo 20

Mis comentarios flotaban en el aire como un olor fétido, y me quedé allí pareciendo incómodo. No pude evitar pensar en la fantástica oportunidad para tomar fotos porque la escena frente a mí no era lo que había anticipado.

Sin embargo, las manos de Griffin se apretaron alrededor del cuello del desconocido, como si mis palabras hubieran errado su objetivo.

El extraño, que ahora creo que es su hermano, se esforzó por sonreír, pero nunca dejó de lado la expresión burlona.

Miller respondió airadamente: "Jesse, ya basta", al hombre que ahora conozco como Jesse. Miller le dio a Griffin una mirada feroz, y Griffin apretó la mandíbula, soltando a Jesse.

Le dediqué a Griffin una tímida sonrisa cuando sus ojos se encontraron con los míos.

Dios mío. ¿No necesitaba simplemente entrar en una alegre reunión familiar? Cuando Griffin se materializó frente a mí, su cara presionada contra la mía, obstruyendo mi visión de Jesse, pensé secamente.

Sus besos tocaron mi frente y me preguntó amablemente: "¿Está todo bien?"

"¿No debería ser yo quien pregunte eso?" —pregunté, una sonrisa se extendió por mis labios incontrolablemente.

Griffin estaba a punto de hablar cuando Jesse emitió un sonido como un jadeo, lo que hizo que Griffin se volviera hacia él.

Jesse sonrió ampliamente y se acercó a Griffin y a mí. —¡Griffin! —exclamó, conmocionado—, no me dijiste que tenías una amiga.

Agarré el brazo de Griffin mientras se giraba para atacar, pero lo detuve. —¿No eres un espectáculo digno de ver? —sonrió Jesse—.

—Lástima que no pueda decir lo mismo —le comenté a Jesse con una sonrisa encantadora, poniendo los ojos en blanco mientras miraba a un Henry sonriente en la esquina más alejada—.

—¿Un bocazas, verdad? Griffin le dio a Jesse una mirada de muerte mientras decía, levantando una ceja.

Con voz baja, "No le hables. De hecho, ni siquiera la mires —Griffin me tomó en sus brazos y murmuró, volviéndose hacia mí—.

Miller suspiró mientras se dirigía a la puerta, Henry siguiéndolo de cerca.

Refunfuñó: "Uno pensaría que Henry sería el hermano inmaduro", y le dedicó una pequeña sonrisa a su hijo menor.

En contraste, Henry sacó la lengua e infló su pequeño pecho en dirección a Griffin y Jesse.

—¿A eso le llamas maduro? Jesse resopló y dijo.

Al abrir la puerta para irse, Miller respondió: "Fue agradable verte, Melissa", ignorando el comentario de su hijo.

—Tú también, Miller —sonreí amablemente mientras Jesse silbaba suavemente—.

—¿Nombre de pila del gran hombre? Jesse miró a su padre, perplejo, y respondió con incredulidad.

Griffin me rodeó con más fuerza con sus brazos y gimió ansiosamente.

—La Luna puede hablar como quiera —replicó Griffin con una voz fría como una piedra mientras Miller emergía rápidamente, Henry detrás de él, tal vez en un intento de calmar la situación. ¿Luna? Jesse palmeó la espalda de Griffin con cuidado, lo que le hizo gruñir. "Así que ella no es un juguete", respondió Jesse.

"¿Juguete de juguete?" No pude resistirme a preguntar mientras miraba a Griffin y luego volvía a mirar a Jesse.

—¿Por qué piensas eso? Dije mientras una imagen mental de Griffin y un bimbo al azar que era rubio apareció de repente.

—Bueno, ya ves, Griffin de aquí...

Griffin gruñó a su hermano mayor y gritó: "Jesse, fuera", con todo el cuerpo temblando. Jesse parecía estar explotando el hecho de que parecía detestar su presencia.

Jesse refunfuñó: "Siempre tan gruñón", y se acercó lentamente a la puerta.

"No pareces feliz en absoluto. Jesse comentó: "Seguro que no estás a la altura de tu nombre", sobre el significado aparente del nombre de Griffin.

Tuve que resoplar en mi cabeza al pensarlo. Griffin ciertamente disfruta de sus buenos días, pero ¿alegre? Es excesivo decir eso.

—¿Porque Jesse es un nombre tan atractivo? Con un tono sarcástico, dijo Griffin mientras ladeaba la cabeza hacia un lado. "No lo creo. Jesse puso los ojos en blanco, pero Griffin repitió: "Fuera", con ojos oscuros.

"Sí, Alfa," contestó Jesse, sonriendo al entender el término.

Antes de que Griffin pudiera agarrar a Jesse, cerró la puerta tras de sí y huyó de la habitación. Griffin me soltó y se preparó para abalanzarse sobre Jesse.

—Increíble —exclamé, mirando a Griffin con los ojos muy abiertos—, tú y tu hermano tenéis un gran vínculo. Me reí mientras Griffin suspiraba y se pasaba la mano por el pelo.

Sí, exactamente. Una ocasión seria.

Tosiendo, caminé hasta pararme frente a Griffin y me recogí el cabello detrás de la oreja. Lo miré con preocupación mientras envolvía mis brazos alrededor de su cuello.

—Muy bien. ¿Realmente? ¿Cuál era el propósito de eso?" —pregunté, pero Griffin me ignoró, con la mandíbula aún apretada y el cuerpo rígido.

Finalmente se giró para mirarme mientras yo agarraba su cara con las palmas de las manos y masajeaba suavemente mis mejillas.

Miré sus ojos color avellana por un momento, olvidando lo que había estado diciendo. Siempre me ha sorprendido el vínculo de pareja, y la belleza de Griffin estaba indudablemente prohibida.

Es insignificante. Griffin se encogió de hombros y murmuró: "Está en el pasado", pero le lancé una mirada en blanco, lo que le hizo suspirar y continuar.

"Se esperaba que fuera Alfa, pero se resistió a tener ese nivel de autoridad. Asumí el cargo y he sido Alpha durante los últimos dos años. Jesse se lamentó de su juventud en ese momento, pero Griffin vaciló, tal vez para aumentar la tensión, y asentí con la cabeza en señal de aliento.

Aun así, fue muy divertido que Griffin, que era más joven que Jesse, se hiciera cargo y abordara la queja de Jesse de que era demasiado joven para convertirse en Alpha.

"Ahora aparece y dice que está listo para aceptar el título de Alfa..."

—¿Puede hacer eso? Incliné la cabeza para mirar a Griffin y murmuré, con las cejas fruncidas.

Sacudió la cabeza y se echó a reír. Se inclinó hacia delante y plantó un suave beso en mis labios.

Griffin volvió a sonreír y tocó mi mejilla, acercando mi cara a la suya y arrebatándome otro beso. "No, no puede, por eso está haciendo todo lo posible para molestarme", respondió.

Me eché hacia atrás, sonriendo, y le dirigí a Griffin una mirada traviesa.

"¿Por qué no le devolvemos el favor?" Sonreí y pregunté, ladeando la cabeza hacia un lado.

—¿Piensas molestarle? —preguntó Griffin, con bastante cautela, asimilando mi expresión—.

"Déjamelo a mí", respondí, sonriendo ampliamente. Griffin tenía una pequeña barba incipiente en la mejilla, así que le di un breve beso.

Dije con voz cantarina: "La molestia es uno de mis muchos talentos", y salí de la habitación, dejando a Griffin allí de pie, desconcertado.

Capítulo 21

Mordí el trozo de carne tan lentamente que casi me dolía. Levanté la vista y vi a Griffin mirando a Jesse, que sorbía ruidosamente su pasta.

Miller insistió en que teníamos la oportunidad de llevarnos bien cuando disfrutábamos de la cena en familia.

Pero incluso si Miller lo hubiera pedido, no se le veía por ningún lado, dejándonos a Griffin, Jesse, Henry y a mí.

Jesse me hizo muecas deliberadas, Henry no dejaba de mirarme divertido y Griffin comía en silencio.

Incómodo. Así es como yo caracterizaría esto.

"Oye Griffin, ¿puedes pasarme la sal?" Jesse miró a Griffin, quien simplemente apretó la mandíbula e ignoró a su hermano.

—No importa —exclamó Jesse, dejando escapar un fuerte suspiro—. Cogió la sal, acercó a Griffin y abrió la tapa. Lo volcó, haciendo que la sal se derramara por toda la comida de Griffin, y yo observé confundido.

Jesse dejó caer el frasco de sal vacío en una falsa mirada de incredulidad mientras Griffin gruñía y golpeaba la mesa con los puños, haciéndome saltar.

"¡Simplemente se me escapó de la mano!" —dijo Jesse, alejándose de Griffin, que de repente se había materializado en su asiento, listo para asaltar a Jesse.

"¿Quién eres? ¿Cinco? Los ojos color avellana de Griffin brillaron de rabia y gruñó. A pesar de su atractiva apariencia, silbé suavemente.

"¿Jesé? ¿Podrías traerme un vaso de agua, por favor? Le sonreí lo mejor que pude y le hice una hermosa pregunta.

Ladeó la cabeza para mirarme. Griffin negó con la cabeza cuando sus ojos se encontraron con los míos.

Preguntó con amargura: "Melissa, ¿qué estás haciendo?"

—¿Qué? "Tengo la garganta muy seca", respondí, tragando saliva como para respaldar mi inocente declaración. Jesse sonrió triunfalmente mientras Henry se reía de Griffin.

Jesse le sonrió a Griffin y me guiñó un ojo antes de pasar al lavabo detrás de la barra mientras mantenía su visión completa de nosotros. —Lo que sea por mi dulce Luna —dijo—.

—Pequeña mierda...

"Griffin, por favor, siéntate", le ordené mientras lo miraba. Con ojos sombríos, me observó antes de tomar asiento y perforar la carne con su tenedor.

Miré a Jesse y vi que sacaba una taza. Se acercó al grifo, lo abrió y bajó la taza debajo de él para llenarlo.

Enseguida me centré en el grifo. Entrecerré un poco los ojos y fijé mi atención en la tubería por donde salía el agua.

"Creo que esta cena salió bien", dijo un alegre Jesse.

—Quiero decir...

Antes de que Jesse pudiera decir algo más, la tubería se abrió y el grifo se abrió, arrojando agua como un chorro sobre Jesse y haciéndolo llorar en estado de shock.

Sujetó sus manos sobre la tubería, mirando hacia otro lado para protegerse la cara de las salpicaduras de agua, que lo ahogaron.

—¡Qué demonios! Con un gruñido, Jesse dejó de intentar esconder la pipa y se alejó apresuradamente.

Henry se echó a reír incontrolablemente. Intentó respirar entre risas, agarrándose el estómago y cerrando los ojos con fuerza.

Griffin sonrió y le dirigió a Jesse una mirada irónica mientras yo me levantaba rápidamente de la silla.

"¡Oh, Dios mío! ¿Estás bien?" Le pregunté por fingida preocupación. Cuando el agua bajó, Jesse me miró y se enderezó, encogiéndose de hombros.

Con una sonrisa artificial, dijo: "Sí, es solo un poco de agua", mirando a Griffin, quien le dio una gran sonrisa a cambio.

No era en absoluto insignificante. Parecía haber pasado por debajo de la ducha y luego haber salido. Las gotas de agua se deslizaban de su ropa y caían sobre el suelo de baldosas blancas.

Lo siento, hermano. Olvidé resaltar la plomería deficiente de este lugar. Griffin se encogió de hombros y me acercó a él, diciendo: "Debe haberse escapado de mi mente". Sonrió con facilidad.

Con sus ojos cada vez más oscuros, Jesse respondió: "Está bien", mientras apretaba los dientes.

"Me dirijo al bosque". En un intento de parecer tranquilo, Jesse miró el grifo y respondió: "Deja que mi lobo se desahogue".

"¡Yo también voy!" Henry gritó mientras seguía a un avergonzado Jesse.

Griffin se giró para mirarme y estaba a punto de decir algo, pero lo agarré del brazo y lo tiré detrás de mí.

—¿Qué eres...?

"¡Espéranos!" Griffin gimió de derrota y siguió adelante, pero grité mientras intentaba alcanzar a Jesse y Henry.

Jesse salió y se adentró en el bosque, girando la cabeza para mirarnos.

Unos metros delante de Jesse, mientras paseaba, dejé que el agua saliera de la tierra y formé un charco de agua con lodo.

"Esperemos que ninguno de ustedes solicite una carrera. Prometo conquistarlos a todos. —Creo que soy de los más rápidos... —La expresión arrogante de Jesse desapareció cuando se metió en el charco—.

Con una mirada de disgusto, gruñó y se agarró la cabeza con fuerza, agarrándose el cabello.

"¡Tienes que estar bromeando!" Jesse se retiró del lodo, soltando un grito.

"¡Esto es genial!" Henry me miró con complicidad y murmuró desde cerca.

Le guiñé un ojo y miré a Griffin, que se reía histéricamente. Me quedé momentáneamente atónito por el hermoso ruido.

"¡Eres increíble!" —dijo Griffin, divertido por el movimiento de sus ojos—.

Jesse soltó un gemido de frustración y yo salí de él.

"Dios, ¿podría esto empeorar?" Con un gemido de decepción, se rascó la sien y no interrogó a nadie en particular.

Y eso fue todo.

Se activó el sistema de rociadores.

Capítulo 22

Griffin estaba radiante mientras regresábamos a su oficina. Me doy cuenta de que no era tanto su habitación como la de otra persona.

—¿Te has fijado en su cara? Fue muy valioso". Griffin se hundió en la silla detrás de su escritorio y murmuró, con sus ojos divertidos saltando.

"No puedo decir que no se lo merecía".

Dio un suspiro de satisfacción y se echó hacia atrás, cerrando los ojos, y yo sonreí un poco para mirar.

Sonreí con picardía mientras me acercaba a él. Puse mis manos en sus hombros mientras caminaba alrededor del respaldo de su silla. Griffin me dio un ronroneo mientras aplicaba presión y masajeaba suavemente sus hombros.

Sus ojos se abrieron de par en par cuando me incliné para plantarle un beso en el costado de su cuello. Un pequeño gruñido salió de sus labios divididos mientras me encontraba a horcajadas sobre el regazo de Griffin con una velocidad que nunca antes había visto.

—Deja de ser tan bromista —susurró, sus ojos color avellana rodeando mi rostro—.

Sonreí más ampliamente y me incliné hacia adelante para besarlo. Sin demora, me devolvió el beso y me atrajo agarrándome las caderas.

Se retiró bruscamente, inclinando la cabeza para mirarme y sonriendo. Miré profundamente sus ojos color avellana y sonreí con dientes, haciendo que él me devolviera la sonrisa.

El aliento de Griffin se mezcló con el mío mientras hablaba: "Parece que las cosas están mejorando".

—murmuré: «Ya era hora», y le tapé la cara con las manos antes de cerrarlas.

Naturalmente, eso sí. Griffin apretó la mandíbula, pero el tiempo pasó fugazmente cuando las puertas de madera se abrieron de golpe.

"Soy increíblemente ocioso. " Hermano, diviérteme", comentó Jesse mientras entraba en la habitación. Cuando me di cuenta de que se había puesto ropa seca, no pude evitar sonreír divertida. Griffin gruñó con desdén cuando me levanté de su regazo.

"¡Hablando de entretenimiento!" Jesse nos sonrió ampliamente a Griffin y a mí y comentó, con los ojos muy abiertos.

Griffin inclinó la cabeza hacia un lado y comentó: "Hay esta cosa", mientras Jesse le sonreía.

"Lo más probable es que no sea algo que hayas escuchado antes. Sin embargo, se conoce como golpear —comentó Griffin con una sonrisa encantadora, haciendo que Jesse se estremeciera mientras intentaba contener la risa—.

Jesse cruzó los brazos sobre el pecho y entrecerró los ojos. "No vine aquí para que puedas ser malo conmigo", dijo.

—Siendo un poco dramático, ¿no? Con una pequeña sonrisa en su rostro, Jesse me miró y lo interrogué.

Con un suspiro, Griffin se acercó a mí.

"Ignóralo. Griffin plantó un segundo beso rápido en mis labios y susurró: "Eso es lo que hago, todo el tiempo".

"¡Oye, espera! Por favor, no me ignores.

"¿Quieres hacer algo esta noche?" Griffin se acercó más a mí y susurró, poniendo sus manos en mis caderas.

"¡Oh, vamos!"

—¿Qué tienes en mente? Incliné la cabeza, mordiéndome el labio a propósito.

"Sé que ustedes pueden escucharme".

Con sus ojos cada vez más oscuros, Griffin declaró: "Tengo muchas cosas en mente", sin una pizca de humor.

Cuando me volví para mirar a Jesse, lo vi sacudiendo la cabeza y mirando hacia abajo. Le había oído suspirar.

"Genial, es como porno en vivo".

Griffin dio un suspiro de frustración y le espetó a Jesse.

Griffin miró a Jesse y luego a la puerta, su paciencia comenzaba a agotarse. —Fuera —murmuró—.

"¡Muy bien! ¡Me niego a hablar!" Jesse se movió hacia atrás, golpeando el escritorio de Griffin y levantando las manos en señal de sumisión.

—¿Estás seguro de que es el hermano mayor? Interrogé a Griffin en voz baja, y Jesse me dirigió una mirada sombría.

Griffin se sentó en el sofá y me arrastró con él, "Ya no estoy tan seguro", murmuró, negando con la cabeza.

El teléfono sonó con fuerza en el escritorio de Griffin, cobrando vida antes de que la quietud pudiera separarnos.

Griffin comenzó a levantarse, pero Jesse se movió rápidamente para inclinarse sobre el escritorio y agarró el teléfono, llevándoselo a la oreja.

Esperaba que Griffin lo regañara o le hiciera pasar un mal rato, pero en lugar de eso, negó con la cabeza y se pasó una mano por el cabello.

Jesse respondió enojado: "No importa quién sea", a la persona al otro lado de la llamada. Griffin tomó el teléfono, pero Jesse se retiró fuera de su alcance.

Jesse se rió y continuó: "Sí, podría dejar un mensaje", deteniéndose momentáneamente para escuchar al otro lado.

Griffin suspiró desesperado y se sentó a mi lado, pasando un brazo por mis hombros.

Eres completamente aburrido. Jesse miró a Griffin y dijo: "Está bien, pondré a Griffin al teléfono". Puso los ojos en blanco.

"Es para ti".

Griffin refunfuñó y se puso de pie, "¿No dices... ¿quién es?"

Después de escuchar brevemente a la persona al otro lado de la línea, Jesse se giró para mirar a Griffin, pareciendo aburrido.

—¿Conoces a Ricker?
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—¿Conoces a Ricker?

Mi atención se centró en la de Jesses tan pronto como las palabras salieron de sus labios. Mientras lo miraba con incredulidad, Jesse nos miró de nuevo, esperando una respuesta.

– ¿Acaba de decir Ricker? Miré a Griffin y murmuré algo en voz baja. Griffin se acercó lentamente a Jesse, con la mirada fija en el hombre inquieto que sostenía el teléfono.

Ricker, seguro que no podía ser él.

—¿Hola? Griffin me miró, sus ojos color avellana me consolaron mientras gemía en el teléfono.

Ricker, ¿te das cuenta de que debe haber cien más por ahí?

Griffin permaneció en silencio durante un rato mientras permanecía allí. La imagen de la otra línea escuchando sus respiraciones cortas y regulares era todo en lo que podía pensar.

Jesse y yo observamos a Griffin en silencio, sin que ninguno de los dos se atreviera a decir nada. Griffin suspiró y golpeó el auricular con el teléfono después de lo que parecieron horas, pero fueron solo unos segundos.

Susurró: "Colgaron", mientras cerraba los ojos y se pasaba los dedos por el cabello, dándole un pequeño retorcimiento.

—¿Quién es Ricker? Jesse hizo la pregunta del millón, y nadie se molestó en responder mientras flotaba en el aire.

– ¿Un ex amante, quizás? —dijo, sonriendo divertido mientras se volvía para mirar a Griffin—.

Puse los ojos en blanco y separé los labios para decir algo, pero desapareció de mi vista en un instante, y mi cabeza se estrelló contra la pared contra la que estaba presionado.

"¡Grifo!" —exclamé—.

Griffin agarró a Jesse con fuerza por el pescuezo y lo empujó con fuerza contra las estanterías montadas en la pared.

—¿Tienes algo que ver con esto? Con las mandíbulas apretadas, Griffin gruñó, sus ojos se oscurecieron peligrosamente y se fijaron solemnemente en su hermano.

"¡De qué estás hablando!" Jesse jadeó para respirar, incapaz de llevar suficiente aire a sus pulmones.

Griffin gruñó y dijo: "Creo que Ricker diría eso".

Griffin parecía completamente loco. Imagina que un hombre lobo Alfa ha exaltado los ánimos.

—Griffin, detente —dije, tratando de sonar lo más fuerte posible—. Sin embargo, en la práctica no me tuvieron en cuenta.

Jesse murmuró: "Hermano, bájame", sus ojos se volvieron sombríos mientras cerraba fuertemente sus mandíbulas para contener el gruñido que estaba a punto de derramarse.

Tanto si eras un hermano como si no, gruñir a un alfa siempre se consideraba de mala educación.

Griffin tenía muy claro que no iba a dejar ir a Jesse. Griffin nunca iba a tener éxito con la violencia, pero era plausible que Jesse supiera algo.

Suspiré y tomé la única acción que se me ocurrió. Sonreí un poco mientras miraba el pequeño jarrón que estaba escondido en la esquina de la habitación. Hice un gesto hacia él y moví mi mano hacia el lugar donde estaban Griffin y Jesse. Griffin y Jesse fueron rociados con agua en un instante mientras el agua imitaba mis movimientos.

"¡Melissa!" Griffin se dio la vuelta y se paró frente a mí en menos de un segundo, respirando pesadamente por la nariz y con los ojos completamente morados. Me siseó de inmediato.

Retrocedí un poco vacilante.

Griffin suspiró y enterró la cara, luciendo malhumorado. Al levantar la vista de nuevo, sus ojos habían vuelto a su típico tinte avellana.

Me sentí horrible porque estaba tan agotado y agitado.

Le dije, casi con culpa: "Pensé que necesitabas un poco de refrigerio". Aproveché la oportunidad y miré a Griffin, quien no respondió, sino que me agarró por la cintura y me empujó contra su pecho, enredándome en un fuerte abrazo.

"¿Alguien podría decirme qué está pasando?" Jesse me miró, luego al jarrón, luego de nuevo a mí, preguntando aterrorizado.

"Para abreviar una larga historia. Ricker es un loco enloquecido que intentó matarnos prendiendo fuego a este lugar con su elemental. Ese lunático resultó ser Donald", respondí, hablando con indiferencia, como si estuviera hablando del clima.

—¿Donald como en nuestra beta Donald? Jesse miró entre nosotros dos y preguntó con incredulidad. O eso, o es un actor extremadamente brillante y no tiene nada que ver con eso.

Griffin declaró con severidad: "Está muerto, aunque esa llamada telefónica lo hizo mucho más difícil".

Jesse se tomó un momento para procesar esto y asintió lentamente.

Jesse dijo: "Espera, dijiste Elemental, ¿quieres decir que esas cosas existen?" Sobresaltado, —preguntó Jesse.

Me burlé, sintiéndome herido. La boca de Griffin se curvó en una sonrisa, y le di a Jesse un ceño fruncido.

"No son objetos. Y claro, existimos —miré a Jesse con los ojos entrecerrados—.

Jesse abrió los labios para decir algo, luego se tomó un minuto para concentrarse en mí.

"Mierda, ¿eres un Elemental?" Jesse repitió su pregunta, con un tono de incredulidad. Lo único que hice fue asentir con la cabeza.

"¡Wow, eso es increíble! " Quiero decir, espera un minuto —comentó Jesse, entrecerrando los ojos—.

"No eres un Elemental de agua, ¿verdad?"

Mientras los ojos de Jesse brillaban de conciencia, Griffin agregó: "En realidad lo es", con una sonrisa lánguida.

¿Te refieres a esa pipa? ¿El charco? ¡Los aspersores!" Jesse jadeó ante la acusación.

Mis ojos se abrieron de par en par mientras buscaba una explicación. Griffin llamó la atención sobre mí mismo pasando su brazo alrededor de mi hombro y aclarándose la garganta antes de que soltara alguna mentira.

Eso no es importante. Ponte en contacto con Jeff y Kennedy.

—Pero...

—Ahora.

Con una serie de frases floridas, Jesse salió de la oficina, cerrando la puerta tras de sí.

Griffin se hundió en su silla mientras se colocaba detrás de su escritorio. Me ofreció una pequeña sonrisa seductora mientras me miraba fijamente. Le devolví un guiño y él también levantó las cejas sorprendido.

La puerta se abrió antes de que nuestro pequeño juego pudiera terminar, y Kennedy entró con su típico vaso de alcohol, Jeff y Jesse poco después.

Jeff se cruzó de brazos y se quedó de pie, apoyado en el marco de la puerta. Pero entonces Kennedy entró y golpeó su vaso contra el escritorio de Griffin, haciendo que el líquido rebotara y se derramara un poco.

"¿A quién tenemos que patear ahora?"
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Griffin lanzó una mirada fría a Kennedy mientras yo me echaba a reír, suavizando la expresión de Griffin.

Con una risita, Jeff se sentó junto a Kennedy y murmuró: "Brindaré por eso".

—¿Y cuál es el plan? Jesse también se sentó, puso las manos en las rodillas y no hizo ninguna petición específica.

"Melissa empieza a ir a clases y ve si algo parece estar mal", Kennedy se encogió de hombros. —Sencillo. Griffin, intentas rastrear esa llamada después de que Jeff y Jesse sometan a los lobos guerreros.

Kennedy sonrió y golpeó su vaso casi vacío. —Ah, y estaré aquí con mi querido amigo Jack Daniels —dijo—.

Griffin, que no estaba de humor para hacer bromas, murmuró: "Tío, puedes ayudarme a rastrear la llamada y preguntar por ahí".

Suspiré con inquietud y rápidamente miré a todos.

—A lo mejor ni siquiera es Ricker —dije—. "Tiene que haber al menos cientos de Ricker's".

Puede haber sido una falsa alarma, por lo que sabíamos. A Ricker le rompieron el cuello, y no es como si pudiera haber vuelto a la vida.

Como el infierno. Después de todo, él no es Jesús.

"Debemos llevar a cabo la estrategia. Una de nuestras principales preocupaciones es la seguridad de nuestra Luna".

Hice todo lo posible por ocultar mi asombro. El hecho de que Jesse lo hubiera dicho con una actitud seria me sobresaltó un poco. Algo con lo que no estaba familiarizado.

—Tiene razón, sorprendentemente —respondió Griffin, mirándome directamente—.

Griffin asintió levemente a los hombres en la habitación. Todos fueron a sus deberes después de dejar el lugar de trabajo. Sin embargo, Kennedy permaneció en su silla y bebió su último sorbo de su bebida.

—murmuró Kennedy, pasando de borracho a sobrio en un abrir y cerrar de ojos—. "Tengo un mal presentimiento sobre esto", dijo Kennedy.

Griffin miró a su tío, frunciendo el ceño mientras se pasaba una mano por el pelo.

Él gimió y dijo: "Tú y yo los dos, tío".

Le pregunté a Griffin cuál era la lección para hoy y luego me dirigí al ala izquierda del edificio. También iba a requerir cierta aclimatación. Estaba acostumbrado a la zona más remota donde Griffin y los demás dormían, pero el edificio era enorme.

Así como mi habitación. A eso también hay que acostumbrarse. Estaba acostumbrada al pequeño y anticuado dormitorio que solíamos ocupar Lily y yo. Aun así, algo se sentía mal en el cambio abrupto.

Miré adentro y de repente me detuve frente a mis estudiantes, con la mandíbula abierta.

No tenía ningún deseo de entrar en el lugar.

La locura que tenía ante mí me trajo a la mente una escena de High School Musical.

La locura te revelo.

Los adolescentes estaban dispersos por toda la clase. Algunos se besaban en la pared, otros estaban sentados en escritorios y otros estaban sentados en mesas.

Bien, comencemos.

Los adolescentes estaban usando su poder de lobo para mejorar el impacto, arrugándose y tirando papeles.

Los chicos hacían alarde de sus bíceps frente a las chicas que se echaban a reír. No es material de Zac Efron, seguro.

Además, ¿quién hubiera imaginado que los hombres lobo fueran tan... ¿Humano?

Acerqué la mano a la puerta y entré con cuidado, conteniendo la respiración.

El tiempo parecía haberse detenido. Algunas cabezas se me dirigieron cuando la charla de todos se detuvo. Sonreí levemente porque nunca antes había visto a este grupo de personas en particular.

Y con eso, su interés se desvaneció. No estaban al tanto de mi posición, y yo estaba agradecido por eso.

Mi lobo murmuró y yo puse los ojos en blanco; Simplemente te desanimaron cortésmente.

A medida que me adentraba en el espacio, noté una mesa vacía junto a la ventana en la esquina más alejada. Perfecto.

Después de tomar asiento, miré a mi alrededor para ver si había algo extraño. O posiblemente una persona extraña.

Sin duda, Ricker tenía algunos espías a mano.

La última vez, lo hizo.

—¿Puedo hacerle una pregunta?

Casi salté de la silla al oír una voz inesperada. Cuando me di la vuelta, había un niño frente a mí con pecas en toda la cara y cabello rojo fuego.

—¿Ah, seguro? Miré alrededor del aula, preguntándome, y luego me encontré con su mirada.

—¿Podrías quedarte acorralado en una habitación redonda?

—¿Disculpa? Lo miré con total desconcierto mientras preguntaba en estado de shock.

—Le dije —dijo el muchacho, haciendo una pausa como si estuviera hablando con un niño pequeño—, ¿podría usted quedar acorralado en una habitación redonda? El chico no dejaba de darme esa expresión de "¿Eres sordo?".

—¿No?

El chico se limitó a fruncir el ceño y asintió contemplativamente con la cabeza.

"Hm."

Sonreí con fuerza y aparté mi cuerpo del suyo. ¿Eran todos en este lugar realmente tan extraños?

Sí, esa fue mi respuesta. La gente gritaba asesinatos sangrientos y gritaba como animales locos como si se aprovecharan de la ausencia del maestro.

Técnicamente hablando, estas son criaturas salvajes, pensé para mí mismo en broma.

Antes de que pudiera perderme demasiado en mis pensamientos, un hombre corpulento entró por la puerta con un golpe. Debido a que todos dejaron de hablar y corrieron a sus asientos, estaba muy seguro de que él era el maestro.

Miré atentamente al maestro, pero su rostro estaba de espaldas a mí, por lo que no pude verlo exactamente. No me arriesgaba porque tenía un pasado terrible con instructores locos.

La maestra se enderezó y miró alrededor del aula una vez que todos los estudiantes se calmaron.

"Ustedes, los perros salvajes, tienen razón. Hoy estamos aquí". El instructor se detuvo en medio de su declaración y se quedó helado cuando me vio. La maestra se detuvo a mitad de la frase y los alumnos se dieron la vuelta con curiosidad para ver qué la había llevado a hacerlo.

Tardé un momento en identificarlo. Lo miré como un ser querido atrapado por los faros mientras se me secaba la boca.

Naturalmente. Era inevitable. Tenía que ser él, de entre todos los miles de millones de personas que hay en el planeta. Tenía que ser el maestro al que insulté una vez, de todos los millones de maestros en el mundo.

El Hombre del Canibalismo estaba parado justo frente al salón de clases. El tipo al que me vi obligado a sentarme durante mi reunión del Comité de Hombres Lobo, y al que le aconsejé que cambiara su dieta.

Perfecto. Tenía un pensamiento aburrido. Mi mala suerte.
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Karma. No podía concebir otra explicación racional que esa.

¿Qué otra razón podría haber para que alguien a quien he ofendido severamente regrese?

Mi tarea consistía en estar atento a cualquier cosa o persona extraña. Ya he decidido lo que siento por este profesor.

Ciertamente califica como malvado. Estaba claro en su mirada. Llamas demoníacas brillaban en sus ojos, suplicando que los soltaran para apuñalarme a través de mi corazón helado y helado.

Bien. Eso significa que exageré. No había fuegos en sus ojos, ni maldad que yo pudiera percibir.

Todo lo que vi fue furia. El profesor me miraba fijamente, y me di cuenta de que estaba conmocionado, pero luego entrecerró los ojos y se enfadó.

Podía hacerlos sentir de esa manera.

"Está bien, está bien. La maestra dijo: "Si no es así, cámbiate a una chica de dieta", presumiblemente en un intento de hacerme parecer tonta.

Los alumnos se rieron y me miraron. Aunque, diablos, ¡ni siquiera entendieron el humor! Yo también me habría reído si la maestra se hubiera estado burlando de otra persona.

"¿Puedes culparme?" Me puse serio mientras continuaba: "Pero, estoy encantado de haberte aconsejado que comiences una dieta. Parece que has perdido unos cuantos kilos —dije, tratando de tomar represalias, pero con toda honestidad, parecía haber perdido algunos kilos.

¿Era yo la solución para acabar con la obesidad?.. ¿O causando hambruna en el mundo?

Mis comentarios hicieron que los niños se quedaran sin aliento. Algunos muchachos se rieron y una chica en el frente comenzó a toser incontrolablemente.

Dios. ¿Era necesario el agua para ella? Es decir, me suplementaba constantemente con eso.

—Así que el inglés era nuestra asignatura, ¿verdad? Con un gruñido, la maestra se giró para escribir algo en la pizarra.

Dejé de escuchar después de eso. Mientras examinaba a cada estudiante, mis ojos se entrecerraron.

Sin embargo, fue ineficaz. Todos comenzaron a conversar entre ellos después de que el maestro dejó de hablar.

Comencé a relajarme y, honestamente, creí que había habido un error por teléfono.

He completado mi trabajo aquí.

Me levanté y fui a abrir la puerta del aula, dibujando algunas miradas inquisitivas mientras lo hacía. Comencé a salir mientras levantaba un pie, pero me detuve cuando escuché que alguien se aclaraba la garganta.

El profesor se dio la vuelta y se cruzó de brazos mientras me miraba.

—preguntó, golpeando la puerta con el pie—. —¿Vas a alguna parte? Las pupilas me miraban con ojos de halcón.

"Bueno, si el hecho de que yo saliera del aula no era una pista lo suficientemente grande; entonces sí lo soy".

No me atrajo. Le decía a la gente cuando no me gustaban.

El instructor señaló mi asiento y dijo: "No puedes faltar a clase", con ojos helados.

Me dirigió una mirada incrédula mientras permanecía inmóvil.

"Aquellos que faltan a clase no son tolerados por el Alfa. Continuó, con un tono teñido de suficiencia: "Una llamada y estás fuera".

Levanté una ceja y sonreí.

"¿Hablas en serio? Ustedes son conscientes de ello. Proceda ahora. Eso es lo que haces. ¡Y dime lo que dice, por favor!" Dije mientras salía del aula, sonriendo ampliamente.

Me dirigí a la oficina de Griffin deambulando por los pasillos. Estaba completamente familiarizado con la ruta, habiéndola memorizado.

Me materialicé frente a la puerta de Griffin, le di un suave golpecito y entré.

El cabello de Griffin todavía estaba despeinado y sostenía varios documentos. Levantó la cabeza y se encontró con mis ojos color avellana.

"Melissa", sonrió y dijo: "Ven aquí".

Griffin me devolvió una sonrisa y me puse directamente en sus brazos extendidos.

—¿Cómo va todo? Con mis brazos firmemente alrededor de mi cuerpo y mi cabeza apoyada en su pecho, le susurré mi pregunta.

Griffin dijo: "Podría ser mejor", y me dio un rápido beso en la cabeza.

—¿Encontraste algo? —preguntó Griffin, dando un paso atrás para verme mejor a la cara.

Negué con la cabeza y esbocé una pequeña sonrisa. No iba a sacar a relucir mis insultos anteriores con un hombre de mediana edad.

Griffin se limitó a asentir, dejándome ir a sentar.

Griffin se rió entre dientes y continuó: "Si no puedes decirlo, estoy bastante estresado".

Sentí que mi corazón se aceleraba mientras él me daba una expresión de cansancio.

Era mi compañero. Era mi deber consolarlo.

Murmuré: "Lo sé", para mis adentros.

Mirando al suelo, reflexioné un rato. Entonces caí en la cuenta.

"Oye, ¿sabes lo que debemos hacer?" —dije, sonriendo ampliamente—.

—¿Qué debemos hacer, Melissa? Con un tono exagerado, Griffin se cruzó de brazos y se reclinó en su silla, diciendo: "Mira hacia donde estoy parado".

Susurré: "Deberíamos salir a correr", y me adelanté de un salto.

"¡Vamos!" Aplaudí y lo arrastré hacia adelante, agarrándole las manos.

Griffin me siguió fuera de su oficina mientras ponía los ojos en blanco y sonreía un poco.

********** ****

Grité alegremente cuando el viento tocó mi pelaje azul rancio y corrí a una velocidad increíble. Un inconveniente era que no había nieve en la que mis patas se hundieran. La nieve se había derretido y el invierno había terminado.

El lobo de Griffin me siguió casi como un perro guardián. Puse los ojos en blanco y miré hacia atrás.

Sin embargo, si Griffin era el ser más exquisito del planeta, entonces su lobo era igual de magnífico.

Oscuro. Su lobo no tenía color. Uno de los lobos más grandes que he visto en mi vida era el de Griffin. Su pelaje tenía un aspecto brillante, casi sedoso.

Tuve que reconocerlo. Su lobo negro complementaba muy bien el mío, algo marinero.

Corrimos durante mucho tiempo porque lo necesitábamos. Necesitábamos una carrera con todo lo que estaba pasando con Ricker.

Asentí con la cabeza mientras Griffin asentía con la cabeza en dirección a un árbol.

Me volví hacia atrás y me paré detrás del árbol mientras corría hacia él. Exhalé profunda y completamente de completa alegría mientras me vestía apresuradamente.

Le murmuré a Griffin: "Necesitábamos eso", mientras reaparecía como un humano vestido solo con sus pantalones oscuros.

"Oye ah, ¿dónde está tu blusa?" Estaba un poco inquieto.

Tenía un cuerpo y un pecho delgados y fuertes, por supuesto.

—Destrozado —gruñó Griffin en respuesta—.

Hizo un gesto con la cabeza al Comité de Hombres Lobo y preguntó: "¿Vamos a regresar?" Asentí en respuesta.

Griffin me empujó contra el costado de su cuerpo y envolvió su brazo alrededor de mis hombros.

Acaricié su cuerpo desnudo y traté de no jadear mientras un hormigueo bailaba por todo mi cuerpo.

Mi respiración parece haberse detenido.

Respira, Melissa.

Me estremecí ante el calor que irradiaba su cuerpo e instintivamente me acerqué a él.

—¿Escuchaste eso? Griffin hizo una pausa brusca y habló en una voz peligrosamente baja.

Después de ser empujado detrás de su espalda, miré a mi alrededor, perplejo.

"No escuché nada".

Con un gruñido, Griffin caminó confiado delante de mí. Después de un poco de espera, su cuerpo apretado se relajó más.

Mientras me apretaba contra su pecho y comenzaba a respirar profundamente, Griffin murmuró: "Alguien estaba por aquí, pero ya no está".

Algo llamó mi atención mientras miraba detrás de Griffin. Algo parecido al papel colgaba de una rama.

Me alejé de Griffin y me acerqué a él.

"Melissa, vas en la dirección equivocada", dijo un perplejo Griffin.

Agarré el papel y eché un vistazo rápido al texto.

Le dije: "Encuéntrame aquí mañana en la mañana".

Griffin agarró el periódico y comenzó a leerlo también. Con un gruñido, lo arrugó y lo arrojó al suelo.

Griffin gruñó: "Es un cobarde, deja notas por todas partes".

Tomé la mano de Griffin y le sonreí amablemente.

"Vamos."

En silencio, emprendimos el regreso a pie a la Comisión.

Un Elemental enfurecido se dirigía hacia quien quisiera reunirse al día siguiente.

Capítulo 26

Sentí que los últimos hilos del sueño se desvanecían lentamente, así que cerré los ojos con fuerza. La luz me saludó mientras abría los ojos cautelosamente.

Gemí: "Dios mío, ¿quién diablos hizo la luz?" Al levantarme de la cama, refunfuñé.

Me acerqué a las cortinas y les di un tirón salvaje.

Sin duda, me desperté en el lado equivocado de la cama.

Moviéndome como una, casi me arrastré hasta el cuarto de baño. Gemí mientras me desvestía, mi cuerpo me suplicaba que volviera a la cama.

Me di una ducha rápida y me puse una de mis sudaderas con capucha favoritas y un par de jeans desteñidos. Gemí mientras pasaba los dedos por mi cabello despeinado y tomaba la decisión de atarlo.

Me puse las zapatillas de tenis, me acerqué a la puerta y alcancé el pomo, dispuesto a abrirla.

Me detuve momentáneamente y miré mi cama.

Mi pequeña cama acogedora, cálida y acogedora.

Incapaz de controlarme, prácticamente corrí a mi cama y salté de la superficie. Suspiré de satisfacción cuando aterricé sobre el material de felpa y descansé sobre mi espalda, cerrando los ojos.

Creo que me estoy olvidando de algo.

Mis ojos se abrieron de repente y busqué en mi mente lo que había estado olvidando.

Fue como si alguien me hubiera tirado un cubo de agua helada. Me quedé sin aliento cuando me di cuenta de lo que había estado olvidando todo este tiempo.

¡Ricker y yo íbamos a juntarnos!

Corrí hacia la puerta y la abrí de golpe. Corrí por los pasillos hasta la oficina de Griffin y llamé a la puerta con fuerza.

"¡Grifo!" —exclamé—.

Puse los ojos en blanco y empujé la puerta para abrirla cuando no hubo respuesta.

Cuando entré tambaleándome en la habitación, me giré rápidamente para mirar a mi alrededor antes de detenerme.

No había nadie a la vista. Los papeles seguían sin abrir y cuidadosamente colocados sobre el escritorio de Griffin, pero él no estaba en su lugar habitual.

Abrí los labios para gritar su nombre, pero cuando no había nadie a la vista, lo cerré y me puse de pie.

Miré el reloj de pared y entrecerré los ojos.

Miré el reloj y le dije: "¡Griffin, será mejor que no te hayas ido sin mí!"

Gruñí un poco y rápidamente me di la vuelta para salir de la oficina de Griffin y del edificio.

Empujándome hacia adelante, vi el bosque a lo lejos y vi los árboles verdes zumbando.

Tomé el mismo camino que ayer, viendo los árboles altos acostumbrados y escuchando voces tranquilas.

Para mi horror, vi a Griffin y Kennedy absortos en la conversación, mientras Jesse y Jeff seguían mirando a su alrededor.

Jeff dijo: "Alfa, dices que es una trampa, pero estamos aquí", y cuando me acerqué, mis pasos se detuvieron.

En efecto. Sí. Sin embargo, no voy a esperar a que se acerque", respondió Griffin con una voz fría como una piedra.

Jesse se apoyó en un árbol y suspiró, pareciendo aburrido. —Sabes, tal vez la nota fue dejada para otra persona —murmuró—.

Todos decidieron permanecer en silencio y no responderle. Rugí de ira y me abalancé hacia ellos, aplastando sus cabezas contra la mía en el proceso.

"¡Si no es nuestro paquete de alegría favorito!" Kennedy me dedicó una gran sonrisa y me vitoreó.

Hice caso omiso de Kennedy y avancé hacia Griffin. No tenía ningún deseo de entretenimiento o juegos.

"Melissa, ¿qué estás haciendo aquí?" Griffin habló con los dientes apretados.

Con los ojos entrecerrados, me volví para enfrentarlo, sintiéndome igual de enojado.

—Podría preguntarte lo mismo —respondí, frunciendo el ceño y cruzando los brazos sobre el pecho—.

Con un gruñido bajo, Griffin me agarró del brazo y siseó: "Vuelve ahora. Es peligroso aquí". Empujándome suavemente hacia atrás, dijo.

—No —grité furioso—.

¿Pensó que me iba a ir? Aquí, ¿quién era el elemental? Debería decirle que se vaya, en todo caso.

Pero a Griffin no le gustó mi respuesta. Retrocedí de miedo mientras me lanzaba un rugido áspero e inhumano.

Griffin abrió sus palabras, pero Kennedy intervino de inmediato, poniéndole la mano en el hombro.

"Niño grande, cálmate. Kennedy se encogió de hombros y respondió: "Si ella quiere quedarse, puede quedarse.

Griffin estrechó el brazo de su tío y dirigió a Kennedy una mirada penetrante.

—¿Así que podría salir perjudicada? ¿Puesto en peligro? Griffin murmuró: "De todas las personas, deberías saber cómo me siento", mirando a su tío por la última frase.

Estaba al tanto de la referencia que hizo. La esposa de Kennedy pereció como resultado de no haber sido retirada fuera de peligro.

¡Kennedy, no! ¡No le hagas caso! ¡Mantente resiliente!

Melissa Kennedy murmuró: "Creo que deberías volver al comité".

Jeff asintió con la cabeza mientras yo abría la boca para discutir.

Jeff añadió, tan amablemente como pudo: "Creo que tú también deberías hacerlo", mirándome como si fuera a reventar.

No estaba tan lejos.

—Jesse, llévate tu Luna —dijo Griffin, desviando mi mirada—.

—¿Qué? Boquiabierto, Jesse se señaló a sí mismo y exclamó: "¿Y te pierdes toda la acción? ¡De ninguna manera!" Se cruzó de brazos y frunció el ceño como un niño.

—Entonces todo está resuelto —dije y le sonreí ampliamente a Jesse—.

Griffin siseó: "Jesse", un sonido de advertencia.

Jeff murmuró bruscamente: "Ah, Alfa", mientras se enderezaba y se empujaba desde el árbol. "Creo que podría ser un poco tarde para eso", dijo nervioso.

Escuché pasos que se acercaban y miré hacia donde miraban los demás. Un hombre solitario emergió de los árboles y caminó en nuestra dirección.

Sinceramente, no me importó esconderme detrás de la espalda de Griffin cuando me empujó detrás de él.

Por lo tanto, tenía un poco de miedo. ¿Y ahora qué?

Una voz masculina bromeó: "¿Podrías mirar eso?", mientras la persona caminaba hacia nosotros.

No. ¿Por qué reconocí esa voz?

El individuo exclamó: "¡Es una casa llena aquí! Lástima que vine solo".

Cuando la sombra finalmente se materializó frente a nosotros, mi boca se sintió tan abierta que no me sorprendería si golpeara el suelo.

—¿Me estás tomando el pelo? —dijo Jeff, mirando al joven—.

"Espera, ¿quién es este otra vez?" —preguntó Jesse, mirándonos y levantando una ceja.

Comenté sardónicamente: "Este es Ryan. El elemento fuego.

—¿Creía que estaba muerto? Jesse miró a Ryan y luego volvió a mirarme, pareciendo confundido.

"Jesse, nosotros también. Nosotros también lo hicimos".

—¿Por qué no estás muerto? —comentó Griffin con severidad, acercándome a su lado mientras apretaba el puño—.

Con una sonora carcajada, Ryan levantó la palma de la mano y dejó que las llamas se encendieran en la punta de sus dedos.

—Supongo que la muerte aún no estaba preparada para mí —Ryan sonrió ampliamente—.

Sonriendo, agregó: "¿Permítame explicarlo?", mientras se apoyaba en un árbol y experimentaba con el fuego en la punta de sus dedos.

Murmuré: "Genial, la hora del cuento".

Capítulo 27

Ryan jugó con las llamas en la punta de sus dedos, tomándose su tiempo. Miré a Griffin y noté que sus puños estaban apretados, al igual que su mandíbula.

"¿Vas a explicar o simplemente te vas a quedar ahí?" —preguntó Griffin, soltando la mandíbula y volviéndola a tensar—.

¿Por qué me atrajo?

"¿Estás siendo grosero?" Ryan comentó: "Odiaría quemarme una extremidad o dos", y chasqueó la lengua contra el paladar.

Miré a Ryan con los ojos entrecerrados y me acerqué, solo para que el brazo de Griffin serpenteara alrededor de mi cintura para detenerme.

—Eso no será tan fácil —afirmé con severidad, mirando a Griffin—.

Ryan cambió su atención de fruncir el ceño a Kennedy, que sonrió, a mirarme.

"Sí, exactamente. El elemento alternativo. ¿No me estás robando el protagonismo? Ryan se rió, pero no sonaba real.

"¿Lo más destacado? Chico, ¿estás haciendo esto por la fama? ¿Alguna fantasía de la infancia? Kennedy reflexionó, su sonrisa crecía con cada sílaba.

Ryan se sonrojó y lanzó una mirada sombría a Kennedy. Estaba a punto de empezar a dudar de sus intenciones cuando permaneció en silencio, pero entonces levantó la mano y se dirigió hacia Kennedy.

Kennedy podría haber jurado que su mano era inofensiva, pero un silbido de angustia salió de sus labios. Miró a Ryan mientras se agarraba el estómago.

—Jugada barata, muchacho.

Jeff dio un paso adelante amenazante antes de que Ryan pudiera responder, y Griffin me soltó para que me acercara a Ryan, que se limitaba a mirarlo.

"Echa un vistazo a esto. Dígalo si quiere problemas. Griffin respondió, casi sin parpadear: "Si quieres irte con la cabeza pegada al cuerpo, quédate".

Con una amplia sonrisa, Ryan levantó las manos entre ellos. Griffin se mantuvo inquebrantable.

Con una mirada preocupada a Ryan, Jesse se giró para mirar a Griffin y se movió para pararse cerca de su hermano, apoyando una mano fuerte en el hombro de Griffin. Griffin no lo hizo a un lado, y Griffin lo entendió con el pequeño gesto de afecto.

Hermano, estoy aquí para ti.

—¿No tienes al menos un poco de curiosidad por saber cómo estoy vivo? Griffin no respondió a los abucheos de Ryan.

"A mí me parece un sí. Ryan comentó: "Bueno, ya ves, soy un elemental de fuego", lanzándonos una mirada de reojo para medir nuestro nivel de comprensión.

"-Es decir, el fuego no me hace daño."

En ese momento, Ryan hizo una pausa. Todos nos lanzamos miradas unos a otros, y el conocimiento nos golpeó directamente en la cara.

Fue curado por las llamas. Incluso lo asistió.

Griffin apartó la cara de Ryan y lanzó una mirada de reojo mientras escupía improperios. Me moría de ganas de deshacerme de él, y Ryan miraba divertido a Griffin.

—¿Y ahora qué? ¿Tienes un plan brillante? En un intento de parecer optimista, dije: "¡Por favor! ¡Cuéntalo!"

"En absoluto. No tengo un esquema brillante. "Quemar el Comité de Hombres Lobo ya no es una de mis principales prioridades, Ricker se ha ido", gritó Ryan antes de detenerse. Sabía que todos teníamos curiosidad, y al diablo con eso.

Jeff rompió primero, levantando una ceja y manteniendo una distancia segura de Ryan.

—¿Y entonces qué es? Con una pizca de curiosidad en su voz, Jeff preguntó.

"¡Me alegro de que lo preguntes!" "Pero no puedo decirte eso", aplaudió Ryan.

Estábamos tratando de separarnos, que es la única razón por la que no lo ahogué allí. Más sangre en nuestras manos era lo último que necesitábamos.

"Esta fue una gran charla y todo. . pero el deber llama".

Ryan nos dedicó una última sonrisa y desapareció en un instante con una simple palabra. Los demás no dijeron nada. Eché un vistazo a todos los que miraban a Griffin, que miraba pensativamente al suelo.

—Bueno —me quedé sin aliento—. —¿Alguien tiene alguna pista de lo que planea hacer? —pregunté, echando un vistazo rápido a cada uno de ellos.

"En absoluto. Sin embargo, siempre podrías ahogarlo, ¿no? Mientras Kennedy se reía, Jesse preguntó con una leve sonrisa en sus labios, incapaz de controlar la amplia sonrisa que apareció en mi rostro.

Bien, dije, sonriendo ampliamente.

Noté que Griffin temblaba ligeramente los labios mientras lo miraba. Inmediatamente, me sentí mejor y lo atraí.

Le dediqué una gran sonrisa y lo rodeé con mis brazos. Sentí ganas de derretirme cuando los ojos de Hazel atravesaron los míos.

"Oye. ¿Eres consciente de que todo saldrá bien? Mientras los demás se alejaban gradualmente para darnos espacio, dije en un susurro.

"¿No debería estar diciendo eso?" Griffin susurró algo. Fruncí el ceño por la forma en que fruncía el ceño.

Lo agarré por los hombros y me incliné para besarlo. Lo miré después de besarlo brevemente en los labios.

Griffin se inclinó, apretando sus labios contra los míos con más firmeza, acercándome cada vez más. Por un momento, me incliné hacia atrás y miré su boca. Me encantó ver una pequeña sonrisa en sus labios.

Capítulo 28

Mis piernas estaban enredadas en las sábanas lisas y entrecerré los ojos, rascándome los ojos ferozmente.

Abrí los ojos, me enfurruñé y miré por la ventana. Mi habitación estaba parcialmente iluminada por la luz de la luna que entraba por mi ventana.

"¡Por qué no puedes dormir!" Gruñí, hablando solo conmigo mismo. Me limpié la frente, lo que provocó que mis venas se irritaran.

Mi mente volvía a las mismas ideas una y otra vez, como un disco atascado. No pude encontrar un interruptor que apagara todo.

—¿Sabes qué? —murmuré para mis adentros, con la voz perdida en las sombras—.

"-Me rindo."

Respiré hondo, me quité las sábanas lisas del cuerpo y me puse de pie. Me tambaleé directamente hacia mi puerta, mis pies descalzos golpeando las tablas del suelo.

Me puse las sandalias, cogí la bata y me envolví en ella.

Mi puerta crujió con fuerza cuando la abrí, haciéndome estremecer.

Extrañamente silencioso, el pasillo estaba. Mi columna vertebral hormigueaba de ansiedad en la oscuridad total.

Fruncí el ceño ante la yuxtaposición. Hombre, Melissa. Se te escapa que eres un hombre lobo.

Mis ojos se adaptaron instantáneamente a la oscuridad después de tener esa idea, y el pasillo comenzó a iluminarse de un color extraño. Parecía como si tuviera puestas unas gafas de visión nocturna.

Caminé por el pasillo en silencio. ¿A qué destino me dirigía? Era completamente ignorante.

No fue hasta que llegué a la oficina de Griffin que me detuve.

Con solo mirar hacia la puerta, extraños cosquilleos comenzaron a bailar por todo mi cuerpo. De repente, estaba desesperado por ver a Griffin. No podía ignorar el dolor constante de mi cuerpo por él.

Pero, ¿dónde estaba su habitación?

Era completamente ignorante. Todos estaban dormidos, excepto los lobos guerreros que patrullaban los límites, porque era más de medianoche.

No quedaba nadie para preguntar.

A esa hora, no estaba seguro de si estaba en su oficina, pero lo que fuera. Intentarlo no sería perjudicial.

Giré cautelosamente el pomo de la puerta y entré en la oficina con poca luz. La habitación estaba iluminada por la luz de la luna que entraba a través de los enormes ventanales de cristal.

Para mi consternación, mi presunción resultó ser exacta. Nada parecía fuera de lugar, y la oficina permaneció intacta.

Con un suspiro de consternación, eché un vistazo a los volúmenes que recubrían las paredes.

Iba a cerrar la puerta cuando mi atención se vio atraída por algo. El marco marrón de la estantería en la esquina más alejada se empujó ligeramente hacia adelante y la precisión típica de los estantes estaba ausente.

Mis cejas se arquearon con curiosidad mientras me dirigía a la estantería detrás del escritorio de Griffin en la esquina izquierda.

Mis dedos se entrelazaron con el marco, tirando de él hacia adelante. Me empujaron hacia atrás hasta que estuve seguro de que nada se iba a mover, y cuando caí bruscamente sobre mi trasero, dejé escapar un pequeño "empuje".

Miré hacia arriba, gimiendo, y vi que la puerta estaba abierta. Había oscuridad más allá de la estantería, que se definía en forma de puerta.

Me levanté lentamente y eché un vistazo rápido al interior. Me abrí paso hacia adentro por pura curiosidad.

¿Eran estas las habitaciones de Griffin?

Sí, su cámara lo es. Había una escalera subterránea que conducía a la clandestinidad para recibirme. A medida que avanzaba, entré en una habitación grande con paredes hechas de piedra. Había velas encendidas en un tocador, y una figura musculoesquelética estaba cubierta con sábanas de seda negra sobre una cama redonda.

Basándome en la sensación que sentí, estaba seguro de que era Griffin.

Cuando me acerqué a él, las velas comenzaron a parpadear y no pude resistirme. Suaves ronquidos escaparon de sus labios mientras su cabello oscuro cubría sus ojos y su mitad superior permanecía al descubierto.

Mi mirada recorrió a Griffin y me quedé allí por un momento, hipnotizado. Con cada respiración, su pecho desnudo se agitaba y sus anchos y fuertes hombros brillaban.

Oh, Dios mío, me sentí como un bicho raro.

Ese pensamiento me hizo sentir un poco mal. ¿Quién era yo para entrar e invadir su espacio personal?

Su pareja.

Una vocecita murmuró en lo más recóndito de mi conciencia.

Gemí y me volví hacia la cama después de una lucha mental. Quería estar cerca de Griffin, aunque me sentía como un bicho raro.

Me quité las sandalias, tiré con cuidado de las sábanas negras y me subí al lado de Griffin. Torpemente apoyé mi cabeza en el cojín junto al suyo de espaldas a mí.

Mi cuerpo se adaptó rápidamente a la cama, y casi me quejé de lo suave que era. También me alejé de Griffin, dándole la espalda.

Melissa. ¿Por qué repites esto?

Empecé a dudar de mí misma cuando mis ojos empezaron a cerrarse. El calor del cuerpo de Griffin hizo que fuera fácil para mí conciliar el sueño rápida y pacíficamente porque sabía que él estaba allí.

Sin embargo, murmuré para mí mismo en voz baja antes de irme a dormir:

– Eres un bicho raro, Melissa.

–#–#–#–#–#–#–#–#–#–#–#–#–#–#–#–#–#–#–#–#–#–#–#–#–#–#–#– #

Mis sentidos se despertaron antes que los míos. Las cálidas yemas de los dedos acariciaron mi mejilla y, por detrás, sentí que una nube de comodidad y calidez me rozaba.

Un cálido aliento se extendió por mi nuca y, sin darme cuenta, me hundí más en el cuerpo.

Junté las cejas y observé cómo mis ojos se abrían poco a poco. Al girarme para mirar hacia una escalera, recordé instantáneamente mi ubicación.

Con total conciencia de los dedos que acariciaban mi mejilla, me volví para mirar a Griffin, que estaba acostado de lado con la cabeza apoyada en un codo.

"¿Qué estás haciendo?" Me incliné aún más hacia su palma, temblando ligeramente por el hormigueo, y logré murmurar algo.

"Lo que me gustaría saber es, ¿qué estás haciendo en mi cama?" Griffin miró directamente a mis oscuros ojos color avellana e indagó en voz baja.

Con una débil respuesta: "Yo-yo no podía dormir", ¿Desde cuándo empecé a sentirme ansioso? Era consciente de que mis sentimientos por Griffin se estaban desarrollando.

Griffin respondió: "No me quejo", sonriendo un poco. Su sonrisa hizo que mi corazón diera un vuelco y yo le devolví la sonrisa.

Estuvimos en silencio durante un rato y empecé a sentirme incómodo.

—¿Cómo has llegado hasta aquí? Griffin me miró con la cabeza ladeada y me preguntó.

—¿Caminé? Con los ojos cerrados, mordí.

Griffin sonrió levemente y puso los ojos en blanco.

"Soy consciente de eso. ¿Cómo, exactamente, descubriste mi habitación? Salí bruscamente de mi aturdimiento cuando me preguntó.

La sonrisa de Griffin creció mientras yo sonreía y respondí: "Tengo mis costumbres", pero permaneció mudo.

Salí corriendo de allí después de darle a Griffin un suave beso en la mejilla.

Griffin sugirió que me quedara con él un rato más, así que inventé una excusa y me fui.

Espero que no me haya considerado un bicho raro.

Rápidamente regresé a mi habitación y encontré el peine más cercano. Después de cepillar rápidamente la cabecera de mi cama, me puse algo adecuado y me preparé para salir de la habitación una vez más.

Miré un teléfono al lado de mi cama y me congelé con el sonido del timbre. Definitivamente no era mi teléfono, pero estaba sonando.

Me acerqué con cautela, tomé el dispositivo de aspecto antiguo y hablé por teléfono con vacilación.

—¿Hola?

La voz distintiva de Ryan, el elemental de fuego, dijo: "Hola, compañero elemental", y apreté los dientes.

¿Se les escapó la pista?

Dijo con frialdad: "Quiero que te reúnas conmigo", y miré el teléfono, conmocionado.

Sí. "¿Qué tal si organizas una maldita fiesta de té?" Gruñí agresivamente en el teléfono.

Excelente concepto; tal vez en una fecha posterior. Te estaré esperando al otro lado del lago. Ven ahora, solo.

—exigió Ryan—. ¡Tiene que estar alucinando! ¿Creer que iría a verlo? ¡Jeje! ¡Qué ironía!

"Ahora, ¿por qué iba a hacer eso?" —dije con una voz encantadora—.

"¿Qué pasa? ¿Temeroso? No puedes derrotarme solo, ¿verdad? Mis manos se apretaron alrededor del teléfono mientras Ryan se acurrucaba en él.

¿Te preocupa que te queme hasta convertirte en cenizas? ¿Cuál es, por favor? Ryan continuó en un tono burlón, y yo cerré los ojos.

"Estoy en camino".

Luego rompí el teléfono en pedazos con mi puño y lo dejé caer al suelo.

Salí corriendo del Comité de Hombres Lobo a través de la puerta abierta.

Cometí un error. Fui un tonto al encontrarme con Ryan, y fui aún más tonto al no decirle a Griffin a dónde iba.

Pero lo que dijo me enfureció. Debido a que ambos somos elementos, nuestros cambios son iguales.

Yo era agua y él era fuego. De ninguna manera podía hacerme daño.

Corrí entre los árboles, disfrutando de la vista en un borrón verde. Unos kilómetros más adelante se extendía el lago, así que me obligué a moverme más rápido.

Al llegar al lago miré a mi alrededor, pero no había nadie. Logré cruzar el lago saltando de la última roca después de pisar unas cuantas que estaban llenas de agua.

Cuando levanté la vista, el conocido rostro de Ryan me dio la bienvenida.

Lo observé con los ojos entrecerrados y no dije nada.

—¿Y bien? —pregunté, apretando los dientes.

Ryan dejó claro su punto de vista con bastante rapidez. Nada para suavizar o eludir la verdad.

Se limitó a decir: "Vas a venir conmigo", y me cogió el brazo.

Di un salto hacia atrás y le dirigí una mirada con los ojos muy abiertos.

¿Era este tipo de verdad?

—¿De qué demonios hablas? Escupo mientras me alejo de él.

—Esta es mi nueva prioridad —hizo un gesto entre nosotros, y Ryan añadió en un tono sereno—.

—¿Esto? Le pregunté: "¿Qué quieres decir con esto?" mientras le dirigía una mirada que sugería que le había crecido una segunda cabeza.

—¡Vaya, para aparearse conmigo, por supuesto! Ryan me sonrió y gruñó.

Me quedé mirándolo, completamente inmóvil. Aunque sabía que estaba loco, este...

Le dije, muy serio: "Mira", muy lentamente. "No sé de qué asilo escapaste, pero te sugiero que regreses".

Las bromas no tienen cabida aquí. Vienes conmigo. En este momento", dijo Ryan.

Se movió para mirarme, así que instintivamente levanté la mano y le di un golpe de agua en el pecho, lo que le hizo silbar.

—Eso no me detendrá —dijo con los dientes apretados—.

"Me aparearé contigo y te llevaré. Ryan se adelantó y comentó: "Tendrás a mis hijos y crearás híbridos para mí".

Sus comentarios me hicieron temblar. Solté mi mano y le dirigí una mirada de asombro.

—¿De qué estás hablando? Con una voz letal, dije.

"Yo, tú. Agua y fuego. ¡Imagínate el combo! ¡La fuerza de estos niños!" Ryan soltó una bulliciosa perorata.

Grité: "No habrá niños", y le dirigí una mirada amenazadora.

"Sí, eso ocurrirá. Pronto, los híbridos gobernarán", sonrió.

"Los mismos híbridos que tendrás".

Capítulo 29

Conmocionado, miré el cuerpo sin vida. Mis ojos eran tan grandes como platillos y mi boca colgaba abierta.

—¿Cómo es posible? El elemental de la tierra se echó hacia atrás y me miró, y yo jadeé.

"El agua es abundante en el cuerpo humano. Me quedé mirándolo con incredulidad mientras añadía: "Dímelo tú". Con una pequeña sonrisa.

Me estaba sonriendo de verdad mientras estaba de pie cerca de un cadáver.

Griffin dio un paso adelante, rodeándome con sus brazos y atrayéndome de vuelta a su pecho mientras miraba dubitativamente al elemento tierra.

—¿Por qué estás aquí? Griffin se movió para mantenerme alejado del cuerpo de Ryan y me preguntó con calma.

"¿Yo? Si te dijera que los elementos se atraen unos a otros, ¿me creerías? Levantando una ceja, dijo el elemental de tierra.

Miré a Griffin, compartiendo una mirada de confusión entre nosotros.

El elemental de la tierra gimió y puso los ojos en blanco ante nuestras miradas curiosas.

En esencia, todos los elementos entrarán en contacto a lo largo de su vida. Considéralo el poder de la naturaleza —se encogió de hombros—.

Con un gemido, mis hombros se desplomaron. Esto indicaba que todavía necesitábamos encontrarnos con el elemento aire.

Fantástico. Con suerte, él o ella no terminará como Ryan.

—¿Sabes cómo hacerlo? Con la guardia alta y yo acunado en sus brazos, Griffin preguntó inquisitivamente.

Soy un hombre de mediana edad. Él sonrió amablemente y dijo: "He vivido más tiempo y he hecho mis estudios.

Parecía bastante saludable para un hombre de mediana edad, para ser honesto. Sus ojos eran de un verde vivo y tenía el cabello castaño oscuro. Había arrugas alrededor de sus ojos, lo que puede indicar que solía sonreír mucho.

"¿Necesitas un lugar para quedarte?" Sin pensarlo, solté y el hombre arqueó una ceja hacia mí.

"Melissa.."

Griffin me dio un agarre de advertencia en el brazo, pero lo ignoré. El hombre parecía digno de confianza, y yo creía que nos había salvado la vida.

Esa debe ser una explicación suficientemente válida.

Con una sonrisa en su rostro, comentó: "Qué amable de tu parte ofrecer", antes de cambiar su atención a Griffin.

Sus ojos estaban fijos en Griffin mientras su sonrisa continuaba creciendo y soltó una pequeña carcajada.

"Aunque, pasaré".

Miré a Griffin, cuyos ojos estaban tensos mientras contemplaba al elemental de tierra. Los ojos de Griffin se movieron lentamente hacia los míos mientras le daba una palmada en el pecho y le hacía una mueca de desprecio.

"En realidad, no. Con una sonrisa llena de dientes, dije: "Nos quedamos en el Comité de Hombres Lobo y hay mucho espacio".

Con una mirada juguetona, el hombre se interpuso entre Griffin y yo. Por fin, se volvió de nuevo hacia mí y asintió con la cabeza.

"¡Genial!" Griffin suspiró mientras rugía y comenzamos a movernos, yo poniendo mi mano en la suya y el elemento tierra siguiéndome de cerca.

Con una pausa, dije: "Acabo de matar a una persona", mientras las circunstancias descendían sobre mí como una tonelada de ladrillos.

La última parte, —y aquí estoy invitando a los visitantes a tomar el té —murmuré sarcásticamente—.

Me dio pena no haberlo lamentado. Sin embargo, Ryan no se lo merecía exactamente, ¿verdad?

—¿Hay té? El Elemental nos miró y se animó.

Griffin me animó a caminar, asegurándome: "Me ocuparé del cuerpo", mientras ignoraba nuestros comentarios. Suspiré con deleite cuando Griffin puso su brazo alrededor de mis hombros y me acercó a él.

El elemental de tierra ladró desde atrás, "Asegúrate de no quemar el cuerpo", y Griffin resopló.

—Si lo supieras —le dije a Griffin, que me lanzó una sonrisa maliciosa—.

Cuando regresamos a la comisión, por fin, entramos de inmediato. Nos dirigimos al espacio de trabajo de Griffin. El ruido brusco me sobresaltó cuando Griffin abrió la puerta.

—¿Dónde demonios has estado? Kennedy empujó a Griffin con firmeza en el pecho y entrecerró los ojos.

"¿Intento unirme a ti, pero te niegas a aceptarme? ¿Cómo diablos, hijo? Kennedy gruñó, mostrando preocupación en sus ojos, lo que me hizo sentir un poco mal.

Griffin lo ignoró, ignorándolo y volviéndose hacia su escritorio. Jeff y Jesse estaban de pie en la habitación, con los brazos cruzados sobre el pecho.

"¿Hermano? ¿Podría dar más detalles? Jesse miró esperanzado a Griffin y dijo en un tono que delataba su impaciencia.

—No —respondió Griffin con firmeza—.

—Los Elementales del fuego están muertos —dijo otra voz—.

Me quedé bastante sorprendido al ver al elemental de la tierra cuando miré hacia arriba. Me di cuenta de lo mucho que había olvidado que estaba en la habitación, y me sentí un poco arrepentido.

Jeff negó con la cabeza ante el intruso descarado. Todos lo miraron, perplejos.

—¿Trajiste a casa a un nuevo amigo? Con los ojos fijos en el Elemental, Kennedy indagó cuidadosamente, llevándose la copa a la boca.

– Espera... ¿Ryan está muerto? Jeff nos miró fijamente, sobresaltado, y soltó un sollo.

"¡Oh, Dios mío! ¿No fuimos testigos de la acción? Desplomado en el sofá, pareciendo enfadado, Jesse gimió.

"Elemental de agua por aquí, lo drenó de agua y sangre", anunció el elemental de tierra, asintiendo con la cabeza con admiración.

—¿Agotado? Con un trago, Jesse murmuró: —Recuérdame que nunca debo caer en tu lado malo —y dio un paso atrás—.

Pero pensé que estabas limitado al control del agua. ¿Cómo demonios pudiste lograr eso?" —dijo Jeff, levantando una ceja hacia mí y pareciendo perplejo—.

Con una expresión confusa, me encogí de hombros y lo miré fijamente. Ojalá lo hubiera sabido. Tenía miedo de lo que había hecho allí, y no tenía ningún deseo de seguir los pasos de Katara en el corto plazo.

Podía manejar mis habilidades sobrenaturales de Percy Jackson, pero ¿asfixiar a la gente con sangre y agua?

Eso no es aceptable.

"No recibí respuesta de nadie. ¿Quién es este hombre? Con su copa inclinada hacia el elemento tierra, Kennedy preguntó. Parece más interesado en averiguar quién es el elemental de la tierra que en lo que Jeff estaba diciendo.

Griffin dijo casualmente: "Él es el elemental de la tierra", dando la impresión de que estaba discutiendo el clima. Me acerqué arrastrando los pies a él cuando me hizo señas para que me acercara.

Griffin me sentó en su regazo, rodeándome en sus brazos. Sentí que se me secaba la garganta al darme cuenta de que seguía sin camisa y apretando su pecho desnudo contra mi espalda.

Vaya, hombre.

—¿Tú también eres un Elemental? Con la mandíbula abierta, Jesse miró al elemental de la tierra y preguntó con incredulidad.

Con una sonrisa confiada, dijo: "De hecho, lo soy", en una suave respuesta a Jesse.

—Diga —murmuró Kennedy, mirando cautelosamente al desconocido—, no hemos captado su nombre.

—Pido disculpas —dijo, mirándonos a cada uno de nosotros—. "Mi nombre es José", insistió después de hacer una pausa.

-José Gretel.

Capítulo 30

Mi boca se abrió sola y, obviamente, me congelé. Los brazos de Griffin me rodearon y pude sentir su tensión.

—¿Gretel? —¿Por qué te suena tan familiar? —repitió Jesse, frotándose la cabeza—.

No pude evitar poner los ojos en blanco ante su ignorancia a pesar de mi horror.

Kennedy echó la cabeza hacia atrás, sorbiendo su bebida, y murmuró: "Estúpido", leyendo mis palabras precisas.

—¿Hay algún problema? José miró nuestras expresiones de asombro y desconcierto y preguntó.

Me bajé del regazo de Griffin y recorrí el escritorio con cautela, manteniendo los ojos fijos en Joseph.

¿Existe la posibilidad de que estemos emparentados?

Eso era concebible. Me crié en un hogar de acogida y nunca me dijeron quiénes eran mis padres biológicos o parientes. Nunca lo mencioné porque no dejé que me molestara.

—Me llamo Melissa —dije, mirando a Joseph—, Gretel.

Esta vez le tocó a él parecer asombrado. Después de mirarme, un destello de conciencia apareció en sus ojos.

En un instante, me tenía firmemente envuelto en sus brazos. Estaba completamente desconcertado mientras estaba parado allí con los brazos flácidos a los lados.

Un gruñido me alejó de Joseph y dejó a Griffin de pie frente a mí, frunciendo el ceño a Joseph.

—¡Qué demonios! Griffin me empujó hacia su lado, rugiendo salvajemente y gritando.

Me alejé de Griffin y me paré frente a Joseph, ignorándolo.

—¿Me conoces? Cuando le pregunté al hombre de mediana edad, me dirigió una mirada diferente y una suave sonrisa apareció en sus labios.

"¡Tu padre es mi primo, por supuesto que sí!" Gruñó y le di una expresión perdida.

"¡William estará muy contento! Debo... —La amplia sonrisa de Joseph se desvaneció bruscamente, y frunció el ceño mientras se volvía para mirarme—.

"-Pero tú falleciste. Al fin y al cabo, lo eras tú cuando Julia te dio a luz. Para el segundo, se sentía cada vez más perplejo.

—¿Muerto? Asintió con la cabeza mientras tragaba saliva.

—Es imposible que haya crecido en un hogar de acogida —murmuré, negando con la cabeza—. Creo que me has confundido con otra persona.

—No —interrumpió José, meneando la cabeza—.

"Melissa era el nombre que William te daba antes de que nacieras. Y como yo, ¡eres un elemental! Todo tiene sentido. José me miró con asombro y terminó con una gran sonrisa.

Con todos los ojos fijos en mí, toda la habitación se quedó en silencio.

Griffin me interrumpió bruscamente y añadió: "Excepto... que está viva y no murió". Me rodeó la cintura con un brazo y me habló con rabia.

—¿Así que sois de la familia? José me dio una expresión triste mientras me miraba después de que solté.

—Sí, si no me equivoco. Lo soy".

Después de eso, no dije nada. Excepto Joseph, que no me quitó los ojos de encima, Griffin ordenó a todos que salieran de la habitación.

Griffin se sentó en el sillón frente a mí, y Joseph se sentó a mi lado.

Griffin estaba de pie detrás de su escritorio, mirando entre José y yo.

—Habla —insistió Griffin, fijando sus ojos color avellana en Joseph—.

"A pesar de que William es mi primo, fuimos criados como hermanos. Julia, tu madre —dijo Joseph, haciendo una pausa para dedicarme una sonrisa abatida—.

"Cuando naciste, ella falleció. A pesar de lo que nos informaron, ella perdió al bebé. José me miró, atónito, y se quedó callado.

Le sonreí con fuerza y miré mi regazo. Suspiré mientras jugueteaba con los dedos. Mi madre había fallecido. Sí, era empático, pero ¿cómo podía estar afligido y molesto por una mujer que nunca había conocido?

Miré a José y murmuré: "Mi papá, ¿está vivo?" —pregunté, casi temiendo la respuesta.

En efecto. ¡Acabo de pasar el ayer con él!" —exclamó José, y yo empecé a sentirme un poco más a gusto.

No estaba sola en absoluto.

"Debo informarle. Tu padre lamentaba la muerte de su esposa y de su hija todos los días —me dijo Joseph, con los ojos pesados mientras miraba por encima del hombro de Griffin—.

Hizo un gesto al teléfono y dijo: "¿Puedo llamar a la empacadora?" Griffin empujó el teléfono en su dirección.

Después de presionar algunos botones, Joseph se acercó el teléfono a la oreja. Sentí que mis palmas comenzaban a transpirar y miré a Griffin, que me devolvía la mirada.

Debió notar mi ansiedad o mi estado de ánimo porque se inclinó y tomó mi mano, apretándola y poniéndola en las suyas tibias.

Me dijo: "Relájate", y yo asentí.

—¿Hola? Me aferré a la mano de Griffin con fuerza mientras Joseph hablaba con el auricular.

"Este es José. " Pon a tu Alfa en el teléfono —dijo Joseph, mirándome directamente a los ojos y sonriendo suavemente—.

Pero cuando murmuró: "Alfa", miré a Griffin, quien miró a Joseph y arqueó una ceja.

—¿Sí? Gracias al oído del hombre lobo, pude escuchar una voz áspera al otro lado y contuve la respiración.

Al instante apagué mi capacidad de escuchar la otra línea por miedo a lo que pudiera escuchar.

William, no te lo vas a creer. Melissa. ¡Ella no está muerta!" José soltó un grito de entusiasmo.

"¡No he confundido a nadie! ¡Ella está sentada en esta posición! —William, por favor, ven y compruébalo por ti mismo —murmuró, mirando a Griffin y pidiendo permiso en silencio—.

Con la mandíbula apretada, Griffin volvió a mirar a Joseph. Griffin me dio una palmada en la cabeza después de que me aclaré la garganta. Griffin inclinó la cabeza hacia Joseph y suspiró mientras yo le daba un leve movimiento de cabeza.

No me molestaría encontrarme con mi padre si todavía estuviera vivo. No tuve una familia durante dieciocho años, así que ¿qué podría salir mal?

"El Comité de los Hombres Lobo. Ahí es donde", dijo Joseph, terminando la llamada con un breve adiós.

—Estará aquí mañana —suspiró José mientras se ponía de pie—.

"Dejaré que ustedes dos hablen".

José puso su mano sobre mi hombro y la apretó. Con una mirada devota, salió cuidadosamente de la habitación.

Después de que José se fue, sacudí la cabeza y dije: "Bueno, las cosas siguen poniéndose interesantes, ¿no es así?" Me reí un poco y seguí.

Por ahora, ríete, Melissa. Sin embargo, esto está lejos de ser gracioso.

Para ser honesto, estaba perplejo. Mis pensamientos estaban desorganizados y me sentía desquiciado. No sabía cómo sentirme ni qué hacer.

Griffin dijo en voz baja: "Oye", y apareció a mi lado.

"No estás solo. Acuérdate de eso, murmuró, y me puse en pie para que me abrazara.

"Es simplemente demasiado". Pierdo a mi mejor amigo, me entero de que soy un elemental y luego Ryan lo estropea todo". Agarré a Griffin con más fuerza y bramé.

"Ahora, papá. Gemí: "Estoy tan perdido. En pocas palabras, las cosas se estaban moviendo demasiado rápido.

"Al final todo saldrá bien. Griffin prometió: "Lo prometo", y suspiré.

Espero sinceramente que así sea.

Capítulo 31

Estaba completamente oscuro. La típica luz lunar no entraba en mi habitación a través de las cortinas. Hoy me quedé atrapado mirando al techo mientras la luna decidía no salir.

William tenía previsto llegar mañana. mi papá.

Decir eso me pareció extraño. Nunca antes había escuchado la palabra, y no tenía intención de hacerlo pronto.

Estaba tan nerviosa que ni siquiera podía dormir un parpadeo. Me quedé en la cama con los ojos bien abiertos y cada célula de mi cuerpo permaneció despierta, sin dar vueltas ni vueltas.

Todo parecía estar en desorden. Apenas unos meses antes, mi vida era bastante sencilla, con mis únicas preocupaciones de terminar mis tareas escolares y llegar a clase puntualmente. Sin embargo, en estos días tengo que intentar mantenerme con vida y hacer nuevas conexiones con familiares.

Mi mente corría con ideas, lo que me mantenía despierto.

—¿Melissa?

Griffin estaba de pie junto a mi cama cuando de repente salí de mi ensoñación. Lo miré desconcertado, ya que no lo había oído entrar.

—¿Sí? Levanté las piernas hasta el pecho y me senté, presionando la espalda contra la cabecera, preguntando.

Griffin casi dijo: "No puedes dormir", mientras fijaba su intensa mirada en mí, haciendo que mi corazón se acelerara.

Incluso con sus pantalones oscuros lisos y su escote en V, se veía bien. Me giré para mirar hacia la cama y le di una palmadita rápida a la zona que estaba a mi lado.

Griffin estuvo a mi lado en un instante, y cuando su cálido cuerpo se acurrucó contra el mío, suspiré. Mis ojos se cerraron cuando Griffin pasó una suave mano por mi cabello mientras apoyaba mi cabeza en su hombro.

Los dos podíamos ver con cierta claridad a pesar de que la habitación estaba completamente a oscuras.

Con los ojos aún cerrados, dije: "Quiero que todo esto se detenga", y sentí que la mano de Griffin se detenía contra mi mejilla.

Era una forma no verbal de expresar lo que quería decir.

"El espectáculo. Lo único que quiero es ser feliz y estar con mi pareja. No siempre preguntándome quién nos va a hacer daño a continuación —me quejé, y Griffin suspiró mientras me acariciaba el pelo un poco más—.

Lo haces, estoy seguro de ello. Nada me haría más feliz que pasar tiempo contigo sin interrupciones. Finalmente encontrarás la felicidad cuando todo esto termine".

Las tranquilas palabras de Griffin calmaron inmediatamente mis preocupaciones. Mi cuerpo se relajó contra el suyo cuando instantáneamente confié en lo que dijo.

Admití, tratando de persuadirme a mí mismo: "Sí, tienes razón". Bostecé cuando terminé de hablar.

De repente estaba bastante exhausto, y los cálidos brazos de Griffin rodeaban mi cuerpo.

Me dijo gentilmente: "Duerme", y me plantó un beso en la parte superior de la cabeza. Sentí que me sumía en un sueño profundo, así que asentí y me aferré a Griffin.

* * *

A la mañana siguiente, encontré mi cama vacía. Griffin debió de despertarse temprano porque las sábanas que estaban a mi lado estaban frías.

El mero recuerdo del viaje de mi padre al Comité de Hombres Lobo esta mañana me hizo gemir y levantarme de la cama.

Me duché, me puse algo de ropa básica y luego salí de mi habitación. Nada me habría gustado más que quedarme en mi cama, pero la compañía estaba en camino.

Después de salir de mi habitación, me dirigí al vestíbulo, pero antes de que pudiera entrar, Jeff se materializó frente a mí y me hizo un gesto para que me detuviera.

—¿Qué es? Cuando Jeff se giró para mirarme después de mirar detrás de él, le pregunté incoherentemente.

"Están presentes. ¿Estás seguro de que estás preparado? Con un tono preocupado, preguntó, y yo asentí y sonreí un poco.

—Espera —respondí, ladeando la cabeza—, ¿son? ¿Trae a alguien más? —pregunté mientras entraba en el vestíbulo con cautela.

Me acerqué a Kennedy y Griffin en cuanto los vi junto a la puerta. Se quedaron allí en silencio mientras yo echaba un vistazo rápido a mi alrededor.

—Ya casi están aquí —gruñó Griffin, mirándome con ojos color avellana—.

Me retorcí incómodo mientras los nervios de la noche anterior volvían rápidamente a la boca de mi estómago.

Los cálidos y familiares brazos de Griffin me hicieron suspirar mientras me apretaba contra su enorme pecho.

"Están aquí".

Parecía que el tiempo avanzaba lentamente. Cuatro personas entraron en el Comité de Hombres Lobo cuando sus enormes puertas se abrieron con gracia.

Los primeros en llegar fueron dos guardias, con el pecho inflado. Detrás de ellos había un hombre y una señora con un peinado ajustado y un chaleco blanco.

El hombre preguntó: "¿Dónde está ella?", y José salió de la esquina.

"¡Guillermo! Ella es esto. —Observa —dijo José, sonriendo ampliamente y dándome un codazo más—.

Griffin no lo aceptó y se aferró a mí, pero retrocedió lo suficiente como para que los demás me vieran.

No podía quitar los ojos del hombre que pasó junto a los guardias y de la mujer que parecía ser una enfermera.

Jadeé de asombro cuando me volví para mirar al hombre fuerte.

Decir que nos parecíamos sería ponerle un punto demasiado fino.

Nuestros ojos eran idénticos. La misma cara, el mismo pelo oscuro. Se podía decir que estábamos conectados de inmediato si alguien nos colocaba uno al lado del otro.

Con una mirada de asombro, mi padre se volvió hacia mí y avanzó un paso en mi dirección.

"Nina, no hay necesidad de la prueba de ADN. William añadió: "Esta es mi hija", con tal seguridad que ni siquiera se molestó en mirar a la enfermera, sino que mantuvo su mirada sombría fija en la mía.

La mujer del chaleco blanco continuó desesperada: "Pero señor, Alfa, nunca podemos estar seguros", y mis ojos se tensaron mientras la miraba.

¿Qué quiere y quién es?

"Irrelevante. Soy un Alfa y un padre, aunque trabajes como enfermero. Por primera vez, William sonrió fácilmente y comentó: "Sé quién es mi hijo". Me sorprendió ver la cantidad de amor y adoración en sus ojos, que nunca abandonaron los míos.

Los demás no dijeron nada en todo el tiempo. No estoy seguro de qué dejar atrás

Naturalmente, sin embargo, siendo el tipo que soy, me aclaré la garganta y comencé a hablar.

"¿Supongo que todos pueden quedarse por un tiempo? ¿Para cenar también? Moví los dedos, "así que podríamos, ya sabes... conocerse".

Whoa. ¿Daba la impresión de ser torpe? Existe una primera.

En efecto. Lo haremos —respondió William en tono firme, y pude sentir a Griffin respirando pesadamente por la nariz—.

Después de todo, ambos eran Alfas.

"Los demás se van. Griffin dijo con voz suave: "No necesitas más compañía", y noté una sonrisa en la comisura de la boca de Kennedy.

William asintió con la cabeza, haciendo un gesto a sus guardias para que se dispersaran. Ambos hicieron una reverencia y se movieron para irse en sumisión. Los dos soldados se detuvieron y dirigieron a la enfermera una mirada sospechosa mientras ella sacudía la cabeza desesperadamente sin mover un músculo.

"En absoluto. Ella no puede ser esta persona. No puede estar viva. Ha fallecido. Yo estuve presente. Nos quedamos atónitos al ver a la enfermera mientras dejaba escapar un grito agudo.

"Nina. —exclamó William con impaciencia, mirando a la enfermera desconcertado—: Dije que me fuera.

—¡Debería haber muerto! Deberían haberla matado, pero no pude. Ella gritó, y Griffin gruñó, tirando de mí hacia atrás hasta que me estrellé contra su pecho.

—¿Qué está diciendo esta mujer? Traté de enterrar mi rostro más profundamente en Griffin mientras rugía y lo observé con ojos horrorizados.

Ella respiró entrecortadamente, "Elementales, su poder es inhumano: ¡matar a los elementales de agua los mata a todos!" ¡Ella también!" La enfermera movió un dedo en mi dirección y chasqueó.

"¡Debería estar muerto!"

"¡Basta!"

Griffin gruñó, y violentos gruñidos salieron de su pecho uno tras otro.

"¡Quiero que se vaya!" William gruñó para unirse. A toda prisa, sus dos guardias se acercaron y agarraron a la mujer por ambos lados.

Justo antes de que la sacaran de la vista, logró gritar: "¡Son peligrosos!"

Griffin temblaba incontrolablemente, y cuando levanté la vista, vi que sus ojos se volvían sombríos.

Acuné su cara en mis palmas y dije: "Shh, Griffin, mírame".

—Griffin —hablé en voz baja—.

El gruñido de Griffin disminuyó suavemente tan pronto como me conoció. Con un suspiro, negó con la cabeza y cerró los ojos.

Sus impresionantes ojos color avellana brillaron cuando los abrió para mirarme.

"Lamento lo que hizo Nina. A pesar de sus comentarios... Voy a investigar eso —William frunció el ceño—. Su postura era menos segura, y había mucha melancolía en sus ojos.

"Sin embargo, todavía estás vivo. Eso es todo lo que importa. Tu madre solo quería eso.

Le sonreí y asentí con la cabeza. William suspiró aliviado al ver mi sonrisa y se acercó a mí.

Griffin me dio un apretón suave y gentil y algo de espacio. Nos quedamos los tres en la habitación porque el resto ya se había ido.

Me estrellé contra un cofre en un abrir y cerrar de ojos. Brazos envueltos alrededor de mí, cálidos. Inhalé el aroma fresco. Disfrutándolo. El olor de un padre.

Griffin no dijo nada.

William dijo: "Estás vivo".

—Lo eres.

-

-

-

-

-

-

-

18 años antes

El punto de vista de Kennedy

Quietud. El incesante tic-tac del reloj era el único sonido audible.

Con una bebida en la mano, me apoyé en la pared. Richard se mordía las uñas con impaciencia mientras Michael permanecía de pie frente a mí, con la mirada fija en la pared.

"¡Cuánto tiempo se tarda en dar a luz!" Richard se levantó bruscamente de la silla y se paseó por la habitación, gruñendo.

"¿Cómo sabemos que el hijo de Julia es el Elemental de agua?" Michael nos miró y preguntó en tono aburrido.

"Fácil. Nosotros no", me reí y les esbocé una rápida sonrisa a los dos.

"Sin embargo", sonreí y continué, "si Nina afirma que tiene sus cálculos correctos, entonces lo ha hecho".

—Tienes razón —dijo Michael con voz áspera—.

"Ella nunca se equivoca".

Esperamos a que llegara el bebé al quirófano abandonado. Los muchachos estaban ansiosos por terminar la tarea y no fueron pacientes. Por el contrario, tenía una cantidad infinita de tiempo.

Richard pronunció las palabras: «Si el elemental del agua muere, mueren todos», con una leve sonrisa en su rostro.

—Exacto —musité—, por eso tenemos que tener paciencia. Recuerde que los elementos pueden ser peligrosos. Hay que matarlos —dije, sonriendo ampliamente, como había hecho muchas veces antes—.

Michael y Richard intercambiaron miradas maliciosas y se volvieron un poco más comprensivos.

La puerta se abrió de golpe como si fuera una señal, y Nina, con un bebé en brazos, entró por la abertura. A toda prisa, cerró la puerta y empujó al pequeño niño envuelto en una manta hacia afuera, en nuestra dirección.

"¡Agárralo! " Es insoportable mirarlo —gritó Nina, empujando al bebé hacia el abrazo de Michael—.

—¿Culpa? Nina me dirigió una mirada de disgusto mientras reflexionaba.

"En absoluto. Sin vergüenza. Vergüenza —dijo Nina, mirando al niño—. Estaba mintiendo, y yo lo sabía. Aunque se sentía mal por lo que estaba haciendo, también pensaba que matar a los Elementales era necesario porque eran crueles.

Sonreí y dije: "Claro, déjalo a nosotros".

Con un breve movimiento de cabeza, Nina se apresuró a salir por la puerta. Pero antes de que se moviera demasiado rápido, se volvió hacia nosotros.

"Haz que suceda rápidamente. Antes de que despierte sangrando".

¿Para que no sienta muchas molestias antes de despertarse? Puse los ojos en blanco, pensando, por supuesto.

Con cara de asombro, Richard murmuró: —Es pequeñito, mirando por encima del hombro de Michael al bebé dormido.

"Y no es perjudicial. De hecho, lo es por el momento —comentó Michael con frialdad mientras colocaba al niño en los brazos de Richard—.

Michael dejó al bebé en la cama del rincón de la habitación, y Richard se tambaleó un poco y lo miró con el ceño fruncido.

—Muy bien. Vamos a deshacernos de él -dijo Richard, escupiendo con disgusto y cogiendo un cuchillo junto al lavabo-.

Me apoyé en la pared, rompí mi vaso de vidrio contra el escritorio cercano y me acerqué al bebé.

"Idiota, no podemos dejar la sangre como prueba. Le quité el cuchillo y le dije: "Dame la maldita cosa".

"Déjamelo a mí".

Michael y Richard se retiraron voluntariamente.

"¿Estás seguro de que puedes hacerlo?" Lancé un bufido cuando Richard me preguntó.

"Este es Kennedy. Michael respondió con confianza: "Por supuesto que puede", y le devolví la sonrisa.

Tomé al bebé en mis brazos y lo sostuve allí. Me trasladé al fondo del espacio, donde se encontraba la puerta. Detrás había una morgue donde se lavaba a los difuntos.

—¿A dónde vas? Michael se movió con cuidado hacia el centro de la habitación y preguntó.

—Vaya. ¿Te gustaría verlo? Sonreí ampliamente y le pregunté, deteniéndome para mirarlo de nuevo.

Volviendo a Richard, Michael negó con la cabeza y frunció el ceño.

—Eso pensaba.

Abrí la puerta, entré en la habitación y la cerré. Me acerqué a la mesa central y coloqué al bebé con cuidado en ella.

Los ojos de la niña se abrieron en cuestión de segundos cuando le quité las mantas de la cara.

Unos curiosos ojos verdes me miraron y sonreí un poco.

—Hola, Melissa —dije en un susurro—.

Agarré al bebé y lo volví a envolver sin esperar un segundo más. Cuando aparté la mesa de operaciones para hacerle espacio, me encontré con una pared de ladrillos. Me tomé mi tiempo para romper los ladrillos con una mano, deteniéndome cuando pude pasar el bebé.

En cuestión de segundos, estaba fuera del edificio, usando mi poder y velocidad de hombre lobo.

No. No quería que el bebé muriera. Sus padres la matarían y la pondrían en peligro si se la devolvía. Era demasiado arriesgar.

Iba a abandonarla en la puerta de la casa de acogida. En efecto. Nadie lo sabrá nunca de esta manera.

El elemental de agua no podía estar muerto. Todos los demás Elementales también estarían muertos si ella muriera.

No podría tener eso porque soy un elemental del aire.

Capítulo 32

Tras el pequeño incidente en el vestíbulo, todos se dispersaron y el silencio reinó durante un rato.

Sin embargo, todos se reunieron en la cocina cuando llegó el momento. Siendo uno de los últimos invitados en llegar, me senté torpemente en la silla al final de la larga mesa.

Yo miraba con avidez el enorme festín que se extendía sobre la mesa. En el proceso, miré a Griffin, que estaba sentado frente a mí en el lado opuesto de la habitación.

Así de larga era la mesa.

Alrededor de la mesa conmigo estaba mi padre, William, junto con Kennedy, Jeff, Jesse, Miller, Henry y Joseph.

La casa estaba abarrotada.

Nadie dijo nada una vez que todos estuvieron sentados. Me resultaba molesto que siempre pareciera ser yo quien rompía el silencio.

Si tuviera un centavo para cada instancia...

"Hermoso día, ¿no?"

Fue lo máximo que pude haber soltado.

Tosiendo incontrolablemente, Jesse se atragantó con el guisante que se había echado a la boca.

Todos se volvieron para mirarlo, pero nadie dijo nada. Henry me miró, sin embargo, y su pequeño cuerpo tembló un poco mientras luchaba por no reírse.

Con voz áspera, Jesse se aclaró la garganta y se disculpó.

Sentí que mis mejillas se enrojecían al sentirme avergonzada y entrecerré los ojos hacia él, mirando mi regazo.

Griffin exclamó bruscamente con voz áspera: "¿Qué quiso decir esa mujer?... ¿Sobre Melissa?", planteando el tema que estaba en los pensamientos de todos mientras fijaba su intensa mirada en William.

Kennedy se recostó en su silla y miró en su vaso, y le oí suspirar. Parecía estar perdido en una reminiscencia mientras miraba fijamente la taza, y yo lo miré con curiosidad.

Extraño.

"No estoy seguro. Sin embargo, si representa una amenaza para mi hija, la sacaré de inmediato", dijo William, mirando a Griffin en voz baja.

Griffin asintió lentamente, lanzando una mirada inquisitiva a William.

Ahora bien, ¿qué quiso decir con "ido" exactamente?

Miller interrumpió: "Hijo", y le dirigió a Griffin una mirada severa.

Sabiendo que eres más que competente en la gestión de este lugar, te di el papel de Alfa. Pero si ciertas personas están causando... Griffin negó con la cabeza e interrumpió a Miller antes de que pudiera decir algo más.

"En absoluto. Tengo las cosas bajo control. Griffin me miró a los ojos y declaró resueltamente: "No se hará ningún daño.

Con un suspiro, tomé el vaso de agua que estaba junto a mi plato y tomé un sorbo.

—¿Lo tienes bajo control? Después de superar su ataque de tos, Jesse resopló y dijo: "¿Estás seguro de eso? La cantidad de mierda...

Griffin se giró bruscamente y gruñó: "Jesse", a su hermano.

Salté un poco cuando Kennedy golpeó su taza sobre la mesa y me incliné bruscamente hacia adelante.

"Señoras, señoras. Kennedy lo miró y dijo: "Por favor, no delante de los invitados".

—¿Señoras? Jeff soltó una risita detrás de la palma de su mano mientras Henry gritaba, mirando a sus hermanos con miedo.

Comencé a decir algo, pero tuve que detenerme debido a un dolor agudo en el costado de mi cabeza.

Me froté la sien, apretando los dientes como si me doliera la cabeza.

William se interrumpió, mirando a Griffin con ojos duros, "Hija mía. Si no está a salvo aquí, tengo que llevarla conmigo de vuelta".

Estaba a punto de hablar de nuevo cuando vi que los ojos de William se rompían, pero el profundo gruñido de Griffin me detuvo.

Griffin me lanzó una mirada dura y dijo: "No", y me acaricié el costado de la cabeza hasta que el dolor disminuyó.

—Griffin... —lo intenté, pero su atención estaba fija en mi padre.

"Ella no viaja a ningún lado. Ella permanece aquí. Griffin siseó: "Conmigo", y retrocedí cuando el vaso que sostenía se rompió de su puño excesivamente fuerte.

—Muy bien, hijo. Miller miró a Griffin con el ceño fruncido y dijo: "Cálmate".

"Alfa..."

Rápidamente descubrí que era incapaz de escuchar. Mi respiración se detuvo cuando una ola de fatiga me superó y mis oídos comenzaron a zumbar.

No pude distinguir quién era porque mi visión era borrosa y gritaban: "¡Dije que no!"

Me aterrorizaba sentirme paralizada. Agarré mi vaso con la esperanza de que una bebida refrescante me animara después de parpadear continuamente, solo para descubrir que estaba vacío.

A estas alturas ya se podían oír gritos y gruñidos por toda la habitación. Me tambaleé mientras me levantaba de mi silla, desesperado por que cesara el ruido, y tuve que sostener la silla para apoyarme.

El vaso vacío que sostenía se me escapó de las manos y golpeó el suelo, rompiéndose tan pronto como lo hizo.

El ruido se detuvo bruscamente, y dejé escapar un suspiro de alivio durante el breve período de silencio antes de que mis párpados se cerraran automáticamente.

—¿Melissa? Una voz preocupada gritó, y se escuchó el sonido de una silla raspando.

Griffin, ¿era así? ¿Jeff? ¿Kennedy, quizás? No pude decirlo.

Sin embargo, no tuve tiempo de averiguarlo. Un mundo de oscuridad me dio la bienvenida mientras mi cuerpo descendía al suelo y fuertes brazos se extendían para agarrarme.

************************

Mi primera sensación de despertar fue el olor a desinfectante de manos. Mi boca fue la siguiente, saboreando su sequedad, seguida de mis oídos.

“… intensificar. Una voz extraña murmuró: "Demasiado estrés", y entrecerré los ojos mientras mis ojos se acostumbraban a la tenue iluminación de la habitación.

Supe de inmediato que se trataba de la enfermería del Comité. De repente descubrí que el olor a desinfectante de manos era demasiado abrumador y me estremecí por dentro.

Miré a mi alrededor y vi a Griffin charlando con una mujer que vestía un traje completamente blanco. Su fino cabello gris estaba bien recogido y tenía arrugas en el cabello y los ojos.

Me fijé en un vaso junto al tocador de la cama en la que estaba acostado. Me acerqué en silencio y lo tomé mientras Griffin charlaba con la mujer.

Miré a mi alrededor en busca de una jarra de agua y encontré una al otro lado de la habitación. Comencé a caminar para buscarlo, pero luego me detuve y una pequeña sonrisa apareció en mis labios.

Eso ya no es necesario.

Levanté la mano e hice un gesto hacia la taza con la otra mano. Se llenó de agua casi al instante, y tuve que retirar rápidamente la palma de la mano antes de que se derramara por los bordes.

"Deberías estar descansando".

Cuando levanté la cabeza, vi a Griffin junto a mi cama, así que salté y derramé más agua.

—Déjame —dijo en voz baja, poniéndome una mano en la espalda y tirando de mí hacia arriba mientras me llevaba la copa a los labios—.

Cerré los ojos momentáneamente mientras el agua fría comenzaba a gotear por mi garganta.

Sentí que había recuperado mi vitalidad unos segundos después.

—¿Qué pasó? Estaba sentado en la esquina de la cama cuando le pregunté.

Cuando me di cuenta de que la mujer se había ido, me senté y me volví para mirar a Griffin, que nunca quitó sus ojos de los míos.

Murmuró: "Te desmayaste", y apartó la cabeza de mí.

Su mandíbula se tensó, sus ojos color avellana más oscuros de lo normal, y fruncí el ceño.

—¿Qué es? —pregunté, acariciando suavemente su mejilla para que me mirara, con el ceño fruncido.

Sus ojos eran severos y habló en un tono bajo: "Parece que no puedo mantenerte a salvo".

Griffin apartó la cabeza de mí una vez más, y mi mano cayó flácida a mi costado, profundizando mi ceño fruncido.

—Griffin —susurré—.

"-Tú no tienes la culpa. Por favor, no te sientas obligado a protegerme porque nunca lo pedí".

"¡Ese es mi trabajo, Melissa!" Los ojos de Griffin volvieron a los míos, y retrocedí ante el tono de su voz mientras siseaba.

Él insistió, diciendo: "Es mi trabajo como tu Alfa y mejor aún como tu compañero", y yo no dije nada.

"Pero no importa lo que haga o diga, estás constantemente inseguro y..." Griffin titubeó.

—Me aterra —me temo porque te adoro, Melissa—. El hermoso cabello castaño de Griffin cayó sobre su frente mientras decía esto y estrechó firmemente mi mano.

Tan pronto como me di cuenta de lo que había dicho, mi respiración se detuvo. Sus manos se apretaron alrededor de las mías, y mi corazón comenzó a derretirse y todo mi cuerpo olvidó cómo trabajar.

Sus palabras: "Te amo" me acariciaron.

Me quedé sin palabras después de escuchar esas pocas palabras. Me quedé sin palabras. Sin embargo, yo era consciente. Me di cuenta de que yo también lo amaba.

Pero necesitaba sentir sus labios en los míos antes de decírselo.

Puse mis brazos alrededor del cuello de Griffin y le di un fuerte beso.

Los poderosos brazos de Griffin me agarraron por la cintura de inmediato, atrayéndome en su dirección.

Sentí la necesidad de presionar más fuerte cuando mis labios se encontraron con sus suaves labios. Griffin puso su mano en mi nuca para mantener mi cara cerca mientras entrelazaba mis manos en su cabello.

El beso fue exuberante. Solo podía caracterizar el beso como intenso, necesario, amoroso y humeante.

-¿Suave?

Una tos apareció en mi garganta mientras me alejaba de Griffin, rompiendo el hermoso momento. Mis ojos se abrieron de par en par.

Me aclaré la garganta, "¿Puedes oler eso?"

Griffin se echó hacia atrás, olfateando el aire a su alrededor antes de aclarar sus ojos oscuros y hambrientos.

Su cabeza se apoyó en la puerta mientras sus brazos se apretaban alrededor de mi torso.

—Humo —dijo su gruñido—.

Cuando me volví para mirarlo, nubes de humo comenzaron a filtrarse en la habitación a través de la puerta abierta.

Griffin me sacó de la cama y nos apartó a los dos de la puerta.

"¡Grifo!" Griffin gruñó en voz alta y me atrajo hacia su pecho mientras las llamas salían disparadas del marco de la puerta, haciéndome jadear.

El humo y las llamas fueron repentinamente oscurecidos por una sombra, y comencé a toser incontrolablemente mientras el humo entraba en mis pulmones.

—Melissa —gruñó Griffin, agarrándome la barbilla y obligándome a mirarle—. Griffin no pareció afectado por el humo, y yo hice una mueca para mis adentros.

Melissa, eres un hombre lobo. Además, un elemental.

Esforcé una tos, me enderecé y le dirigí a Griffin una mirada reconfortante. Entrecerré los ojos ante la figura sombría oculta por el fuego.

Levanté la palma de la mano, dejando que el agua fluyera libremente por ella. Las llamas silbaron y se apagaron, revelando la sombra a la vista de todos.

La figura en la puerta me dejó sin aliento.

—No...

Griffin gruñó y me rodeó con sus brazos.

"Lirio..." Estaba tan decepcionado y conmocionado que susurré.

¿Cómo demonios es capaz de...

Griffin dijo con voz amenazante: "Tienes que estar bromeando".

Capítulo 33

—Sorpresa —dijo Lily con una sonrisa sardónica—. Solía sonreír así cuando las Barbie Juniors solían pasear junto a nosotros en la escuela.

¡ Ay.

—¿Cómo...? —tartamudeé, conmocionado—. Perdí la capacidad de hablar y me quedé sin palabras.

Griffin, sin embargo, tenía el mando total. No podía decir si era él o su lobo. Gruñó en voz alta y se acercó a Lily.

La expresión de Lily cambió, adquiriendo una apariencia seductora. Apreté la mandíbula y apreté los dientes.

¿Acaba de lanzar una mirada seductora a mi amigo?

"Yo, yo. Si no es mi lobo alfa favorito —maulló Lily, dejándome sin palabras—.

Lily, la Lily que yo conocía no era de las que coqueteaban descaradamente con los chicos. Me moví en dirección a Griffin por instinto mientras mantenía los ojos fijos en Lily.

Griffin refunfuñó: "No deberías haber hecho eso", mientras echaba un vistazo alrededor del humo que espesaba el aire y dificultaba la respiración.

Un lobo no puede soportar mucho.

"¿Qué diablos? ¿Esto? Lily ladeó la cabeza y preguntó de manera infantil.

Lanzó sus manos frente a ella en un instante, y una bola de fuego estalló en mi dirección.

Con un jadeo, abrí la palma de mi mano rápidamente, dejando que el agua golpeara su bola de fuego.

Griffin soltó otro gruñido y saltó hacia Lily, con las uñas convertidas en garras.

Sobresaltada, Lily soltó un grito y se desplomó sobre su espalda. Para evitar que disparara llamas, Griffin la agarró de las manos y las retorció detrás de su espalda. Pero era difícil de ver debido al humo y al espacio ya iluminado.

Lily gimió y gritó, pero Griffin le llevó las manos a la espalda. Por otro lado, aproveché este tiempo para apagar el fuego que se propagaba rápidamente en la habitación. Pero cada vez que apagaba una llama, seguía apareciendo humo adicional. Mis ojos comenzaron a lagrimear y se me formó una tos en la garganta, lo que me dificultaba ver en la habitación.

—¿Melissa? "-Melissa, ¿estás bien?", se preocupó Griffin. —bramó Griffin—. Los gritos de Lily se desvanecieron y escuché un ruido sordo que sonaba extrañamente como un cuerpo.

Griffin se materializó a mi lado, rodeándome en sus brazos y presionando mi cara contra su pecho para protegerme del humo.

—¿La mataste? Vi el cuerpo de Lily inerte en el suelo y pregunté aterrorizado.

—No —dijo Griffin con firmeza—, todavía no. Necesito respuestas".

Todavía no.

La atención de Griffin se dirigió a la puerta al oír unos pasos apresurados. Una figura entró corriendo y lanzó un fuerte gruñido de advertencia.

—¿Quién está ahí? Griffin me empujó detrás de su espalda y dio un paso adelante, gritando en un tono mortal.

"¡Soy yo!" Con una tos y una persona confusa entrando en la habitación, Kennedy volvió a llamar, preguntando: "¿Qué diablos pasó aquí?"

Traté de responder, pero tan pronto como abrí la boca, una gran cantidad de humo entró en mis pulmones y comencé a toser severamente.

Sentí que mi cuerpo se levantaba, y la calidez de Griffin me ayudó a relajarme un poco.

"Reacciona rápidamente. Kennedy habló con un tono de urgencia: "Sáquenla".

Griffin sacó a Kennedy mientras me sostenía en sus brazos, y escuché palabrotas mientras el humo oscurecía la vista en los pasillos.

Para mi confusión, Kennedy murmuró: "Aquí no va nada", y extendió las manos.

—¿Qué demonios estás haciendo? Griffin se detuvo de repente y miró a su tío, gritando.

Kennedy cerró los ojos y no respondió. Se quedó allí, extendiendo las manos.

Abruptamente, la atmósfera circundante se intensificó a medida que el humo comenzó a arremolinarse. Observé con incredulidad cómo mi tos se detenía. Después de unos momentos, el humo comenzó a desvanecerse gradualmente y me levanté con cuidado.

Al principio, Griffin y yo miramos sorprendidos a Kennedy.

Él sonrió y se frotó las palmas de las manos, diciendo: "Todavía lo tengo dentro de mí".

"Por favor, no me digas que eres..." Me puse a divagar.

—¿El elemental del aire? Con aspecto incómodo, Kennedy preguntó: "Culpable de los cargos".

****************************************************************************************

Dije: "Se está despertando", y me moví para avanzar, pero Griffin me empujó violentamente por detrás.

Griffin y Kennedy habían atado a Lily. Sus manos estaban atadas y colgando en una palangana de agua helada mientras la envolvían físicamente alrededor de una silla. Teniendo en cuenta que estábamos junto al lago, sus pies también estaban atados, y su cabeza colgaba suelta con la cara vuelta hacia el cielo. Por si.

Me sentí muy mal por su situación, a pesar de lo que hizo. Después de todo, durante mucho tiempo, ella fue mi mejor amiga.

La revelación de que Kennedy era un Elemental aún no se había desvanecido. Griffin, sin embargo, prometió que hablaríamos de eso más tarde.

"Lo que el..." Lily levantó lentamente la cabeza, murmurando. Su cabello rubio le caía desaliñado sobre los hombros mientras sus ojos se abrían lentamente.

La mirada desconcertada de Lily recorrió el bosque, y cuando finalmente se posó en mí, estalló de rabia.

Lily escupió: "¿Por qué no me sorprende?" y con ira lanzó una mirada furiosa a sus manos y pies.

"¿Lograste encontrar otro perro de seguridad? Griffin le gritó a Lily mientras se materializaba frente a ella con una velocidad sobrehumana y la agarró por el cuello. —Siempre la damisela en apuros —se burló Lily—. Con un rugido, levantó a Lily y la silla volvió a caer sobre sus talones, tanto que me quedé sin aliento.

"Grifo-"

Un gruñido aterrorizado me interrumpió. Lily miraba a Griffin con miedo, con los ojos muy abiertos por el terror.

—Griffin —canturreó Kennedy, apartando a Griffin de Lily justo cuando estaba a punto de desmayarse—.

"No perdería el tiempo. ¿Quién, después de todo, es el que está atado a una silla? Lily le lanzó una mirada mientras él resoplaba.

Podría transformarme en mi lobo en cualquier momento. ¿Y luego qué? Interrumpí a Lily mientras gruñía con voz ronca.

"En el instante en que abrieras los ojos, lo habrías hecho. Mirando fijamente a la chica que consideraba mi amiga, murmuré en un tono monótono: "Obviamente te diste cuenta de que no puedes usar tus poderes en forma de lobo".

Estaba demasiado familiarizado con ella.

Kennedy añadió en un tono de aburrimiento: "Dejando eso a un lado", mientras Griffin me rodeaba por la cintura y me abrazaba con fuerza.

—murmuró Kennedy: «Díganos», mientras se colocaba detrás de la silla de Lily y le ponía las manos suavemente sobre los hombros.

Kennedy comentó: "¿Cómo es eso, tú?", mientras aumentaba gradualmente la tensión. ¿Tienes las habilidades del Elemental de fuego? La misma persona a la que mi querida Melissa tan alegremente vació de sangre.

Tan pronto como dijo eso, me di la vuelta. Pero alcancé a vislumbrar a Lily mirándome rápidamente y respirando hondo.

Ella siseó: "Como yo te lo diría", y Kennedy le dio un doloroso apretón en los hombros, lo que la hizo sollozar.

"Respuesta incorrecta. Él murmuró cerca de su oído: "Inténtalo de nuevo.

"No", respondió ella.

Griffin gruñó.

Kennedy se encogió de hombros y se acercó a nosotros. —Si quieres, podría pedirle a mi querido sobrino que se encargue de esto a su manera —dijo—.

"-Pero él es de los desordenados. Sangre y todo eso —comentó Kennedy con indiferencia mientras fingía examinarse las uñas—.

Lily se removió en su asiento, sorprendida por su astuta táctica de miedo.

"El poder de un elemental se transfiere a una persona similar después de su muerte. Alguien con objetivos y valores similares", espetó.

No has completado tu tarea. Ahora no es tan listo, ¿eh? Con una risa sarcástica, Lily dirigió su atención hacia mí.

Con una carcajada estruendosa, Kennedy atrajo toda nuestra atención hacia sí mismo.

"Oh, Dios mío", dijo Kennedy, secándose una lágrima ficticia mientras su rostro se endurecía bruscamente hasta convertirse en ira.

Kennedy siseó: "Escucha aquí, estúpido pedazo de mierda con aspecto de Barbie", y su voz cambió en un instante, dejándome sin palabras. Griffin soltó un resoplido cómico y arqueó las cejas hacia su tío.

"¿Crees que somos estúpidos y que eres tan jodidamente inteligente?" Kennedy comenzó a refunfuñar, "bueno, ¿entonces sabías que cuando el Elemental de agua muere, también conocido como Melissa, todos los demás Elementales mueren?" La boca de Lily permaneció firmemente cerrada mientras sonreía.

La revelación hizo que mis ojos se abrieran de par en par y me tambaleé un poco, pero Griffin se aferró a mí.

Lily exclamó: "Estás mintiendo", pero su confianza flaqueó.

Pensé que era el momento perfecto para intervenir.

Tratando de mantener la compostura, respondí: "Tal vez", pero ¿te arriesgarías? ¿Te arriesgarías porque me detestas tanto? ¿A la tumba? Cuando le pregunté, Lily se quedó en silencio por un momento.

En efecto. Ella dijo: "Te detesto", con tanta seguridad.

Tuve que reconocerlo. Eso fue doloroso. Fue bastante doloroso.

Comenté en voz baja: "Pero no tanto como para arriesgar tu propia vida", y por un momento, todos nos quedamos en silencio.

"Eres preciso. Ella me miró y respondió con confianza: "No me arriesgaría.

"Sin embargo, te detesto. Honestamente, te odio. ¿Fuiste la persona que todos eligieron primero, no yo?" ¡No había yo, se burló! A nadie parecía importarle". Prácticamente gritó, y sus palabras me sorprendieron.

"-Entonces mátame. Ponle fin de inmediato".

Griffin gruñó y extendió sus garras, "Con placer", pero me moví frente a él, haciendo que se detuviera. Miré en dirección a Lily.

"En absoluto. Como no soy tú, no te dejaré morir. Comenté en silencio: "Puede que nuestra amistad no haya significado mucho para ti, pero significó mucho para mí.

"Átalala y luego suéltala. Sin embargo, Lily, te juro que te mataré personalmente si nos vuelves a molestar.

"¿Qué? ¡No!" Griffin gruñó, pero le cogí las manos y le eché una mirada atenta. Griffin asintió con la cabeza a Kennedy después de devolverle una larga mirada.

Griffin se enfureció. Eso lo pude determinar.

—Muy bien. Solo una vez, por favor. Griffin extendió un dedo, temblando de rabia, "Pero si alguien más se atreve a lastimarte una vez más, una maldita vez más, haré que le corten la cabeza y alimenten su cuerpo con buitres".
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Después del drama de Lily, las cosas se calmaron un poco. No presionamos a Kennedy sobre su estatus de Elemental, y él no dio más detalles. Mi padre, William, iba a pasar unos días más en el Comité de Hombres Lobo. Tuvo que volver a sus responsabilidades como Alpha, al igual que Griffin.

Pero William me dio espacio. No quería aumentar la ya pesada carga que yo llevaba.

Griffin, sin embargo, dijo que los demás podían decirle a la gente que yo era Luna. Quiere una apariencia de normalidad. Sorprendentemente, solo asintió cuando le dije que no quería anunciarlo con una gran fiesta.

Desabroché a Lily y le dije que volviera al bosque. Aunque enfrentar el problema era difícil, sabía que no era capaz de lastimarla. Pero fui lo suficientemente fuerte como para sacarla de mi vida.

Poco después, seguí haciéndole preguntas a Kennedy. No sabíamos que el elemental de aire estaba con nosotros todo el tiempo. Griffin, sin embargo, silenció a Kennedy antes de que pudiera obtener ninguna respuesta, insistiendo en que pusiera fin a mis preocupaciones y reanudara mi rutina.

Como elemental de agua, Kennedy dijo que la vida de los otros elementos dependía en gran medida de mí, por lo que era difícil.

Saca a relucir el tema de la presión.

Caminaba por el otro lado del Comité, desde donde se alojaban la manada y los lobos altos. La gente tenía vidas que vivir, y Griffin tenía trabajo que alcanzar.

Ya que no estaba de humor para ir a clase, ¿por qué no vagar sin rumbo fijo?

—¿Disculpa? Una cabeza se materializó en los pasillos vacíos, y una chica con muchas pecas y pelo rojo me saludó.

—¿Sí? Traté de responder lo más amablemente que pude. Realmente no estaba de humor para interactuar con nadie.

Con un "Estoy buscando a alguien", miró a su alrededor.

"-No estoy familiarizada con este lugar, pero tengo que encontrar a alguien para", pensó, "un grupo de amigos".

Me disculpé por venir a esta sección del Comité y dije: "Oh, no estoy muy familiarizado conmigo mismo".

Ella interrumpió: "Melissa", y me quedé helado al oír mi nombre. Le dirigí una mirada inquisitiva mientras mantenía una expresión neutra.

"¿Hay alguien que conozcas con ese nombre? Estoy teniendo problemas para encontrar a alguien fuera de estas malditas aulas para preguntar —murmuró, haciendo una pausa para mirarme fijamente en anticipación de una respuesta—.

"Pues no. ¿Melissa, tal vez? —¿Qué clase de nombre es ese? Me reí nerviosamente.

Melissa, hazlo con calma.

"-Pues no. Disculpas. ¿Qué te hizo necesitarla? Curioso, pregunté. Creo que ahora sé que no debo revelar mi nombre a un extraño después de todos los riesgos por los que he pasado.

Niño, ¿te apetece un dulce? Mientras me imaginaba a un anciano acercándose a mí con dulces, me dije a mí mismo.

Di un estremecimiento físico.

—Eso no es de tu incumbencia —dijo la muchacha bruscamente—. Se giró sobre sus talones y se alejó apresuradamente, sin molestarse en dedicarme otra mirada.

No pude evitar experimentar algo de ansiedad. Era, por supuesto, insignificante. Tal vez solo quería saber quién era la Luna, ¿no es así?

Sí. Esa era la única explicación posible.

No es que hubiera otra pandilla que me quisiera muerto.

Me di la vuelta y me alejé apresuradamente, mirando el lugar vacío donde había estado la chica. Era una tontería, pero la mayor parte del tiempo quería estar en los brazos de Griffin, a salvo y protegido del mundo exterior. También me sentía incómodo con mi entorno.

Bien. Fui deshonesto. Eso era lo que siempre quise.

Mi cuerpo gravitó hacia la oficina de Griffin en el momento en que escuché su nombre. Me dirigí ansiosamente a la oficina, conociendo los pasillos como la palma de mi mano.

Entré después de abrir la puerta con cuidado sin llegar a llamar. Fruncí el ceño cuando me di cuenta de que la silla de Griffin estaba vacía. Pero me acerqué a la estantería que bordeaba la pared del fondo y la aparté, recordando su habitación. Bajé suavemente las escaleras a medida que aparecían a la vista.

Cuando llegué al fondo, casi me reí. Griffin estaba de pie, sin camisa, junto a su cama. Sí, lo había visto sin camisa antes, pero esta vez me sorprendió y no tuve tiempo de recordarme a mí mismo que debía respirar.

Griffin estaba de espaldas a mí, pero debió de tensarse al oír mi sonido. Se oyó un pequeño gruñido y, un momento después, se dio la vuelta, brillando sus ojos oscuros. Suspiró, notando mi estado semicongelado. Sus ojos volvieron al instante a su impresionante tinte avellana.

Suspiré para mis adentros.

Con los ojos fijos en los míos, susurró con tristeza: "Me sorprendiste".

Me dije a mí mismo: "Tú o yo", mientras mis ojos se desviaban hacia su pecho desnudo.

Griffin me sonrió levemente y permaneció en silencio. Recostado en la cama, se colocó las manos detrás de la cabeza.

—¿Te vas a quedar ahí parado? Arqueé una ceja ante la pregunta de Griffin, que tenía una sonrisa maliciosa.

Pero no lo discutí. ¿Quién lo haría, después de todo? Me moví voluntariamente para acostarme a su lado en la cama. Ni él ni yo dijimos nada.

Tenía la reputación de tomar decisiones tontas. Levanté el codo y me volví para mirar a Griffin, sin estar seguro de si era uno de ellos. Tenía los ojos cerrados. Fruncí el ceño al notar un pequeño surco en su frente.

Él era el que tenía que dejar de preocuparse.

Me incliné y besé su frente con ternura. Su rostro se calmó al instante y permaneció inmóvil. Me acerqué a sus labios y le planté otro beso en el costado de la cara.

Era como si la bestia dentro de él cobrara vida tan pronto como nuestros labios se encontraran. Mi cabello fue anudado ásperamente por sus dedos mientras acercaba mi cara a la suya.

Estaba tumbado boca arriba, sin saber cómo lo hacía físicamente, y Griffin estaba encima de mí, con los ojos cerrados y el aliento rozando mis labios. Me sorprendió lo bruscos que eran sus movimientos.

Los labios de Griffin volvieron a chocar violentamente con los míos antes de que pudiera hacer esa pregunta o incluso empezar a hablar.

Era peculiar. A pesar de sus torpes movimientos, era capaz de impartir un toque apasionado y cariñoso.

No es que tuviera ninguna queja.

Realmente, ¿quién era yo para expresar mis quejas?
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En este momento, estaba acurrucado debajo de Griffin. Atacó mis labios mientras se cernía sobre mí sobre sus codos. Empujé su pecho contra el mío y puse mis brazos alrededor de su cuello porque me sentí como un completo idiota acostado allí debajo de él.

Griffin se acercó más a mis labios, y le oí gruñir en el fondo de su garganta. Su mano izquierda se movió por el costado de mi cuerpo hasta que se posó en mi cadera. Di un suspiro silencioso de satisfacción, y mientras hundía mis manos en su cabello, su agarre alrededor de mi cintura se apretó.

Se sintió bien hacer esto. Todo lo que podía sentir era hormigueo, arcoíris y una experiencia inexplicable.

"¡Grifo! " Hombre, ¿dónde estás? Desde el interior de la oficina de Griffin, una voz gritó fuera de la habitación.

Dejé escapar un gemido cuando el momento se desvaneció. Aparté la cabeza de la boca de Griffin y miré las escaleras que conducían a la habitación.

Pero Griffin hizo caso omiso de la voz, contento de pasar el tiempo en su habitación. Se acercó a mis labios retraídos y me derretí rápidamente, perdiendo el rastro de la voz.

"¿Hermano? ¿Aquí se juega al escondite? —le gritó la voz de Jesse—.

Griffin deslizó su mano por mi camisa.

"Puedo oler tu aroma pero... Oye, ¿qué es esto?"

La mano de Griffin se movió lentamente sobre la piel aterciopelada alrededor de mi cintura.

"¿Tienes un burdel clandestino secreto y no te moltaste en decírmelo?"

Mi camisa comenzó a elevarse sobre mi estómago, pero cuando los gritos de angustia y lucha llenaron la habitación, los movimientos de Griffin se detuvieron y los míos también se detuvieron.

Justo a tiempo, miré y vi la figura encorvada de Jesse rodando por las escaleras. Suspiró y se puso en pie cuando golpeó el suelo de piedra.

"Si no fuera un hombre lobo, lo juro..."

Jesse cesó su conversación, con la boca abierta por la sorpresa de Griffin y yo.

Me hundí más en el colchón y gemí de vergüenza.

"-Muy bien. Esto es algo interesante", sonrió Jesse, obviamente sintiendo la mirada letal de Griffin.

Jesse se aclaró la garganta y volvió a toser. Griffin le dirigió una mirada amenazadora, indicándole que era hora de que se fuera.

—Vaya. Sí. De acuerdo. Ustedes dos quieren"

Le ofrecí una sonrisa forzada y le dije: "-Jesse, ¿podrías irte, por favor?"

Eso me pareció descortés.

Aunque las manos de Jesse salieron disparadas en señal de rendición, permaneció en silencio y prácticamente salió corriendo de la habitación de Griffin.

Griffin se cubría la cara y suspiraba cuando me puse a mi lado. La manta le colgaba holgadamente de la cintura.

Frunco los labios ante lo que vi. Siéntete libre de etiquetarme como un pervertido.

Me incliné y planté un beso en su pecho expuesto. Yo también suspiré, apoyando mi cabeza en su pecho, sin ver su respuesta.

"Casi me olvido de mencionarlo", solté de la nada. Griffin no dijo nada, así que lo interpreté como un permiso para continuar.

Hoy conocí a una chica. Sin embargo, no realmente. Le dije que conocía a alguien que se llamaba Melissa. Naturalmente, le dije que no. Después de todo esto, quiero decir —divagé, lanzando una mirada de reojo a Griffin—.

Sus labios fruncieron un leve ceño y me sentí horrible.

"¡Probablemente no sea nada!" Salí corriendo apresuradamente, diciendo: "Soy tu compañero". Por esa razón. Pero quería hacértelo saber. En caso de que surja, ya que...

Sus labios se cerraron sobre los míos, silenciándome.

—Espero que esa sea la única explicación —murmuró mientras se retiraba, dedicándome una amable sonrisa—.

**********************************************************************************************************************************************************************************************************************************************************************

Griffin y yo pasamos más tiempo en su habitación del necesario, y luego ambos fuimos al vestíbulo principal. Lo mucho que se puede aprender en tan poco tiempo es asombroso. Miller y Henry se dirigen a visitar a otra manada, o algo así. Triste pero completamente fuera de tema al mismo tiempo.

Para recordarme lo asombrosos que eran mis talentos elementales, necesitaba un poco de Henry.

Cuando Griffin y yo entramos en el vestíbulo principal, nos dimos cuenta de que había varias personas de pie cerca de la puerta. Solo puedes imaginar lo sorprendido que estaba al ver a mi tío Joseph y al padre William frotando la espalda de Kennedy mientras se despedían.

"¿Qué está pasando?" Me apresuré y pregunté nervioso. William me dedicó una sonrisa abatida mientras se volvía para mirarme.

"Melissa, ahí estás", se acercó a abrazarme con una mirada de devoción en su rostro. Con una pequeña sonrisa, le devolví el abrazo.

—¿A dónde van? —pregunté, intentando sonreír pero terminando con el ceño fruncido. Me di cuenta de inmediato de que se iban.

—Melissa, entiendes que tengo responsabilidades como Alfa —dijo, y gemí mientras miraba al suelo.

Sin embargo, mi primera preocupación es hacerte feliz. William miró a José y dijo, aclarándose la garganta: "Quiero conocerte y sé que tú quieres conocerme a mí".

"Quiero que vuelvas conmigo".

Tardé un momento en entender lo que estaba diciendo. Me volví para mirarlo con asombro mientras mis pensamientos finalmente procesaban lo que había dicho. Estaba a punto de responder cuando, como de costumbre, alguien hizo una apuesta por mí.

"¡No! Esto no era parte del plan original, Griffin refunfuñó e inesperadamente se unió a mí.

"Llegaste, tenías tu escrito D-N-M y luego te fuiste. Desapareció. "Con un gruñido rápido y feroz, expresó su ira.

Con el ceño fruncido, William trató de decir algo, pero Kennedy lo interrumpió.

"Griffin, por favor cálmate. ¿Todos esos gruñidos nunca te duelen la garganta? "Nunca podré mantenerlo así por tanto tiempo", dijo Kennedy, frotándose la garganta tímidamente y preguntando con genuina curiosidad. La verdadera habilidad, mi chico.

Todos lo miraron.

—Muy bien. Volvamos al asunto. Como la solución es sencilla, no hay necesidad de desacuerdo. Depende de Melissa decidir. Viaja a los lugares que desea".

En ese momento, podría haber ahogado a Kennedy.

Los ojos de todos se dirigieron a mí.

Vaya, hombre.
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Miré a mi padre durante un rato más antes de girarme para mirar a mi compañero. Grifo.

Quería pasar más tiempo con Griffin a pesar de que quería ir con mi papá y conocerlo. Griffin necesitó mi ayuda. Mi amor por Griffin era demasiado grande, pero mi padre también podría haberlo sido.

La expresión optimista de mi padre me hizo suspirar y casi estremecerme.

Hice una pausa y dije: "Quiero conocerte", porque nadie más hablaba.

Empecé diciendo "Pero", pero me interrumpieron.

—Los peros son invariablemente un mal presagio —murmuró Jesse, moviendo la cabeza y observando desde la esquina—. Me di cuenta de que Griffin lo miró y dejó de hablar de inmediato.

"-No puedo irme. Ahora mismo no. Pero juro que lo haré, muy pronto".

Hice todo lo que estaba a mi alcance para rechazar amablemente su oferta. Pero cuando noté que la expresión de esperanza abandonaba sus ojos, me sentí mal.

William se puso de pie de inmediato y se aclaró la garganta.

—Muy bien. Está bien. —Mientras seas feliz —añadió, con los ojos apenas ocultando una sonrisa—.

José y yo teníamos que salir ahora mismo. William agradeció a Griffin por sus servicios y asintió. Griffin, sin embargo, parecía estar tan enojado como antes y permaneció quieto.

Avancé unos pasos y fijé mi mirada en mi padre, memorizando su rostro. William pareció hacer lo mismo antes de abrir los brazos y lanzarme a su abrazo mientras nuestra audiencia se quedaba en silencio.

Sus palabras, "Cuídate", sonaron suavemente en mi oído.

Me apretó los hombros hasta soltármelas, y le sonreí con tristeza mientras salía del Comité por las puertas dobles de madera.

Mi tío José se quedó un ratito.

"Melissa, fue un placer conocerte. Sin embargo, como dijo tu padre, debemos irnos. Joseph sonrió e hizo un gesto para sí mismo: "Pero si necesitas ayuda, si estás en algún problema y necesitas al Elemental de la tierra cerca, llámame de inmediato".

Solté una pequeña risita y al instante abracé a mi tío. No pude evitar sentir que mi familia es extremadamente increíble. Uno que veré en breve.

Antes de irse, José me envió una sonrisa más y siguió a mi padre.

Las puertas de madera se cerraron de golpe una vez que se perdieron de vista, y Kennedy se secó las manos.

—Vaya. ¿No fue hermoso? ¿A alguien le apetece un poco de té? Kennedy sonrió y levantó su taza para preguntar, algo en ella olía mucho a alcohol.

Su vaso me llamó la atención, y me imagino que hizo lo mismo con todos los demás.

"Oh, ¿esto? Por favor, discúlpeme. Kennedy dijo: "Estaré en la cocina", y se dio la vuelta para irse.

Grité: "Kennedy", antes de que llegara demasiado lejos. Se dio la vuelta, tarareando.

—¿Puedo hablar con usted un segundo? —dije—.

Parecía estar al tanto de lo que iba a decir de antemano. Frunció el ceño y asintió con la cabeza. Después de que Jesse se fue, Griffin, Kennedy y yo éramos las únicas personas en la habitación.

Pospusimos hablar de ello durante mucho tiempo. Descubrimos que Kennedy era el elemental del aire el día que Lily, el nuevo elemental del fuego, decidió intentar quemarme vivo.

—¿Qué es? Kennedy sonrió con fuerza y preguntó.

—¿Por qué no nos dijiste que eras el Elemental del aire? Griffin dijo: "Leyendo mi mente", sin pensar.

"No vi la necesidad de hacerlo".

—¿No viste la necesidad de hacerlo? Griffin, enojado y asombrado, le preguntó a su tío. Para calmarlo, le puse una mano en el brazo.

Griffin frunció el ceño cuando Kennedy permaneció mudo, diciendo: "¿Qué demonios quieres decir que no viste la necesidad de hacerlo?".

"Griffin, no lo empujes más. No importa", declaró Kennedy con contundencia, perdiendo su sentido del humor.

Le dije a Kennedy: "Kennedy, ¿por favor?"

Kennedy se volvió para mirarme, luego a Griffin.

—Muy bien.

Con un gemido, Kennedy miró dentro de su taza.

Algunos humanos y hombres lobo son conscientes de la existencia de los elementos. Habían estado decididos a eliminar a los elementales durante mucho tiempo, incluso antes de que nacieras, particularmente al elemental de agua.

Tragué saliva al oír sus palabras y vi el cuerpo de Griffin pegado al mío, con sus brazos rodeando mi cintura de forma protectora.

—¿Y? Griffin aplicó presión.

"No quería que el mundo supiera que yo era el maldito elemental de aire porque era un elemental. Lo mantuve en secreto y no tenía control sobre el aire. Con el tiempo, dejé de pensar en ello. No suele haber grupos de cazadores buscando elementales en estos días, Kennedy se encogió de hombros y explicó, captando mi atención.

– ¿Está Melissa en peligro? Griffin gruñó, sin escuchar atentamente nada más que dijera.

Muy bien, no lo creo. Como mencioné anteriormente, los grupos de cazadores son raros en estos días".

Griffin comentó enojado: "Eso no es lo suficientemente bueno", y me alejé de él con una bocanada de aire.

—Muy bien, muchachos. Eso debería ser suficiente por un día, pensé, riéndome nerviosamente.

Kennedy sonrió levemente y ladeó la cabeza.

—exclamé: —Vamos, Griffin, poniendo mi brazo sobre el suyo y tirando de él en dirección a la puerta.

Griffin apretó la mandíbula, sin moverse. Kennedy estaba saliendo de la habitación cuando me volví para mirarlo.

Me volví hacia Griffin y suspiré. Levanté las manos y enterré la cara entre las manos.

Me incliné para plantarle un suave beso en los labios.

Murmuré: "Ven", a sus labios.

—Adelante.

Me eché hacia atrás y le di otro beso en los labios. Griffin intentó ocultar la leve sonrisa en su rostro, pero me reí cuando lo noté.

Con una sonrisa, le di a Griffin un apretón de mi mano. Para sincronizar sus movimientos, puso su otra mano detrás de mi cuello y apretó sus labios contra los míos una vez más.

—Está bien —murmuré—.

—Lo es.

—No tengo que preocuparme —dije, cerrando los ojos—.

Griffin apoyó su cabeza contra mí y murmuró: "Esperemos que dure mucho tiempo".

Sí. Reflexioné. Esperemos que sí.

Capítulo 37

AL CABO DE UNOS DÍAS

El sol brillaba. Fue muy bonito. Me reía cuando Henry jugaba con sus coches de juguete y hacía ruidos como el de un motor al estallar.

"Melissa, ¿viste eso? ¡Qué maravilla!". Sonrió ampliamente y gritó.

Me reí y le dije: "Sí, muy bien", al hermano menor de Griffin.

—Es un buen chico, ¿no? Asentí con la cabeza mientras Kennedy hablaba a mi lado.

Sí. Lo es".

—y un dolor en el cuello —y yo puse los ojos en blanco—.

Con un bufido, Jesse, que estaba apoyado en un árbol cercano, miró a Griffin.

—El rayo de sol de siempre, ¿no es así, Griffin? Se echó a reír.

Griffin tartamudeó: "Hilarante", lo que hizo reír a Kennedy.

"Chicos, chicos. Por favor, actúe un poco más responsablemente, como Henry".

Durante un rato, todos nos quedamos callados y disfrutamos viendo a Henry reír y jugar. Aunque todos estaban absortos en sus pensamientos, el día fue sereno. Mientras Miller ayudaba a una manada en la región este, Jeff abandonó las instalaciones para visitar a la familia.

Así, todo estuvo en silencio hasta que una flecha me atravesó la pierna.

—¡Qué demonios! Dejé escapar un grito y miré hacia abajo. Mi pata trasera sobresalía como una flecha y dejé escapar un gemido doloroso.

Griffin gruñó y de repente apareció frente a mí. Siseé por el dolor mientras retiraba la flecha.

Comenzó a curarse de inmediato.

Griffin movió la cabeza en dirección al proyectil. Jesse y Kennedy se apresuraron a ocupar sus lugares frente a nosotros.

Henry trató de correr hacia adelante y salvar el día mientras Griffin le hacía señas a su hermano menor para que se acercara, pero Griffin lo agarró por el cuello y lo arrastró detrás de nosotros.

Todos esperaron cualquier sonido, guardando silencio por un corto tiempo. Estábamos a la defensiva en cuestión de segundos, y miré a mi alrededor con nerviosismo.

Kennedy resopló: "Sal, sal", al paisaje desértico.

Pero gracias a nuestra audición mejorada, todos podíamos oír la mezcla. Por eso no nos asustamos cuando cinco personas armadas aparecieron de repente de entre los árboles.

Kennedy se puso rígido, y cuando me volví para mirarlo, una mirada furiosa se fijó en el grupo.

Kennedy dijo: "Son cazadores elementales", mientras apretaba los dientes.

Griffin instintivamente me agarró del brazo y me atrajo a su lado.

"¡Esa es ella!" Alguien con una pelirroja gritó. Mis ojos se desviaron hacia los suyos, y supe quién era de inmediato.

Esa chica me preguntó si conocía a alguien que se llamara Melissa. Concretamente a mí.

—¿Estás seguro? Un hombre con una ballesta sentada en su hombro y sostenida a la altura de los ojos interrogó.

En efecto. Ella encaja con la descripción que la chica Lily nos proporcionó".

Una súbita bocanada de aire me atrapó en la garganta.

"¡Hola!" Con un gruñido, Griffin gruñó: "Lamento romper el garrote de tu madre, pero estás en mi territorio". Su tono era amenazante.

Los cazadores de Elemental no se movieron. Se acercaron y levantaron sus armas.

Con un gemido, Kennedy se acercó para hablar, con las manos en alto, pero una flecha de advertencia pasó por encima de su cabeza.

Kennedy se quedó paralizado, mirando hacia atrás al grupo y luego detrás de él.

Él murmuró: "No deberías haber hecho eso".

"¡Realmente no deberías haber hecho eso!" Se rió maníacamente y gritó.

Haciendo caso omiso de sus comentarios, el grupo colocó simultáneamente sus armas y lanzó una andanada de flechas a la vez.

Con un jadeo, moví a Henry detrás de mí para protegerlo y cerré los ojos.

Sin embargo, abrí un ojo y encontré la mano de Kennedy en el aire con la palma hacia afuera después de sentir un cambio en el viento.

Antes de que pudieran alcanzarnos, todas las flechas se ralentizaron y se quedaron quietas en el aire. Kennedy cerró su mano, haciendo que todas las flechas cayeran al suelo.

Uno dijo: "¡Ah!", en estado de shock, "¡hay otro!"

El hombre refunfuñó: "Mata a ese y el resto también caerá", mientras me lanzaba otra flecha.

La flecha aceleró a través del viento a una velocidad vertiginosa, y antes de que pudiera parpadear, el brazo de Griffin se lanzó para atraparla. Con un rugido, apretó la palma de su mano hasta que se desintegró y cayó al suelo.

Aunque Griffin hablaba con calma, sus ojos eran amenazantes. "Le sugiero que no pierda el tiempo", agregó.

El tipo que me amenazaba con matarme me dijo: "Te sugiero que te calles".

Me cubrí los labios con la mano. Honestamente, no debería haberlo dicho.

Solo le dijo a un Alfa que dejara de hablar.

El cuerpo de Griffin se puso rígido. Miró hacia abajo, respiró hondo y se enfadó en este punto. Miró hacia abajo y luego hacia arriba.

Un puñado de los cazadores elementales jadearon cuando el grupo bajó ligeramente sus armas.

Me volví para ver la luz amarilla en los ojos de Griffin. Mantenía a raya a su lobo y no intentaba disimularlo.

—Date la vuelta y vete —gritó Griffin—, o quédate, y yo me muevo y os mato a todos.

No representaba ninguna amenaza. Era una garantía.

Y él dijo: "No te tenemos miedo". Pero parecía mucho más vacilante.

—Henry, no tengo un deseo de muerte —murmuró la chica pelirroja—.

El grupo en su conjunto murmuró de acuerdo. Antes de que nos diéramos cuenta, se habían retirado unos metros con la cabeza inclinada en señal de rendición.

"¡Qué estás haciendo!" Indignado, murmuró Henry.

Te pido disculpas, Henry. Sin embargo, no tenemos ninguna posibilidad".

Y con eso, el líder fue abandonado.

"¡Cobardes!" Estaba de espaldas al grito. Enfurecido, se dio la vuelta de nuevo y niveló su disparo.

—¿Quieres ir por ese camino? En un intento de sonar comprensivo, Jesse habló.

—¿No podemos matarlo sin más? Henry miró al hombre, con su pequeña figura a mi lado, y escupió con desprecio.

El hombre furioso se volvió rápidamente para apuntar a Henry, y todos gruñimos.

"¡Oye, oye!" Me coloqué frente a Henry y grité.

¿Estaba presente cuando se fue?

Simplemente fue allí.

Abrí la palma de la mano y la levanté en el aire sin pensarlo dos veces. Con un repentino giro de mi muñeca hacia la izquierda, una ráfaga de agua salió disparada y golpeó brutalmente al hombre mientras se estrellaba contra un árbol.

Gimió y soltó un grito de agonía mientras se desplomaba en el suelo. Su expresión había cambiado a una de alarma mientras buscaba frenéticamente su ballesta.

Se movió hacia adelante para atraparlo después de verlo, pero la bota de Kennedy lo golpeó y aplastó sus dedos contra el suelo.

—Madre fu... —el pie de Kennedy se retorció, haciendo que la mano del hombre también girara—, ¡Ah!

El sonido me hizo estremecerme cuando el hombre soltó un grito de agonía.

"Ah, suena como música para mis oídos", sonrió Kennedy y tarareó.

El hombre llamado Henry apretó la mandíbula y se levantó lentamente, agarrándose la mano, mientras retiraba el pie.

—Volveré —gruñó—.

"¡Te arrepentirás de esto!" Con un grito, se dio la vuelta y huyó hacia los árboles.

—¿Debería ir a cazarlo? En un tono animado, preguntó Jesse.

"En absoluto. No hay nada que él pueda hacer", Kennedy se encogió de hombros.

Con un suspiro tembloroso, exhalé y Griffin suspiró, abrazándome.

"Por mí, Jesse, ve a buscar a los lobos guerreros. Apretó los dientes y apoyé mi cabeza contra su pecho. "O son jodidamente estúpidos o esos cazadores son buenos".

—¿Qué pasa si vuelve? Me sentí obligado a preguntar.

No me parece peligroso. Sin embargo, supongo que tendremos que esperar y ver —Kennedy se encogió de hombros, y yo asentí con la cabeza—.

Capítulo 38

Griffin se había ido, al igual que la mayoría de los otros lobos machos. ¿Por qué? Debido a su ausencia, los lobos guerreros no fueron colocados en sus lugares designados.

Ahora que todos se habían ido, estaba completamente aburrido. Sin embargo, como Kennedy fue el único que decidió quedarse atrás, me dispuse a localizarlo.

La voz de Kennedy no fue el único sonido que escuché cuando estaba a punto de pasar por la cocina. Entré y me quedé paralizado después de un solo paso.

El cazador estaba de pie allí. Pero esta vez tenía una pistola. Eso se dirigió una vez más a Kennedy.

Kennedy fingió estar en un estado de rendición mientras estaba allí. Con una mano levantada en el aire y la otra agarrando su vaso de bebida alcohólica.

—Oh, Heraldo común —murmuró Kennedy, con tono irritado—. Luego, inclinando la cabeza y frunciendo el ceño, dijo: —¿Heraldo? Howard, ¿o fue otra persona? ¿Harry?

El cazador apretó los dientes, "Henry", y yo hice todo lo posible por permanecer en silencio.

¿Cómo debo proceder? ¿Entrar a pie? ¿Llorar? ¿Risa?

—Muy bien. Henrio. ¿Estás aquí para asesinarme? Kennedy se rió y preguntó, pero el cazador elemental no dijo nada. Kennedy, sin embargo, suspiró y continuó.

"¿Pero en serio? ¿Un arma de fuego? "Deseo evitar una muerte así llamada cursi", susurró Kennedy para sí mismo.

"Veo que tenemos compañía". El cazador se limitó a decir eso.

Mi respiración se detuvo. Miré a Kennedy, que tenía la mandíbula apretada. Esperaba que el cazador no se hubiera fijado en mí, ya que sabía que yo estaba allí desde el principio.

¿Cómo es que no está usando sus poderes?

Con una sonrisa, el cazador respondió: "Parece que puedo matar a todos los Elementales a la vez", y lo miré con los ojos entrecerrados mientras entraba en la habitación por completo.

Rápidamente levanté la mano para disparar agua en dirección al cazador, pero no ocurrió nada. Frunciendo el ceño, lo intenté de nuevo.

"Lo que el..." Miré a Kennedy con preocupación y me quedé callado en tono de interrogación.

"Este Heraldo arrojó veneno a la atmósfera. Nuestras capacidades están paralizadas por ello", declaró Kennedy con frialdad.

Una súbita bocanada de aire me atrapó en la garganta. He leído sobre esta sustancia venenosa. El efecto tarda unas horas en desaparecer. Cerré los ojos y me obligué a moverme.

Eso tampoco funcionó.

Kennedy sonrió con fuerza y añadió: "Todas nuestras habilidades", manteniendo la mirada fija en los cazadores.

Con un gruñido, el cazador debió agitarse debido a nuestra conversación porque apretó el gatillo de seguridad del arma, lo que hizo que me congelara y contuviera la respiración una vez más.

Miré a Kennedy. Los dos nos dimos cuenta de que esto no iba a terminar bien, y yo lo miré, sin saber si lo había conseguido.

Aun así, me hizo un gesto comprensivo.

Me volví para mirar al hombre que había levantado su rifle y me apuntaba suavemente.

Mi mirada volvió brevemente a Kennedy. No sabía qué hacer. El hombre podría haber disparado el gatillo en cualquier momento.

La expresión de Kennedy se tensó y su atención se desplazó hacia el hombre, dirigiéndole una mueca de desprecio mientras un gruñido bajo retumbaba en su garganta, presumiblemente viendo el horror en mis ojos.

El hombre parecía más concentrado y, sin detenerse un segundo más, apretó el arma y apretó el gatillo.

Como en las películas, parecía.

Todo se movía lentamente.

Mi corazón dio un vuelco cuando la bala se precipitó en mi dirección. Pero en una fracción de segundo, Kennedy estaba delante de mí, agarrándome del brazo y atrayéndome detrás de él.

Vi cómo arrancaba la pistola de la mano del hombre, justo más allá de su hombro.

Sin embargo, el daño ya se había producido.

Dejé escapar un gemido de horror y me cubrí los labios con las manos. El peso de Kennedy me presionó poco a poco, e instintivamente metí la mano por debajo de sus axilas para sostenerlo.

Bajé su peso al suelo y di un paso atrás gradual.

Me quedé en shock mientras miraba hacia abajo. La visión me destrozó el corazón.

Sangre.

Kennedy tenía las manos manchadas de sangre. Una herida en el pecho por un disparo.

—¿Kennedy? Con terror, susurré.

Solo dejó escapar un breve suspiro y miró al hombre, con miedo en sus ojos.

Me volví hacia el cazador y vi que se esforzaba por encontrar la pistola.

Vi rojo de inmediato. Vi fácilmente el rifle y lo levanté con un gruñido estremecedor. Hice un gesto al hombre con las manos temblando violentamente.

Mis ojos estaban nublados por las lágrimas y mi respiración era dificultosa.

"¡Hijo de puta!" Lancé un grito furioso.

El hombre se enderezó y le sonrió a Kennedy. Gruñí aún más fuerte.

"¡No lo mires!" Con la pistola temblorosa en mis manos, dejé escapar un grito. El hombre puso los ojos en blanco mientras su mirada se desplazaba hacia la mía.

"Lástima que te estaba apuntando, ¿eh?" Con un murmullo, el cazador se volvió hacia mí.

Una mano delicada se colocó alrededor de mi tobillo. Kennedy se esforzaba por comunicarse mientras me miraba a través de los pesados párpados cuando yo miré hacia abajo.

Pero no le presté atención.

Me di la vuelta y le dirigí al hombre una mirada amenazadora. Dando tumbos, sacudí la mano de Kennedy.

El hombre sonrió y miró el rifle, arrullando: "No puedes hacerlo".

—¿En serio? Murmuré algo.

—¿Estás seguro de eso? —murmuré—.

Y apreté el gatillo sin pensármelo dos veces. Ni una sola vez. No dos veces.

Disparé ronda tras ronda.

El sonido de un disparo llegó y desapareció, y grité. Cerré los ojos con fuerza y solté el rifle. Nada se movió cuando cayó al suelo con estrépito.

Aparte de la respiración dificultosa de Kennedy.

Sollocé mientras abría lentamente los ojos para ver el cuerpo sin vida del cazador. La sangre se acumula en el suelo. Conmoción, ojos bien abiertos.

Mi garganta se llenó de bilis.

Me di la vuelta, me lo tragué y sollocé en voz alta.

Corrí hacia Kennedy y caí de rodillas junto a su cadáver. Apliqué presión firmemente sobre el corte con las palmas temblorosas, mis manos empapadas en sangre.

—Kennedy —exclamé—.

Una bala le impactó en el pecho. Nuestras habilidades se ven afectadas. Eso no implica una recuperación rápida. El veneno aún no había desaparecido.

Entonces comenzó a cuantar el pánico.

Mis ojos recorrieron el espacio.

"¡Ayuda!" Dejé escapar un grito.

"¡Que alguien ayude!" Mi voz era ronca mientras gritaba.

Una mano me agarró la muñeca y me la sacó de la herida.

"Melissa. Sin aliento, Kennedy susurró: "Es demasiado tarde". Con los ojos cerrados, tenía una expresión serena.

"¿Qué? ¡No!" Grité mientras mis manos temblaban para cubrir su herida una vez más, las lágrimas corrían por mi mejilla.

Con prisa, me quité la chaqueta y la enrollé en una bola. Lo puse contra su pecho.

—Kennedy, yo... sólo... voy a ir a buscar ayuda, yo... —Kennedy desestimó mi balbuceo preocupado y negó con la cabeza—.

Antes de que pudiera reaccionar, una voz me congeló. Mi respiración se detuvo.

—¿Tío? Griffin habló en voz baja en el umbral de la puerta, con el cuerpo inmóvil mientras su mirada se centraba intensamente en el pecho de su tío.

Entró a toda prisa a una velocidad sobrehumana y se arrodilló al otro lado de Kennedy. Levantó la cabeza y la sostuvo en su regazo.

"Tío..." —dijo Griffin, volviéndose hacia el cuerpo sin vida del cazador—.

"¡Que alguien baje aquí ahora!" Griffin lanzó un grito.

—No —murmuró Kennedy—.

"¿Tienes un deseo de muerte, tío?" Me quedé mirando impotente, llorando, mientras Griffin gruñía mientras movía mis manos y presionaba contra la herida, tratando de detener la hemorragia.

—Yo... —Kennedy hizo una mueca—, quiero ver a mi amigo. —murmuró Kennedy, con los párpados pesados—: Déjame.

"¡No es posible! ¡Expresaste tu deseo de evitar una muerte cliché! ¡Recuerda!" Asentí apresuradamente y dije rápidamente.

"¡Observa! Eres incapaz de morir".

Griffin se acercó al cuerpo de Kennedy para tomar mi mano y le dio un ligero apretón.

Kennedy exhaló: "Melissa, no llores. Estoy contento. Vi a mi verdadero amor. —Se detuvo y apretó los dientes, intentando respirar correctamente—.

"Yo-yo la echo de menos".

No dije nada.

Kennedy, jadeando, murmuró: "Hijo Griffin, por favor, no me mates por hacer llorar a tu compañero".

—Aunque estoy... ya me estoy muriendo —se rió, pero yo me incorporé, sobresaltado, mientras él luchaba por respirar—.

—¿Kennedy? —murmuré presa del pánico, y los ojos de Griffin se llenaron de lágrimas, apretando la mandíbula y parpadeando frenéticamente.

Con sus respiraciones cada vez más cortas, Kennedy comentó: "Ustedes cuídense a sí mismos".

—No, no, no —sollocé y negué con la cabeza, sin querer aceptarlo—.

"Estoy agradecido. Para todo", respondió Kennedy, sonriendo serenamente mientras cerraba lentamente los ojos.

—No es tu tío. Con gratitud, murmuró Griffin.

Sollocé: "Muchas gracias", mientras los ojos de Kennedy permanecían cerrados, pero su sonrisa crecía.

Sin embargo, su sonrisa se fue desvaneciendo poco a poco. Su cabeza, perfectamente equilibrada, se inclinó hacia un lado, y luego, de repente...

Su respiración se hizo más lenta y luego cesó abruptamente.

Me puse a llorar.

Con un suspiro tembloroso, Griffin se levantó, apoyó suavemente la cabeza de su tío en el suelo y le pasó una mano por el cabello.

Griffin me lanzó una mirada sombría mientras miraba hacia abajo. Griffin apretó su mano y la mordió mientras yo me ponía de pie lentamente mientras lloraba en silencio.

Suspiró mientras se quedaba dormido, "Melissa..."

"Ven aquí."

Y eso es precisamente lo que hice. Lloré mientras corría y me arrojaba a los brazos de Griffin. Griffin se quedó allí en silencio, abrazándome mientras colocaba su barbilla en mi cabeza y susurraba cosas suaves.

Kennedy estaba despierto y bien hace apenas una hora. Inhalar.

Y ahora se ha ido. Celestial en lo alto. Cerca de su pareja.

La vida terrenal es efímera. La risa y la felicidad tampoco.

Sin embargo, el amor,

El amor no tiene fin.

Epílogo

“… Que podamos inclinar nuestras cabezas en oración".

Cada persona que estaba de pie cerca del ataúd inclinó la cabeza.

El hecho de que fuera el funeral de Kennedy de alguna manera se sumó a la realidad de la situación.

También ha pasado una semana desde el incidente. No todos reaccionaron bien cuando se enteraron del fallecimiento de Kennedy. Se derramaron lágrimas, se rompieron ventanas y se lanzaron jarrones.

Pero por el momento, todos rezamos en silencio mientras todos los demás en el funeral se quedaban en completo silencio. Griffin estaba de pie a mi lado, sus hombros rozando los míos.

"Amén."

Lentamente, cada persona levantó la cabeza y susurró a los demás. Tuve que aceptar que Kennedy debía de ser bastante querido debido al tamaño de la reunión.

Golpeando suavemente el micrófono, el hombre al otro lado del ataúd dijo algo. Todo estaba preparado porque estábamos en el bosque. Para nosotros, como hombres lobo, era algo común. Kennedy hubiera preferido morir en el mismo bosque en el que nació.

O donde estaba su tumba, en todo caso.

"Si hay que hacer algún discurso..." Con una indicación al frente, el hombre lobo se quedó callado.

Había asumido que muy pocos hablarían. Todos estaban demasiado traumatizados para hablar.

Sin embargo, mi pensamiento era incorrecto. Varias personas esperaban en fila para hablar. Miller fue el primero en pasar por ello. Hablaba muy bien de su hermano y expresaba su arrepentimiento una y otra vez.

A continuación, Jesse, Jeff y Griffin se apartaron de mi lado para entregar un breve mensaje sobre su tío. Su expresión no cambió, pero pude ver que estaba dolorido.

Henry corrió al frente y se puso de puntillas para agarrar el micrófono, lo que me hizo sonreír un poco. Con una sonrisa en su rostro, el hombre a su lado lo bajó para que coincidiera con su altura.

Algunas personas susurraron: "Hola", mientras Henry decía con entusiasmo.

Dijo: "No sé qué decir, este es mi primer funeral", y un pequeño ceño fruncido apareció en su rostro.

Observaron a Henry juntos, todos en silencio. Henry miró hacia abajo mientras mantenía el ceño fruncido, luego volvió a mirar hacia arriba momentáneamente con una sonrisa.

Henry agregó brillantemente: "Mi tío era una de las personas más geniales, y he conocido a mucha gente genial", y le devolví la sonrisa mientras algunos otros se reían a través de los párpados somnolientos.

Henry volvió a fruncir el ceño, "No sé por qué todos ustedes están llorando tanto".

"-Sé que el tío Kennedy está contento. Henry hizo un gesto hacia el cielo: "Siempre solía decirme que no podía esperar para subir allí a ver a su compañero".

Henry se quedó sin palabras y se quedó en silencio. El hombre a su lado se inclinó hacia adelante, volvió a levantar el micrófono y le dio a Henry un apretón amable y una palmada en el hombro.

"Que su alma descanse en paz", dijo en nombre de Henry.

Henry le ofreció una cálida sonrisa y levantó la vista antes de cambiar de rumbo y acercarse a la multitud.

Después de los discursos motivacionales de un puñado de amigos perdidos de Kennedy, se despidieron, presentaron sus respetos y luego se fueron gradualmente.

El cuerpo de Kennedy desapareció bajo tierra tan pronto como se bajó el ataúd.

Cuando no había nadie en las inmediaciones del cementerio, di un paso adelante mientras sostenía con fuerza el ramo de flores.

Suspiré mientras me acercaba a él, colocando cuidadosamente las flores sobre la tierra.

—Hola Kennedy —dije en un susurro—.

Nadie respondió.

A pesar de que no podía verme, sonreí tímidamente y agregué: "Lamento no haber subido y pronunciado un discurso".

Mirando hacia atrás, vi a Griffin apoyado en un árbol detrás de mí. "-pero solo quería que supieras que estoy agradecido por todo lo que hiciste- sonreí y dije.

—También lo es Griffin —dije—.

Hubo una pequeña pausa de quietud, y luego me levanté y me limpié los pantalones. Miré hacia atrás y retrocedí unos pasos.

"Gracias por todo".

Me di la vuelta y me ajusté la chaqueta antes de dirigirme a Griffin.

Pero noté un ligero cambio en el viento a medida que me acercaba a Griffin. Un débil murmullo se oyó en el aire después de haber estado allí un momento.

Muchas gracias.

Cuando llegué a Griffin, miré hacia atrás con las cejas levantadas.

Negué con la cabeza y me volví para mirar a Griffin, que miraba fijamente al suelo.

—¿Grifo? Me miró cuando murmuré, pero permaneció en silencio.

—¿Estás bien? Expresé mi preocupación.

Griffin asintió con la cabeza, parpadeando un par de veces y respirando tembloroso.

Me incliné para apoyar mi frente en la suya, poniendo la palma de mi mano en su mejilla y acariciándola.

Griffin cerró los ojos y yo hice lo mismo.

—Podemos tener esa vida que querías —dije en voz baja—, vivir felices con tu pareja y que nadie intente matarnos.

Griffin sacudió levemente la cabeza. Probablemente no me creyó, en todo caso.

Me eché hacia atrás y afirmé: "Cumpliste tu promesa", notando que los ojos color avellana de Griffin ya estaban puestos en mí.

Insistí: "Ahora que todo ha terminado, podemos ser felices". Cualquier cosa con tal de sacarle una sonrisa.

Él dijo: "¿Podemos?" y yo asentí con la cabeza mientras sonreía.

Apoyé mi cabeza en el hombro de Griffin y lo rodeé con mis brazos. Los brazos de Griffin me rodearon lentamente mientras usaba una mano para acariciar mi cabello.

—¿Sabes que te quiero, Melissa? Le di a Griffin un abrazo más fuerte mientras me susurraba algo al oído.

"Soy consciente. Me incliné hacia atrás para besarlo y le respondí: "Yo también te amo". Griffin me devolvió el beso suavemente mientras me sostenía en su lugar. Se movía lenta y apasionadamente.

"Adelante, por favor. Griffin puso su brazo alrededor de mi hombro y me atrajo suavemente hacia su lado, diciendo: "Deberíamos volver adentro.

Comenzamos a caminar de regreso hacia el Comité. Aun así, no pude resistirme a echar un último vistazo. No pude evitar sonreír también.

¿Sentiría Kennedy lo mismo que yo cuando estoy con Griffin si ahora estuviera con su amigo que conoció? Eso implica que está contento. Seguro. Querido.

Esa era la idea que me mantenía alegre y avanzando.

Comencé a hablar y a ofrecer mis pensamientos sobre el funeral cuando llegamos al Comité. Sin embargo, un Henry increíblemente extasiado salió corriendo por las puertas.

Se tambaleó y retrocedió torpemente, deteniéndose frente a nosotros, jadeando.

—¿Enrique? ¿Qué es lo que no está bien?" Griffin bajó frente a su hermano menor y le puso las manos en los hombros, preguntando de inmediato.

Henry tartamudeó: "Simplemente sucede cuando me da la gana", y Griffin frunció el ceño y negó con la cabeza.

"Henry, cálmate. Respira —pronunció Griffin mientras esperaba la respuesta de Henry—.

Henry inhaló dramáticamente y luego exhaló.

—Muy bien. Henry gritó cuando Griffin dio la orden: "Ahora habla".

"Observa."

Griffin y yo nos quedamos mirando con incredulidad. Henry levantó la mano y dio un fuerte golpe al aire.

Griffin y yo intercambiamos una mirada antes de devolverle a Henry una mirada extraña.

Pero después de un rato, una poderosa corriente de viento emergió de la nada, golpeándonos tan fuerte que retrocedí unos pasos tambaleándome en estado de shock.

Henry tuvo una gran caída y aterrizó de espaldas, pero estaba sonriendo por todas partes.

Griffin ni siquiera se inmutó, ni fue impactado por el viento. Levantó a Henry con una mano y me empujó hacia atrás con la otra.

Le di a Henry una mirada muy abierta, y una pequeña sonrisa apareció gradualmente en mis labios.

"Espera... ¿Así que eres el nuevo Elemental de aire? Con deleite, le pregunté a Henry, y él asintió con la cabeza.

¡En efecto! ¡Es increíble!" Henry juntó las manos y exclamó emocionado.

Henry dijo: "Puedo hacer esto", y agitó su mano hacia la izquierda para crear una dirección diferente para la brisa.

—Y esto —exclamó una vez más, y el viento cambió una vez más—.

Griffin respondió con firmeza: "Henry", tomando la mano de Henry y dejándola de nuevo a su lado.

Griffin le dijo a su hermano: "Tienes que aprender a controlarlo", y Henry asintió con la cabeza mientras le sonreía a Griffin.

—¿Controlar el poder o a sí mismo? Henry me sacó la lengua mientras yo me reía.

"¡Me dirijo a informar a Jesse! Va a sentir mucha envidia". Con una sonrisa maliciosa, Henry soltó un grito y volvió a entrar.

Henry desapareció de nuevo en el interior, y me volví para mirar a Griffin, que suspiró y se pasó una mano por el pelo.

Murmuró: "Genial, ahora nos vamos a despertar con un pronóstico del tiempo diferente todos los días", y tuve que reírme.

Me encogí de hombros, "Podría ser peor", y Griffin se limitó a mirarme a los ojos sin decir nada.

Vi que sus ojos habían perdido su brillo natural y que me miraba con ojos tristes.

—Tú... dijiste que podemos vivir felices, ¿verdad? Griffin se detuvo. Con una pregunta sorprendente, Griffin preguntó, y yo asentí.

"Porque si estás cerca, estaré contento pase lo que pase. Sin embargo, ¿estarás contento? —preguntó Griffin mientras daba un paso adelante, sus ojos color avellana buscándome.

—¿Qué? Ladeé la cabeza y pregunté.

"-Sí, ¿por qué no iba a estarlo?" —pregunté incoherentemente.

Griffin dio un paso gigante hacia mí y ladeó la cabeza para poner su beso junto a mi oreja.

—Esa chica a la que Lily llamabas tu amiga sigue respirando —dijo Griffin con un gruñido bajo y amenazador—.

Griffin dijo: "Por eso", y retrocedió lentamente, su cara a centímetros de la mía.

Su tono áspero me sorprendió, y gemí mientras miraba hacia abajo.

Sonreí mientras me volvía para mirarte de nuevo y murmuré: "Seguiré siendo feliz mientras estés cerca". Griffin finalmente esbozó una sonrisa cuando agregué con una sonrisa cursi.

Cuando vi esa sonrisa en su rostro, luché por reprimir mi alivio. No pude resistirme a sonreírle.

Con una sonrisa maliciosa en su rostro, puso sus brazos alrededor de mi cintura y me acercó más.

—¿Cómo? Cuando preguntó, no pude evitar sonreír más ampliamente ante su evidente felicidad.

Me incliné hacia delante y me encontré con los labios de Griffin sin esperar un segundo más. Griffin me devolvió el beso con fuerza, la emoción se filtró en el beso, y respondió al instante acercándome más a él.

Ahora, las cosas serían diferentes. Las cosas no volverán a ser las mismas durante mucho tiempo, con la partida de Kennedy y la afectación de todo el mundo. Pero estaba decidido a estar contento en este momento. Contento con Griffin.

Tal vez algún día forme una familia. Tener hijos algún día.

Me sonrojé con el concepto. Pero podía imaginar a Griffin y a mí teniendo un futuro brillante juntos.

—¿Te estás sonrojando?

Salí de mi ensoñación cuando me di cuenta de que Griffin inclinaba la cabeza hacia atrás y me miraba fijamente.

—¿Qué?

Griffin bromeó: "Te estás sonrojando", y puse los ojos en blanco.

—No lo soy.

—¿Por qué te sonrojas? Con un tono interrogativo, Griffin preguntó.

"¡Grifo!" Griffin se rió de mi exclamación. La sonrisa que estaba a punto de derramarse por mis labios era demasiado fuerte para que yo la pudiera controlar.

—Muy bien. Vamos, lo dejaré ir", sonrió. Acompáñame adentro.

Y así lo llevamos a cabo.

A pesar de la naturaleza deprimente del día, valió la pena soportarlo. Teniendo en cuenta eso, finalmente pude presenciar la sonrisa de Griffin durante más de diez segundos.

Griffin y yo nos encontramos con un montón de gente loca de inmediato. Nos sorprendimos a nosotros mismos al volvernos cuerdos.

Sin embargo, no era necesario detenerse en el pasado. Las cosas mejorarían. Griffin estaba radiante y complacido, así que ya había logrado mi objetivo.

Por fin, llegamos. Más potente que antes.

Tuve la suerte de conocer a mi verdadero amor. Muy afortunado de tener a Griffin.

Tampoco tenía intención de dejarlo ir.
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